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mana, para eternizar eí perenne contraste entre la 
libertad y la servidumbre; cuando el mundo europeo, 
atónito, contempló al verdugo armado con la yerta ca- 
beza de los reyes, y al último de los conquistadores coii- 
vertido en restaurador de los altares y de los tronos, ha- 
bría cantado la palingenesia de las sociedades; y en es- 
tos nuestros días de efímeros ensueños, de visiones in- 
ciertas, de tempestades misteriosas, de gritos de deses- 
peración é himnos de esperanza, de inquietudes, de te- 
mores, de sobresaltos, en una palabra: de anhelo por lo 
deiconocido; habría escrito el poema cósmico, apocalíp- 
tico de una época social que después de haber domesti- 
cado el rayo de los cielos, de haber suprimido el tiempo 
, y la distancia; después de haber encerrado en urna má- 
gica el fugitivo timbre de la palabra ; después de haber 
barridolassombras nocturnas del globo físico y las som- 
bras morales del mundo intelectual; proclama su propia 
degradación, asegurando á la faz del progreso, obra ex- 
clusiva suya, queel bruto es semi-diosyelsemi-dios bestia. 
No lo quiso, empero, la fatalidad anónima que 
campea en los tiempos: no lo quiso la suerte. Y nació 
en hogar combatido por dolorosa pugna; y ee despertó 
á la razón entre el desengaño de los pueblos y la sober- 
bia de los poderosos; y llegó á la edad viril envuelto en 
ei vertiginoso torbellino de las luchas civiles; y murió. 
Orlando de las letras, sacudiendo con endeble pluma 
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pieciro por.ej esxuo, y aDanaonar jasapacicies counas 
del Citerón por el revuelto Foro! Helo ahí arrastrado 
lejos del nativo solar. 

Pouri)uoi trainer ce roi si loin de ses royaiimeat 
Qu' importe k ce géant un corlcige d' atometf 

En vez de las flores cuajadas de rocío y de los 
cielos purísimos donde apacentaba la mirada; en vez de 
los canoriles concentos y del sururro de los arroyos 
que le halagaban el oído; en yez de los dorados éxtasis 
donde se mecía su imaginación ; verá de hoy más ges- 
tos iracundos, oirá gritos destemplaíics, palpará reali- 
dades atroces. 

Y el canto expirará en sus labios. 

Las Musas, como ciertas mujeres de Oriente, 
aman la soledad y el silencio, y no dispensan caricias 
sino en el apartado santuario del amor. 

Conocida la educación de González, la naturaleza 
de sus estudios, sus hábitos, en una palabra: su ser 
moral; fácil era predecir eu qué filas habia de alistarse 
cuardo resolviera participar'de los azares de la política. 
Porque así como ecliara de menos á Colombia, cuya 
entidad contemplaba envuelta en el para él prestigioso 
manto de lo pasado, de igual manera retrocedía en pre- 
sencia de las nuevas ideas que principiaban á germinar, 
no obstante haberlo seducido pasajeramente; y pugna- 
ba por sostener el edificio de una República con cimien- 
tos monárquicos, en que lo pasivo del ciudadano no 
a tentara jamás contra las traiicioiics sociales: Repúljlica 



morado de los héroes y de los escritores antiguos, en 
cuya familiaridad creciera, identificábase con ellos hasta 
el punto de consustanciárselos, sin que se notasen otras 
diferencias sino las de época y carácter; y aun en ello, 
amoldábase alguna vez lo presente á lo pasado. 

Si alguien, por ejemplo, se presenta con visos de 
tribuno "popular, hácelo aparecer al punto como la re- 
surrección de Gatilina; asume la actitud heroica del 
Orador romano; y restaurando la ya olvidada tribuna 
de los Rostros, fulmina desde ella nuevas Gatilinarias, 
que no ceden en vehemencia á las que oyera el asom- 
brado Foro, aun cuando no ostenten la rítmica har- 
monía ciceroniana. Si ejerce el ministeriu déla historia, 
envuélvese en la toga de Tácito, ármase el brazo con 
el látigo de Suelonio, dramatiza con Salustio, crea 
monstruos; y después de flagelarlos hasta rendirlos, los 
arrastra á las Gemonias, sin olvidar el garfio, para no 
contaminarse con los supuestos crímenes. Y ¡ay! si 
sueña con que la corrupción invade nuestros hogares 
y deslustra las antiguas costumbres; porque entonces, 
cubierto el rostro con la máscara de Juvenal. llena 
hasta los bordos el tintero de acérrima cicuta. (2) 

¡Hombre soñador que no vivió nunca en la época 
en que le tocó nacer; que respiró siempre y donde 
quiera, las auras de la antigüedad griega ó romana; 
y cuya vastísima memoria {verdaderamente fenomenal) 

1,2) Publicación da Oooiález eo 1846— Sátira. (1665) «Revista Literaria,- 
páginas31Ky340. 
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ner la tutela de los gobiernos sobre los pueblos, la re- 
surrección del patriarcado, el eterno sofisma del tiempo, 
la menoría de las naciones. 

Ruidosa fué su aparición en la tribuna periodistica : 
á las Gatilinarias. sucedieron el Diario de la Tarde 
y La Prensa, (3) periódicos que alcanzíiron celebridad ' 
por la exaltación de las ideas, y en los cuales se con- 

(3) Periódicos redactados por Goníález en 1946 y en 1947. 
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depositario de Ja cieiiciu política 3' tuiminana a cuantos 
no se soinetían á sus deuisiones. Era, según él, el Con- 
cilio de Ja República, asistido por el espiritu de la 
Verdad. 

Hé ahi el error de todas las sectas, así políticas 
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laz, aquellas noches de insomnio, aquellas exaltaciones 
durante las cuales la calpnturienta imaginación del 
triste prisionero era visitada por visiones apocalípticas, 
que luego describe en el lenguaje ardiente de los Pro- 
fetas, para baldón eterno de sus perseguidores. 

Meditaba González, tiempo hacia, el proyecto de 
escribir un Manual de Historia Universal, destinado i 
la enseñanza primaria; y aun diera principio á tan 
laboriosa empresa, cuando la prisión á que acabo de 
reterirmelodecidióállevíirit al caboen mayor extensión. 

Pero, ¿cómo podría hacerlo en las precarias cir- 
cunstancias que lo rodeaban, privado dp libros y de 
doctos amigos; cercado de tristezas, condenado á arros- 
trar la propia miseria y á presenciar la extraña; 
bajo la mirada de inexorables carcelerosendurecídos por 
el servil oficio y atentos sólo á la complacencia de sus 
amos? 

Ocho meses consagró González á la ardua ocupa- 
ción, y al cabo de ellos se enriquecían las letras vene- 
III 



dé Jos sabios y meditar en los adagios populares, esotra 
sabiduría anónima pero infalible, puesta por las gentes 
al amparo de la tradición ; guerrear con el guerrero, 
meditar con el filósofo, prever y prevenir con el legis- 
lador, adorar con el sacerdote y soñar con el hombre 
divino que dispensa gloria á los mortales ó los conde- 
na á la ignominia, y por cuyos labios se promulgan las 
sentencias de los dioses y se eternizan las catástrofes de 
los imperios. 



Platón de resplandor de lo verdadero. La Historia viene 
á ser entonces poema heroico, con sus máquinas, y sus 
desenlaces, y sus héroes que si á las veces sucumben 
en el tiempo, es para alzarse triunfadores en la inmor- 
talidad. 

En este punto ha seguido González el ejemplo de 
Heródoto y de Tucldides, entre los griegos; de Tito 
Livio j de Tácito, entre 1(» romanos; de Michelet, Sisr 
mondi, Lamartine, Quinet y Dargaud, entre los con- 
temporáneos.. Su Manual de Historia es por la forma 
magnífica epopeya ¡y qué epopeya! donde se mueve 
la humanidad personificada en razas y en pueblos, en 
naciones y en ciudades, en tribus y en familias, mos- 
trando siempre y donde quiera, confundidos en la no- 
ble frente, los esplendores del cielo y las sombras del 
abismo. Y es consolador el ver, aunen los momentos en 
que sucumbe la virtud y triunfen las malas pasiones y 
el vicio, cómo se prepara en el tiempo vindictíi incógnita 
pero infalible, con la justicia por numen, la liber- 
tad por oampo y la humaaidacl porobj^vo; ... 



conservación de su inmunda piara. 

Y á medida que se acercan los tiempos de gracia, 
cobra nuestro escritor nuevos bríos, como aquellos gla- 
diadores antiguos que lejos de agotarse, se fortalecían 
con las rudas fatigas de la lucha. (10} 

¡Qué cuadros aquellos en quelosUamaáos bárbaros 
(en realidad salvadores del mundo antiguo), descienden 
de sus ventisqueros á manera de aludes, y se derraman 
sobre las llanuras de Italia, ya esterilizadas por el cri- 
men, para fecundarlas ! Oímos el golpear de las herra- 
duras de sus bridones contra las puertas del Capitolio; 
y en contraste con el bélico tumulto, nos hace admirar 
el Historiador los acordes himnos cristianos, quesealzan 
del centro de las Catacumbas, dando paz al cadáver del 
Imperio y aclamando la democracia universal, que 
desde el pesebre de Belén viene á posesionarse del pala- 
cio de los Césares. (11) 

<10) Véanse Iob Capa, de) IV al XXV y de LIV al LXXVIU del Manual citado. 
Historia Antigua. 

(11} Caps. I al XXVII Manual citado. Historia de la Edad-media.. 



paz civil y de la igualdad ante la ley. 

Preocupado González por mantener en cuánto fue- 
ra posible el corte y sabor del original italiano, pospone 
en la traducción de El Infierno la amplia elegancia de 
nuestro hermoso idioma á la expresión primitiva, conser- 
vando giros y vocablos que pecan por exóticos ; no por 
otra cosa, dice, siao por parecerle inoportuna la elegían- 
da, y juzgando que ¿a pará/rasis en el estilo no pasa 
de ser trimalidad y anacronismo. No me parece acer- 
tada en este punto la opinión del Maestro; pero quede 
para mejor oportunidad la refutación. Sólo sí apuntaré 
que no son triviales ni anacrónicas, entre otras, la tra- 
ducción da los Varones ilustres de Plutarco, por Ranz 
Romanillos, la de Tácito por Coloma y la de Salustio 
por el Infante Don Gabriel, no obstante campear en to- 
das ellas, á lo que se me alcanza, el caudaloso esparci- 
miento de la construcción castellana, que no excluye, 
por cierto, la ligereza de la gracia, ni la severidad de la 
lógica. Por lo demás, la referida traduccióa de ^¿/nyíer- 
no, paréceme, sí no la mejor, aun trayendo al caso las de 



Roma, y de que ya antes nos dejara modelo el gran filó- 
sofo ateniense en su discurso contra Alcibíades. ¿Acaso 

(15) Reviita Literaria, págs. 354 j 369. 

(16) RevUta Literaria, págs. 132, 150, 813 y 831. 

(17) Resista Literaria, págs. 430, 450 j 472- 



estilo : su prosa ^incorrecta, extravagante, multiforme, 
desigual, al modo del panoiaina que presentan nuestras 
cordilleras andinas, cuando la tempestad despliega eo- 
line ellas pabelloite« de nubes bañadas de relámpagos; 
y ondtsi, y viie!a, y expira, y cae oomoel Terso, y como 

(i8)l ElMiviimaldmeií^iaoir/ne^iiiaíídeLipai:. — 3 defietúrObie, U864. 
¿i9) MepüLaLünraria.íiáíí».*!!. 



«podredumbre y de huosos, fue una nación en otro tiem- 
"po. ¡Vedlrt! Ninguna aspiración nohle,iunj,'mia creen- 
■cia, ningún pensamiento común, ningún íimor. To- 
ado ha muerto en ella, todo lo ha penlido, h^sta el 
-instinto de la propia conservación. Busco ahí algu- 
«na huella siquiera del sentimiento de sí mismo; de 
«dignidad, de honor, de vuelo generoso; de lo que ha- 
"Ce que la muerte se convierta en vida y en inmorta- 
-lidad. 

« —Sobre la cloaca moral donde se amontonan y 
•fermentan lasheces impuras de la humanidad, las con- 
•ciéncias corrompidas, las almas bajas, flotan como es- 
■ puma, ante mí cólera, las miserias de ese puebla . . , . 

<* — ¡Despertad, huesos áridos ! Yo q;u¡se romperos 
"Como vasija inútil, y os vivifico con mi amor. Renun- 
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naturaleza lo empujaba á lo porvenir ; por lo cual apa- 
recía á veces inconsecuente y veleidoso. 

En política era liberal por organización y conser- 
vador por hábito; lo cual explica cómo llegó á escarne- 
cer lo que ensalzara, y por qué, aunen medio de la efer- 
vescencia de las guerras civiles, prodigó, alabanzas á los 
contrarios y celebró su generosidad. (27) 

En literatura afectaba ser clásico y era el más ro- 
mántico de nuestros escritores. Declamó contra Zorri- 
lia, anatematizó la secta zorrillera\ y sus versos, que 
no siempre caldearon las Musas con el fuego s*agrado, 
exhalan en ocasiones la fresca fragancia que esparce en 
sus cantares el último y el más espontáneo de los tro- 
vadores castellanos; y su prosa no tiene parentesco con 
la de los ingenios españoles llaniudos clásicos, sino pa- 
rece vaciada en la turquesa de los imitadores de Quinet 
ó de Pelletan, porque se mueve á impulsos de la expre- 
sión que pide la idea, ó que reclama la agitación de 
los afectos. 

En religión, á fuer de ultramontauo, no pocas veces 
tascaba el freno. Así, cuando habla del Dante, mues- 
tra en son de burla las mitras, los capelos y las tiaras 
condenadas á la gehena por el Cantor del Infierno ; y 
retrata de una sola pincelada la torpeza de la Roma pon- 
tificia, cuando pinta al papa Borgia, disfrazado de rey 
mago y puesto de hinojos ante una virgen cuyas facciones 
reproducen las de Jalia Farnesio, que escandalizaba 
con sus desórdenes al mundo cristiano. (28) 

Ahí tenéis explicada la causa de sus veleidades ; y 
acaso meditando en los varios sucesos de su existencia, 
escribió acerca del Gran Florentino que los espíritus 
elevados y ardientes se precipitan en los eoctremos, por- 
que en ellos la inconstancia procede de la energía. 

González aguarda aún el juicio de la posteridad. 

(27) Revista Literaria. Meseniana á Andrés Avelino Pinto. 

El Nacional — Apuntes para la vida militar del El MariscahJuan C Falcan, 

(28) Historia Moderna, Cap. xxxix. págs. 135 y 136. 
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Ribas había casado con doña Francisca Luganda de 
Betancourt, hija de un Brigadier, caballero de Alcán- 
tara. Gobernador y Capitán General de las provincias 
de Venezuela. Es tradición en esta familia que don Ro- 
berto de Ribas era nieto del capitán don Valentín de Ri- 
bas, natura] de Londres, desposado en la Isla de Tenerife 
con doña Francisca Rodríguez, Talavera y Montalvo. 
Era una raza fuerte y amarga, activa, indómita, fruto 
de los antiguos Raibs (Ribas,) en quien se cruzaban Bre- 
tones y Normandos, recalentada al sol de las Andalu- 
cías y al de la africana Tenerife, templada al clima 
equinoccial de Venezuela. ¿Descienden los Ribas, como 
se^jCuenta, de los Bretones, que acompañaron á Guiller- 
mo á la conquista de Inglaterra? Por largo tiempo no 
degeneraron ciertamente de los primitivos habitantes 
de las rocas rojas, de la bahía de los asesinatos, de la 
isla de Sein, poblada de hadas y demonios, donde 
piedras esparcidas son una boda petrificada, y una pie- 
dra aislada, un pastor tragado por la luna. 

Los Ribas se esparcieron por España; hay Ribas 
en Centro-América; y el viajero Glarke habla de un 
Almirante Ribas que, bajo el mando de C^italina 11, li- 
bertó á Odesa de los Turcos y se propuso hermosearla 
y dotarla de un magnífico puerto. 

En la primera mitad del siglo pasado, los Ribas, 
venidos de las islas canarias, se habían multiplicado en 
Caracas en su originaria fuerza, independientes en me- 
dio de sus posesiones agrestes, sin mayor trato con sus 
vecinos, indiferentes á los rumores que esparcía por su 
cuenta el vulgo supersticioso y crédulo. Y es que en ' 
aquellos tiempos pacíficos de obediencia voluntaria y 
religiosa piedad, los hombres de costumbres suaves y 
sangre dulce, veían con natural desvío una fiereza y 
arrogancia que alimentaban el poder y la riqueza; y no 
comprendiéndola fuerte savia de otras naturalezas, la 
atribuían á misteriosas relaciones con malos espíritus, 
nesgando á suponer que en la muerte de uno de los 
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Toreno que hubiese llegado la América al punto de ma- 
durez é instrucción necesarias para constituirse libre- 
mente. Verdad trivial y que podrá repetirse sobre 
cuantos pueblos salgan del régimen monárquico; que 
no incumbe al sistema colonial, ni está en sus intere- 
ses, formar republicanos, antes bien por leyes é ins- 
tituciones convenientes debe crear costumbres contra- 
rias. Es preciso que la República preceda para que 
desee y decrete las leyes y educación que necesita. 

El 19 de Abril fué un día santo entre los días del 
mundo. El no siguió á las victorias de Bailen y Va- 
lencia, que prometían la independencia de España y la 
libertad del Monarca. Vino, cuando Napoleón era due-^ 
ño de Madrid, y la Junta central se había refugiado en 
Andalucía; después del asesinato de San Juan y la 
traición de Morela; tras las protestaciones de Sevilla y 
Valencia, el manifiesto del General de la Romana que 
declaraba ilegal el Gobierno supremo, y tras la derro- 
ta de todos sus ejércitos. Vino, cuando vencedores en - 
Ocañalos^Franceses, perseguidos por los gritos del pue- 
blo los miembros de la Junta central, y escapados al- 
gunos de ellos á la isla de León, trasmitían su ilusorio 
poder á una regencia sarcástica, que apenas dominaba 
sobre Cádiz y Galicia, únicos pueblos de la Península 
que no reconociesen al vencedor. Y vino, en auxilio 
de España misma, como una protestación contra la 
Francia in vasera, contra la anarquía y la fortuna. Vi- 
no en fin, cuando la regencia hacía alarde de llamar á 
la libertad á los americanos: — «Desde este momento, 
-españoles y americanos, os veis elevados á la dignidad 
de hombres libres: no sois ya los mismos que antes, 
encorvados bajo un yugo tiránico, más duro mientras 
más distante estabais del centro del poéer: mirados con 
indiferencia: vejados por la codicia y destruidos por la 
ignorancia. Tened presente que al escribir y pronun- 
ciar el nombre del que ha de venir á representaros en 
el Congreso Nacional, vuestros destinos ya no dependen 
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de oponer á la revolución una inercia malévola, se 
precipita en su seno con desesperado amor. 

Nosotros nos complacemos en esos días de regoci- 
jos y esperanzas, de música guerrera é interminables 
fiestas, en que trasportas de alegría cubrían la agita- 
ción de la plaza pública y saludaban los magistrados 
nuevos, y en que cada noche la dulce y melancólica 
Toz de Carreño animaba los sublimes versos de Bello, 
(1) y el inspirndo Gallardo hacía resonar las calles con 
la marsellesa venezolana. (2) Nosotros nos asociamos 
al entusiasmo de la juventud, al fanatismo de las mu- 
jeres que hicieron de la patria la amiga de su corazón, 
á las ilusiones de los españoles, que cubrieron el altar 
de la regeneración con espontáneos dones, y le segui- 
mos al teatro á celebrar á Fernando en la «Batalla de 
Bailen.»» y «España Restaurada.?» Nosotros acompaña- 
mos con gusto el carro triunfal de la revolución, que 
lleva á un rey vencido como si fuese vencedor, cautivo 
famoso, que la futura República, inocentemente pérfi- 
da, expone ala vista pública, creyendo amarle. «Ju- 
ramos, gritaba sin saber que le desconocería pronto, 
que aunque las abrasadas arenas del África lleguen á 
cubrir las fértiles campiñas de Aragua y el Túy, ó las 
sangrientas manadas de los tigres de Francia devoren 
y los cadáveres de sus habitantes, el nombre de Venezue- 
la y de Fernando habrá de durar mientras haya sobre 
el Avila una flor capaz de sostener una abeja (3). 

Al rededor del basto de Fernando huyen los hé- 
roes de una epopeya inmensa. Nadie los distinguía 
entonces bajo sus airosos penachos y plumas, en el 
abandono de su primera juventud. Y allí estaban, des- 
conocidos, sin saber ellos mismos que una gloria per- 
petua rodearía sus nombres.... Ese niño heroico, que 



(1) Don A. Bello fué autor de la primera canción patriótica: 

Caraqueños, otra época empieza. 

(2) Vicente Ralias improviió el : 

Viva el braTO pueblo. 

(3) Gaceta de Caracas del II de Mayo» número 97. 
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influjo sobre la población, don José Joaquin Argos, 
don Francisco González de Linares, don Martin de 
Baraciarto, don Simón Ugarte, don Hilario Espinosa: 
don Juan Bernardo Larrain fué uno de los dos Gonce- 
jales que administraban justicia: horabi'es probos sin 
duda alguna, pero españoles -y conocidos por sus opi- 
niones anti-republicanas. 

Todavía era peor en las milicias que se organiza- 
ban. El 18 de mayo dio Jefes la Suprema Junta á la 
compañía de granaderos del batallón veterano de Gara- 
cas, al de milicias de blancos, al escuadrón de caballe- 
rías de milicias disciplinadas, al batallón de pardos de 
Nirgua, y á dos nuevos escuadrones de caballería, el 
de Valencia y el de Aragua; y sus Jefes principales 
eran españoles: don Miguel Marmion, don Juan y don 
Lorenzo de la Romana, don Manuel y don Pedro Al- 
dao don Miguel y don Pedro de Pineda, don José 
Urrieta, don Pedro Pons, don José Miguilareña don 
Macedonio Oliva, don Juan Puyol, don Mariano y don 
Ambrosio Ibarra, llamados los hijodalgos, el distiiigui- 
do don José Antonio Sancues, don Ramón de Ibarro- 
laburo, don Pantaleón Golón, don Antonio Guzmán, 
que disciplinaban los reclutas, y otros, y otros, que 
sería fácil enumerar. (Gaceta id. núm. 102.) 

Todos estos nombramientos, naturales 'en un go- 
bierno que reconocía los derechos de Fernando, exas- 
peraban el impaciente espíritu de Ribas. Sus compa- 
ñeros en la Junta no se habían equivocado en los Jefes 
que dieron á la milicia; de todos sólo Colón, Guzmán 
y Pons se separaron de la causa americana; los otros 
nos acompañaron en la próspera y la mala fortuna, y 
fueron á morir en las colonias ó perecieron, como bue- 
nos en los campos de batalla. Venezuela se gloría con 
los nombres de Jalón, Villapol, Lazo, Gampo-Elías, 
Masa, Ruiz, Sola y mil otros, dignos de renombre eter- 
no en nuestros anales. 

Pero cada hora venía á agriar su desconfianza y 
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peligros de la situación. La Junta se reúne precipita- 
damente. Se dice que el pueblo va á traerte una peti- 
ción respetuosa, y que lo presiden José Félix Ribas y 
sus hermanos. A poco se divisa la onda popular: mar- 
chaba Ribas delante, á pie, sin^ armas, respirando las 
tempestades del aire, excitando el asombro, imponien- 
do respeto, llenando de pavor á enemigos y tímidos. El 
doctor Francisco José Ribas tomó la, palabra, y á nom- 
bre del pueblo, e;3cigió de los miembros del Gobierno 
una política decisiva, la expulsión de los españoles 
equívocos, medidas enérgicas de seguridad. La Su- 
prema Junta pareció oírle con atención benévola; pro- 
metió para en adelante más celo y vigilancia con los 
intereses públicos, y ofreció acordar honores fúnebres 
á las victimas de Ruiz de Castilla. 

Aquella reunión tumultuosa continuó largo tiem- 
po por la ciudad, despertando el eco largos siglos mu- 
do de sus calles tranquilas. Ribas, más inflamado 
cada vez, iba soplando por todas partes su cólera, de- 
jaba por todas partes la huella abrasada de sus discur- 
sos, condenando la indecisión del Gobierno y prepa- 
rando su caída, entregando ala agitación la candida- 
tura de su nombre, ya popular. 

Varios miembros de la Suprema Junta se reunie- 
ron en secreto con sus presidentes, y atendiendo á los 
•escándalos de ese día, y temerosos de otros nuevos, en 
. medio de las pasiones revolucionarias, que querían pre- 
cipitar sus pasbs, acordaron expulsar á una isla extran- 
jera á don José Félix Ribas, á sus hermanos Juan Ne- 
pomuceno y Francisco José, y á José Gallegos, que ha- 
bía tomado también parte activa en el alboroto. En la 
tarde del mismo día el comisionado don Rafael Paz 
Castillo le comunicó á José Félix Ribas la orden de la 
Suprema Junta, á tiempo que ejercitaba el batallón de 
Barlovento en la plaza de Petare, quien sin vacilar un 
momento, entregó el mando á su segundo, don Geró- 
nimo Ricaurte y corrió á presentarse ala capital. 

3 BIOOSáVÍA DE JOtB F^LIZ RIBAS 
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raleza entera y poderosa. La Junta Suprema, sin sa- 
berlo, puso en la fragua el terrible acero de los años 
de 13 y de 14. 

La Junta Suprema ensayó entretanto distraer la 
ansiedad popular con suntuosas fiestas. Tales fueron 
los funerales por las víctimas de Quito, que logró dis- 
poner para el 3 de noviembre (en diez días): bella oca- 
sión para ostentar plumajes y galones, lindos madri- 
gales, lastimosas endechas. Celebráronse las exequias 
en el magnífico templo de Altagracia (*): la ciudad de 
Caracas concurrió de luto, nada faltó allí, ni la urna 
cinerana, ni la pirámide fúnebre. El Genio de la hu- 
manidad gemía en medio de figuras que representaban 
él dolor; también lloraba la América. Era una gloria 
para Venezuela abrazar en su amor á todas las nacio- 
nes, sentirse herida en cada pueblo del Nuevo Mando 
y lamentar sus tragedias en nombre de la fraternidad 
humana. 

Pero donde quiera la mano española se apretaba 
con la americana. Don Francisco Isnardi había pro- 
yectado el monumento; doh José Busí y Sata había 
compuesto las mejores inscripciones, y lo que es más', 
abrasados los corazones enemigos por la llama de la re- 
volución, cayeron de rodillas delante de aquellas figu- 
ras, llenos de respeto y admiración. Allí estaba tam- 
bién el pensamiento del proscripto Ribas; don Vicente 
Salías lo había expresado: 

Del vándolo Europeo 

La más negra venganza 

Ha sembrado una eterna desconfianza 

En los Americanos. 

Se acabaron por siempre los tiranos 

En. este otro hemisferio; 

Un hechohorrendo destruyó su imperio, 

Y nuestra dulce libertad amada 
. Con la sangre de Quito está sellada. 

(*) El terremoto del año de 12 lo destruyó. 
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Excepta esto» nada había allí que hubiera satisfe- 
cho al alma exaltada de Ribas: habría querido su co 
razón, no un idilio fúnebre, sino una fiesta que llenase 
los pechos de duelo y del ansia de vengar un dolor in- 
menso: habría deseado inscripciones que recordasen 
cada gota de sangre vertida: habría buscado en vano 
sarcófagos enormes que pareciesen llevar montañas de 
cadáveres y banderas de venganza que pidiesen muerte 
por muerte; en vez de la América llorosa, con los poé- 
ticos arreos de arcos y flechas, habría ansiado contem- 
plar la estatua somÉría de la libertad y un culto in- 
menso lleno de frenético dolor. 

Ni pudo ser tampoco la voz del dolor público, la 
voz elocuente del doctor Francisco José Ribas, la que 
animase aquellos símbolos mudos é interpretase el sen- 
timiento general, en nombre del Dios de las misericor- 
dias. Un religioso, Hernández de apellido, fantasma 
de los tiempos pasados, apareció en el pulpito hablando 
á la generación presente, que no conocía, de víctimas 
que no sabía llorar, de la libertad que no compren- 
día, del oscuro porvenir, que no diferenciaba de lo 
presente (*). 

Guando después de cinco meses de destierro, los 
Ribas y Gallegos fueron llamados á su patria por los 
miembros del Poder Ejecutivo, que había nombrado el 
Congreso, doctor don Gristóbal Hurtado de Mendoza, 
don Juan de Escalona y don Baltazar Padrón, hallá- 
ronse de pronto con importantes novedades. Se había 
instalado diez y nueve días antes, el 22 de marzo, el 
primer Gongreso nacional, y presidía sus sesiones el 
General don Francisco Miranda, tan célebre en nues- 
tra historia y en la de Francia. 

Habíale traído de Inglaterra don Simón Bolívar, 
como prenda de estabilidad y victoria; y bien que la 
Junta hubiese ordenado de antemano que no se le ad- 



{*) Respecto al estilo, basta recordar este rasgo: «¡Oh Quito, exL la qoe te 
viste! ¡Oh Caracas, de la que te eacapaateal» 
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mitiese en los puertos de Venezuela, temerosa de con- 
tradecirse, recibiendo, ella que representaba á Fer- 
nando, al proscripto de Madrid, cuya cabeza había 
puesto á precio, cuyo retrato y proclaitoas había hecho 
quemar Vasconcelos por mano del verdugo, el entu- 
siasmo público se adelantó, y Miranda fué recibido en- 
tre aplausos, y proclamado por los amigos de la Inde- 
pendencia Po^r^í/Lii^rtoábr. ¡Pronto cubierto de mal- 
diciones, preso por los suyos y bajo amenazas de 
muerte, irá á morir á los calabozos de Cádiz! 

La celebridad de este caraqueño exige que nos de- 
tengamos ante él. Tendría sesenta años. Era una fi- 
gura distinguida, de facciones regulares y animadas, 
de presencia autorizada y gallarda, de voz enfática y 
sonora. No era uno de los viejos risueños de Fenelón, 
pero resaltaba en su vejez fresca gran parte de la flor 
de su juventud. El coleto de nuestros padres, la ca- 
bellera empolvada, el sobre-todo blanco que lo cubría, 
el tahalí vacío bajo la casaca militar y no sé que de 
nuevo y extraño esparcido por toda su persona, real- 
zaban su nombre y le conciliaban admiración y respe- 
to. Pocos notaban el pequeño arete de los revolucio- 
narios franceses, que habría dañado á su dignidad. 

El ojo de Ribas se detuvo con gusto delante de 
aquel hombre de tan varias fortunas, con quien se 
había correspondido sin conocerle, en los años de 8 y 
9. Con la faz morena española, Miranda tenia el 
aire altanero y sombrío, el aspecto trágico de un hom- 
bre llameado al martirio, más bien que á la gloria; 
había nacido desgraciado. [í] Sus padres, que se ha- 
bían enriquecido con el trabajo y la industria, aspi- 
raron á que sirviese con un grado en el batallón de 
Blancos de Caracas, pero los nobles, presididos por el 
Conde de San Javier, Jefe de aquel Cuerpo, rehusaron 
presentarle á España para su nombramiento. 

(1) Michelet, revolut. franc. t 5<> 
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las explicaciones de Dumouriez contra el General ca- 
raqueño y las propaga en el mundo militar (5). 

Denunciado al Tribunal revolucionario, como cóm- 
plice en la traición de Dumouriez, aunque del.partido de 
la Gironda y amigo personal de los proscriptos Brissot 
y Petion, él confundió las acusaciones de sus enemigos 
en once sesiones consecutivas, alcanzando con su fa- 
cundia y destreza que le absolviesen el sacerdote san- 
griento de la nueva Táuríde, Antonelle, el execrable 
Fouquier-Tinville, Jordeuil el Septembrista, los ase- 
sinos de la Francia. Mas á pesar de la elocuente de- 
fensa de Ghaubeau-Lagarde y de la opmiÓ7i motivada 
del primer Jurado, Dumont, fué preso después en vir- 
tud del Decreto contra los sospechosos, sin lograr la 
libertad sino después de diez y ocho meses de cárce- 
les y persecución. 

Miranda llega al país con la fama de Capitán ilus- 
tre y activo Jefe de la revolución. Brissot había dicho: 
««Dumouriez no puede convenirnos; siempre he des- ^ 
confiado de él: Miranda es el General de las circuns- 
tancias; él comprende el poder revolucionario; está 
lien:: de talentos y conocimientos.'» (6) Michelet acaba 
K de llamarle Ge^ieral entusiasía y convencido, que 

p^'Gscindía de los medios m ;teriales y creía- en los 
milagros de la fe, un noble Don Quijote* de la re- 
volución. (7) 

Por lo mismo que la Junta Suprema se había 
opuesto á que Miranda volviese á la patria, Ribas le 
vio como un amigo de la Libertad y le reconoció co- 
mo el que había levantado su destierro. Bien necesi- 

(5) Es curioso leer lo que escribe Mr. Louis Blanc en su historia de la re- 
Tolución francesa sobre el General Miranda, «nacido en el Perú, se le había 
desterrado por haber aspirado á su libertiid. Errante sobre ios caminos de Eu- 
ropa, había desdeñado el favor de los reyes y bnscado la amistad de los grandes 
hombres. En San Petersburgo, había rehusado noblemente los ofrecimientos de 
una emperatriz, etc.»» 

(6) Carta de Brissot á uno de los Ministros en 1792, citada por Malle-Du 
Pan. 

(7) Hist. de la revol. t. 5° 



-►2S — 

fundiendo la obstinación coa la firmeza, opusiesen sus 
preocupaciones á tod^ reforma' saludable; y bien qpae 
se precipitasen otros en novedades peligrosas, tal era 
la situación y benevolencia de los espiritas, tan poc» la 
inflamación (que no sobreviene sino en los cuerpos nu- 
merosos,) que todos marchaban aparentemente á una, 
sin enconosos odios, luchas ni escándalos. 

Nada alli de de centra, izquierda ni derecha ; sen- 
tábanse todos confundidos j amigos, con la alegre es- 
peranza sobre los ojos. Úztáriz, Tovar, Roscio, Va- 
nes, Ponte, Peñalver- con la frente cargada de cuida- 
dos, Maya, Quintana, Ramírez, Méndez, Castro. 'Nada 
precipitó los pa^os de aquellos varones ilustres, i)ru- 
dentes y circunspectos en medió de sus interiores re- 
celos ó de la impaciencia de sus esperanzas, ni la 
facilidad de ostentar sin peligro un liberalismo vio- 
lento, ni la ambición inmoderada de aplausos y po- 
pularidad, ni los estimules de la imprenta, ni el favor 
que acompaña á las opiniones exageradas. Guando» 
caída toda autoridad, podían sin obstáculos ni sinsabo- 
res, lanzarse por el fácilcamino de la demagogia, des- 
truyendo y creando á su c.iprieho, prefirieron el eno- 
joso cuidado de moderar los excesos de la libertad, á 
riesgo de pasar por enemigos del pueblo y por re- 
trógrados. • 

¿Qué detenía á esos hombres y 16s embarazaba en 
su marcha? Veían el porvenir cargado de sangrientas 
nubes y retrocedían; habrían querido regenerar, con- 
servando; repugnaba á su conciencia quitar el freno á 
las pasiones para triunfar. En su seno no hubo propia- 
mente vida parlamentaria. Si se encendía, era al vien- 
to de la plaza pública; arrastrábalo la impetuosa vigi- 
lancia, las advertencias en forma de agitaciones de la 
capital. Todos anhelaban por la tierra prometida, sin 
pasar por el Mar Rojo. 

Recordemos de paso algunas de esas figuras. 
Juan Germán Roscio era el pensador convencido del par- 

4 BIOGRAFÍA DE JOSÉ FÉLIX RIBAS 
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zón, á las convicciones que se consagró. Cuando ven- 
gan las pasiones en vez de las leyes, los combates en 
en vez de b justicia, y en vez de la libertad la dictá- 
is " dura, él se envolverá en su manto, silencioso y triste, 
animando contra la violencia y cubriendo con su nom- 
bre álos defensores del orden. Ese viejo tosco de co- 
j razón patriota, supo merecer el recuerdo reconocido 

I de sus contemporáneos y la estimación de la pos- 

'- teridad. 

El doctor Manuel Vicente Maya era un sncerdote 
célebre ya por la rectitud del olma y sus dulces virtu- 
des. Extraño al odio, su corazón sar.to se difundía en 
una expresión de sonrisa angelical, que inspiraba 
amor y pensnmientos buenos; y en el gobierno do la 
Diócesis, sus adversarios le preTerían á sus amigos, 
porque de nadie podían esperar fanta indulgencia en la 
\ jusíticia. Horrorizado con los excesos de la revolución 

francesa y temeroso del oscuro porvenir, su espíi itu se 
detenía inquieto á las puertas de la revolución, por 
amor á los bonibres y por horror á los desastres que 
preveía.' La debilidad por temor del mal es una virtud 
divina; y la energía, cuando no impone sacrificios he- 
[ roicos, con frecuencia no es otra cosa que la amijición 

f y el egoísmo; Maya solo protestó contra la declarato- 

!' ria de la Independencia el 5*de Julio, engrandeciendo 

i con su noble libertad aquel m¿yestuoso espectáculo. 

Porque no íué mediano valor arrostrar la indignación 
de una multitud ansiosa, y defender contra el entusias- 
mo general sus creencias desesperadas. Opuso á todos 
el voto de los habitantes de la Grita, sus comitentes. 
Y el Congreso ordenó se escribiese su protesta al pié 
del acta de la Independencia, tributando así un home- 
naje á los derechos de la conciencia y tomando una 
venganza digna de la libertad. 

El doctor Juan Nepomuceno Quintana era uno de 
aquellos jóvenes virtuosos é instruidos, que las prime- 
ras familias daban entonces á la iglesia. Escritor elo- 
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hizo inflamar y hervir como el Etna. Nacida en me* 
dio de los peligros de una conspiración inmensa, que 
negaba los conspiradores, la Sociedad Patriótica cons- 
tituyó una legión activa, de desconfianza suma, de 
rencilloso espíritu, que de todo se alarmaba. Fué su 
destino ensayar al pueblo en la República y también 
en la demagogia,- ser estímulo de los poderes públicos 
y la palanca de la revolución. 

Penetremos en su interior y sorprendámoslos el 
19 de abril de 18H, pocos dias antes del célebre 5 de 
julio, en su primitiva naturaleza y audacia anárquica. 
ítLos regocijos fueron universales ese día. Después del 
Te Deicm, los habitantes se esparcieron por las calles, 
con sus vestidos de fiestas, adornados sus sombreros 
con escarapelas de cintas rojas, azules y amarillas. 
Grupos de músicos y danzantes recorrían la ciudad, 
cantando himnos entusiastas; la atravesaron en pro- 
cesión ios Miembros de la Sociedad Patriótica con ban- 
deras en la mano. Pei^sonajes respetables se unieron 
al concurso, y se vieron grupos de indios de Jas cerca- 
nías, tocando y danzando de una manera más sencilla 
que graciosa; pintábase la alegría en todos los rostios, 
felicitándose cada uno por la felicidad que ci'eía ase- 
gurada. La noche trajo, otro género de placeres: la 
ciudad de Caracas se iluminó toda, y los edificios pú 
bucos y muchas casas pai'ticulares se cubrieron de 
inscripciones y emblemas ejecutados con tanto gusto 
como talento ... Teatros pequeños levantados un dife- 
rentes partes de la ciudad, proporcionaron nuevos pla- 
ceres al pueblo ebrio de entusiasmo.» (1) Gontempie- 
mos esas sombras tan risueñas y alegres, antes que 
pasen arrebatadas por un torrente de i?angre; mañana 

(1) Esquiase de la Revolutión de rAmerique Espagiiole, ou récit de rorigi- 
ne, des progrés et de l'etat actuel de la giierre entre l'Espagne et l'Amérique es- 
pagnole, conteyíant les principaux faits et les diverses combats, &, <fe, pá^. 111. 
— Léase también el Manifiesto d los Americanos del Sur, impreso en Cádiz en 
1812, y que forma parte del número 317 de V Ambigú, que redactaba en Lon- 
dres M. Peltier. 
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sera tarde. Penetremos como ^ÍI*anJeros, en esa sa- 
la, en esos corredores suntuosamente adornados, don- 
de Guevara Vasconcelos dictaba sus órdenes, donde la 
revolución en delirio tiene su trípode y su oráculo. (1). 

¡Qué tempestad de gritos, de aplausos y excla- 
maciones! ¡Es la voz unísona del océano, formada del 
ruido de todas las ondas! Miranda preside; notad su 
figura dramática, imponente. Enciende aquí la llama 
que agita en el Congreso. Pero ¿quién es ese joven de 
admirable madurez, de tan militar apostura, que se 
adivina al mirarle, su osadía y valor! Ojos azules y 
color blanco, que ennegrecerán los rayos de la guerra, 
músculos de acero, mirada soberbia y terrible, las for- 
mas elegantes y varoniles del dios de las batallas. Le 
llaman Simón Bolívar; sólo José Félix Ribas parece 
más arrogante y e^^pléndido. 

Se habla. Es Antonio Muñoz Tébar: cautivóle el 
amor de la República desde sus primeros años. A la 
nueva de la revolución del 19 de abril, se le vio dejar 
el prebisterio de los Neristas, donde asistía de acólito, 
inocente levita, y arrodillarse y decir adiós al altar 
que había perfumado con el incienso, para irse tras la 
revolución, hasta la muerte. Su figura endeble y de- 
licada, su tez blanca y pura, su rostro franco, som 
breado apenas por naciente bozo, revelan sus pocos 
años, como revela su talento la frente espaciosa y can- 
dida, y anuncian la ternura de su alma quimérica y su 
fin prematuro y trágico, la melancólica sonrisa y los 
fijos ojos, grandes y tristes. ¿Quién enseñó el arte de 
conmover y persuadir á ese niño, que aún no ha deja- 
do las aulas? ¿Quien ha dado á sus rosados labios el 
acento patético, la invectiva acerada, todos los tonos 
de la sátira, los pensamientos y los' colores de Tácito? 
¿Cómo ha caído esa abeja de Helicón en el cáliz del 
ajenjo de los partidos? 



(1) calle de Carabobo número 77. 
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«Señores, dijo, hoyes el natalicio de la revolución. 
Termina un año perdido en sueños de amor por el es- 
clavo de Bonaparte. ¡Qué principie ya el año primero 
de la independencia y Ja libertad! Confederación de Es- 
tados ó Gobierno central, una Asamblea ó muchas; 

^ por todo podemos comenzar, como comencemos por la 
Independencia. Que, la República siga su marcha triun- 

I fal, derramando placeres que enloquecen, bendiciones 

que santifican! Pero desde ahora adivino que mañana 
habré de estar por una República poderosa y central, 
que represente la nacionalidad y la fuerza, y no por 
pequeños ^Estados, tanto más débiles y turbulentos 

I cuanto más pequeños, inútiles el día del peligro, eno- 

josos al buen sentido, expresión del egoísmo y arena 
de la ambición. Si en vez de la Asamblea que nos re- 
presenta, única é imponente, eco de mil voces, punto 
donde convergen todos los radios, faro centellante en- 
cendido para el uso de Venezuela, hubiese ocho ó más 
Congresos esparcidos, oscuros, deliberando en su rin- 
cón, sin debates entre unos y otros, sin cambio posi- 

\ ble entre ellos y el movimiento exterior, 3^0 no vería 

sino tronos para la anarquía, un caos sangriento y el 
naufragio y vergüenza de nuestros planes. Pongámo- 

.. nos en el camino de la independencia, y yo voy á es- 

r tar por el orden y la regularidad, sin temor que el 
Gobierno se cambie en tirano, Teseo en Procusto. El 
problema será entonces dar al Gobierno la energía su- 
- ficiente para someter los individuos á la voluntad ge- 
neral, ganándolos por el amor y el temor y neutrali- 
zando en sus manos los medios de revelarse. Escapa- 
dos de la tiranía, su vuelta nos preocupa únicamente; 
pero la anarquía eá también la tiranía, complicada con 
• el desorden » 

Un hombre se levanta y usurpa la palabra; pero 
no es un hombre ese cíclope, con dos agujeros por ojos, 
afeado por la viruela, de cabeza enorme cubierta de 
'^rizadas cerdas, de ideas febriles servidas por una voz 
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ñas Aíietafísícas y generales-. Y habló también Garofa 
de Sena, amado de las Muaas y de la guerra; y Vicen- 
te Salías, gracioso autor de la Medicomaquia; y Vi- 
cente Tejera, de boca desairada, de helados y salidos 
dientes, violento y timido, que cultivaba las letras, y 
que debía perecer en el mar, insidioso y pérfido oomo 
él. La discusión se anima; alguno dijo que tenían ya 
dos Congresos, el nacional y la Sociedad Patriótica; y 
Bolívar, se levanta y grita: 

«No es que hay dos Congresos. ¿Cómo fomenta- 
rán el cisma los que conocen más la necesidad de la 
unión? Lo que queremos es que esa unión sea efectiva' 
y para animarnos á la gloriosa empresa de nuestra li- 
bertad; unirnos para reposar, para dormir en' los bra- 
zos de la apatía, ayer fué- una mengua, hoy es una 
traición. Se discute en el Congreso nacional lo que de- 
biera estar decidido. ¿Y qué dicer^? Que debemos co- 
menzar por una confederación, como si todos no estu- 
viésemos confederados contra la tiranía extranjera. 
Que debemos atender á los resultados de la política de 
España. ¿Qué nos importa que España venda á Bona- 
• parte sus esclavos ó que los conserve, si estamos re- 
-sueltos á ser libres? Esas dudas son tristQS efectos de 
las antiguas cadenas. ¡Que los grandes proyectos de- 
ben prepararse encalma! Trescientos iiños dé calma 
¿no bastan? La junta patriótica respeta, como debe, al 
Congreso de la nación, pero el Congreso debe oír á la 
junta patriótica, centro de luces y de^ todos los intere- 
ses revolucionarios. Pongamos sin temor la piedra 
fundamental de la libertad Suramericana: vacilar es 
perdernos. 

«¿Que una comisión del seno de este cuerpo lleve 
al soberano Congreso estos sentimientos.» 

¿Quiénes forman aquella trinidad exótica? Coto 
Paúl ha ido'á colocarse entre las caras apocalípticas de 
Francisco Carabaño y del vizcaíno Francisco Javier Ya- 
nes. Losunos hablan y ríen al verlos; los otros parecen 
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distraídos ó que escuchan la voz misteriosa de su co- 
razón. Las mujeres platican también, saludan y son- 
ríen, porque la Sociedad Patriótica las recibe con dis- 
tinción en su seno, como medios de activa propaganda 
y como adorno é incentivo. 

Oíanse diálogos óomo -estos: 

— Viene hermosa y galana doña Margarita; y al 
lado trae, no sé para qué, al isleño Sopranis. 

— Si; y están graciosas Concha y Anita; di me ¿no 
es para reír ver á la tigra con su peineta de perlas, su 
Ancho encaje sobre la media y tan Iflrgo marchante? 

— Galla, que nos oye su hermano, que pasa á sa- 
ludarlas. 

— ¡Mozo elegante por cierto! guapo está con su 
calzón de mahón, su bota jacobina, su 

— Sabe ponerse, como hijo que es de sastre. Don 
Matías está aquí, porque, como profesamos la toleran- 
cia, admitimos á los paganos. 

Otro decía: 

— Habrá música al salir; mira los tres Condes. 

— ¡Que si habrá música! Sin duda piensa en ello 
Catalina Arrieta, que se desvive mirando al clarinete 
Blas Bórges. 

— ¡Maligno! Contempla de rodillas 2\ poder y la 
ciencia (4) 

— Dignos nombres! El español educó bien á sus 
dos chicas. 

Gran risa en el concurso! entraba á prisa, salu- 
dando á uno y otro lado, dando de codos y atrepellan- 
do á los que hallaba por delante, el Dr. Ángel Sálame. 
Muchos dejan sus puestos y le rodean, mientras don 

(4) Doña Catalina Crióla, joven hermosa y de tanta instrucción, que la 
llamaban la ciencia, y don Francisco Navas, llamado el poder por su extraor- 
dinaria fuerza. — Ocios de Españoles, etc. N® 33, «Recuerdos de Caracas.» 
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tusiasmo del amor y del pavor y del espanto. En va- 
no Geballos y Miyares le dan consejos oportunos y ór- 
denes expresas; desconoce la autoridad de uno y otro, 
y en la embriaguez de tan fáciles victorias, se precipita 
por donde le guíe lafortuna. Entra áCaudareyAraure; 
el español Juan Montalvo, desertando de nuestras fi- 
las, le entrega á San Garlos: volaban tropas de Gara- 
cas en defensa de Valencia, cuando un volcán revienta 
en la Isla de San Vicente (1), y las detonaciones sor- 
prenden su marcha. Perdido en Valencia, frente á un 
ejército numeroso y sin recursos. Puerto Cabello se 
subleva y se los suministra en abundancia. Un vértigo 
se apodera del Reco7iqiiistador : desconoce y ultraja á 
sus naturales Jefes: inventa las batallas de Uriphe y 
Goroboré (2): envía pomposas descripciones de sus 
triunfos á las Gortes y á la Regencia, y á los Virreyes, 
y á los Capitanes generales y á los Gobernadores: es- 
cribe á Lord Wellington, como á su igual: ordena que 
le canten: se sueña un Dios. 

Al insular Monteverde en el día de su fortuna, 
opuso la República el hombre de la desgracia. Desde 
fines de abril, al saberse los rápidos progresos de 
Monteverde, el Poder Ejecutivo federal, que residía en 
Valencia, dio á Miranda con el título de Generalísimo, 
una autoridad ilimitada, bajo la condición única de 
convocar el Congreso inmediatamente. A poco le pa- 
recieron estrechas estas facultades, y quiso se las am- 

(1) En la noche del 30 de abril. 

(2) Don Luis Gineti, teniente de infantería, en su parte del 19 de marzo, 
[ en que habla de todas las acciones en que se encontró Monteverde, no habla una 

palabra de éstas. Es curioso 1© que dice; emprendimos nuestra marcha desde 
Coro á las órdenes de don Domingo Monteverde, sin más tropas que cien hom- 
bres de marina, cincuenta de Maracaibo y 50 de San Luis. Nos recibieron en 
Siquisique con muchos vivas, repiques de campanas y un gran regocijo de todo 
aquel veeindario; el 19 salimos con 22 hombres de marina y la reina á ocupar el 
cerro colorado. Al día siguiente se me reunieron cien hombres adictos á la justa 
causa: después se me presentaron sesenta más pidiendo armas para ir contra los 
insurgentes. Entramos en Carora. Aquí se le permitió á la tropa nn saqueo 
general de que quedaron bastante aprovechados: este fué el día 23. Después sa- 
camos en procesión el retrato de Fernando VII, nuestro rey. 
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taron los teipores, y vinieron á corroborarlos la comisión 
íiecreta de don Tomás Molini, Secretario intimo de Mi- 
randa, á ía Gran Bretaña, y sus relacioneá misterio- 
sas con las Colonias inglesas. Tales susurros encen- 
dieron en algunos de sus jefes vivos deseos de depo- 
nerle. 'Guando supo Miranda estas novedades, sn or- 
^ ^ güilo irritado junto con temores de una traición, exa- 
cerbaron su carácter duro y terco, que se desahogó 
en palabras amargas y aspiró á venganzas sangrientas. 
Pero irnpotente ^ ridículo en medio de su tropa, sin 
^confianza en sus Edecanes que dan libertad á uno de 
sus mayores enemigos, fatigado de luchas estériles, 
/ que iban á prolongarse por la sublevación del Castillo 
de San Garlos en Puerto Cabello y el levantamiento de 
los negros de Barlovento, á la primera indicación de 
un arreglo pacífico, ol pobre viejo se despojó con 
gusto de 1^ impopular é insoportable dictadura. 

Antes de la última campaña, no bien fué nombra- 
do Gobernador militar de Caracas José Félix Rihns, 
Miranda le relevó, nombrando en su lugar al coronel 
Juan Ní^pomuceno Quero (3), en correspondencia con 

— i I • I 

' (3) No consta el (lía de su nombrámieutü. La i^^uerní perdouó prcos ilo- 

cumentos iftiportíiintes de la época que describimos; y los (juft ^e refieren ;'t tiempos 
anteriores^ vaa desapareciendo igualniente con lameniabie rapidez. Mas cruel la 
ttiano de los hombros que la del tiempo, desp-uc'-sdfM espantoso temblord'^ 1041, don' 
José de Oviedo y Baños halló materia para escribir su historia Itftsta en losarclvi" 
vos municipales que pertenecieron á la ciudad de Caraballeda, y hasta en los del 
Cabildo de Guaicamucuto. Ningún m;il grave ocasionó á los de C:irí^>cas ^l 
tembloif del afio de 12; y sin embargo perecen diariamente, sió que caiga nadie 
! ea que ese polvo es nuestra historia, y que esos papeles, que arrojados de su ca- 

sa, van mendigando un asilo, encierran los fastos de la patria. Vn ciudadano 
I inteligente y laborioso, el Dr. Francisco J. Yanes, que asistió al naciiliieoto de la 

\ Independencia Sur americana, y la siguió en los combates con la espada y la 

! pluma, consagró los últimos veinte y cinco años de su larga vida, á reunir com- 

! probantes^ dompulsar documento», interrogar á los contemporáueos, á meditar y 

[" á escribir. Con viva solicitud le enviaba d'ocumentos el Libertador, animándole 

á la gloriosa empresa, Los diez años que exigió Yanes para la publicación de su 
historia han corrido. Sucédense los Gobiernos; y ninguno pregunta por la obra 
patria», preocupados todos con cosas más bellas, ó por lo menos^ más lucrativas. 
* í^er«uadídos nosotros de que ninguna autoridad pensará jamás en tan frivolo 
objeto, estamos ténfadóí á ejccitaf á ía Nü^'a Granada y al Édtiadór', á veníf c* 
auxilio de la historia de la República, que es la suya, á redimir y publicar la 
Relación documentada de los hechos de Venesneta y las historias particulares 
de Margarita^ Cummid y Guayaría. Los grandes hechos de los mayores ins- 
piran á sus hijos! 
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Monteverde. Ya en campaña, después del infructuoso 
ataque de los españoles al Portachuelo de* Guaica (19 
de mayo), conoci<5 Miranda la importancia de aquel 
punto, y dispuso que lo fortificase el coronel Ribas, 
con el batallón de Barlovento. A poco ordenó se 
abandonase sin conocida causa: nada más dicealos do- 
cumentos históricos sobre la conducta y sentimientos 
de Ribas. Parece que conociendo Ja fatalidad de las 
circunstancias, se resignó orguUosamente á la situa- 
ción, desdeñando en silencio al Dictador obstinado, no 
cuidando de indagar si era traidor ó víctima, viendo 
con indiferencia el calor estéril de Bolívar y sus aliii- 
gos, atento únicamente á buscar en el destierro su 
propia libertad y otro porvenir á la República. 'Los 
amistosos empeños de don Francisco Iturbe le valieron 
á Bolívar su pasaporte; valióselo á Ribas su parentes- 
co con Monteverde (4 de agosto) (4). 

De los patriotas marcharon unos para España ba- 
jo qna barra de grillos; fueron amontonados muchos 
en las bóvedas, donde perecieron algunos; pocos logra- 
ron el beneficio de la proscripción . El viejo Dictador, 
honrado con la saña del isleño pérfido, y arrastrado 
de prisión en prisión, fué á morir con lenta agonía en 
los calabozos de la Carraca (5). La suerte que había 
mezclado en su vida el agenjo con la miel, continuó á 
su lado la misma misión, dándole una muerte dolorosa, 
pero que salvaba su nombre y rescataba su memoria, 
que sin esas horas de martirio, viviría manchada en la 
posteridad. 

Ribas habitó hasta octubre en Curazao, y pudo 
decir con Bolívar: <* Cartagena al abrigo de las ban- 
deras republicanas, fué elegida para mi asilo. Este 

(4) «A instancias- de Robertson consiguió Ribas volverá Caracas, donde 
se mantuvo hasta la entrada de su primo Monteverde, quien por libertarle del 
castigo á que le había hecho acreedor su mala conducta, le dio pasaporte y re- 
cc«icnGav..ón muy particulcir paija el Gobernador de Curazao.»»— Urquinaona y 
Pard^.. Relación documcnt'uüaetc.^ pag. 142, 

(5) El de las Cuatro Torres. 
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pueblo virtuoso defendía por las armas sus derechos 

contra un ejército opresor que había puesto el yugo á 

casi todo el Estado. Algunos compatriotas nuestros y 

yo llegamos en el momento del conflicto, y cuando ya 

las tropas españolas se acercaban á la capital y le in- 

; tima bah la rendición. Los esfuerzos de los caraque- 

[ ños contribuyeron poderosamente á arrojar á los enemi- 

^ gos de todos los puntos. La sed de los combates, el 

deseo de vindicar los ultrajes de mis compatriotas, me 

hicieron alista^r entonces en aquellos ejércitos, que 

consiguieron victorias señaladas." (1) Ribas, como 

Bolívar, sirvió de simple voluntario bajo las órdenes 

del coronel Labatut, que había huido antes que ellos 

^ de Venezuela y que marchaba contra Santa Marta, 

i menospreciando grados y distinciones. Está demás 

I decir que acompañó á ^olivar en la toma del Fuerte 

de Tenerife, y contribuyó poderosamente, al éxito de 

aquella campaña de cinco días, marcada con sucesivas 

victorias, que terminó la guerra y dio libertad á Santa 

Marta. 






i Guando el coronel de' la Unión, don Manuel Gas- 

h tillo, solicitó el auxilio de Bolívar contra el coronel 

f. don Ramón Correa, que amenazaba á la Nueva Gra- 

nada, Ribas guió la vanguardia por el fangoso camino 
que va desde Ocaña á los valles de Gücuta, por Sala- 
zar de las Palmas. Marchaba adelante, cuando espan- 
tados los enemigos abandonaron la posición inexpug- 
nable de la Aguada, la ciudad misma de Salazar y las 
alturas del Yagual y San Gayetano; y en la acción del 
28 de febrero á las orillas del Zulia, cerca de San José 
' de Gúcuta, en que quinientos republicanos arrollaron 
á más de ochocientos realistas, el coronel venezolano 
decidió la victoria, después de cuatro horas de comba- 
te, con una carga impetuosa á la bayoneta. El Presi- 
dente de Gundinamarca, don Antonio Nariño, hizo pu- 

(1) Vida pública del Libertador. Tomo 1° pág. 117. 
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rostro no llevaba el signo innoble de la barbarie. Sa 
cuerpo era gentil, su cabeza bella.... como la deslas 
Euménides. Todo contribuyó á exaltarle, los tiempos 
sobre todo, que eran malos é inspiraban vértigos. El 
mismo, don Vicente Tejera y don Miguel Garabaño 
decian el 2 de noviembre: «Cerremos para siempre la 
puerta á la conciliación y á la armonía: que no se oiga 
otra voz que la de la indignación. Venguemos tres si- 
glos de ignominia que nuestra criminal bondad ha 
3erdonado; y sobre todo venguemos condignamente 
'. 06 asesinatos, robos y violencias que los vándalos de 
España están cometiendo en la desastrada é ilustre 

Caracas ¿Podrá existir un Americano que merez.ca 

ese glorioso nombre, que no prorumpa en un grito de 
muerte contra todo español, al contemplar el sacrificio 
de tantas víctimas inmoladas en toda la extensión de 
Venezuela? No, no no.» (5). El Congreso de la Nue- 
va Granada animaba también á una guerra de exter- 
minio por medio de su filantrópico Presidente: «Reu- 
nios, decía, bajólas banderas de la Nueva Granada, 
que tremolan ya en vuestros, campos y que deben lle- 
nar de terror á los enemigos del nombre americano. 
Sacrificad á cuantos se opongan á la libertad que ha 
proclamado Venezuela, y que ha jurado defender con 
los demás pueblos que habitan el universo de Colón> (6) 

Briceño comenzó por publicar en Cartagena á " ^ '^ 
principios del año de 13 (16 de enero) un plan sobre el 
modo de hacer la guerra á los españoles, al que convi- 
daba á extranjeros y americanos. Al leer el bárbarq 
documento, la sangre se^ hiela en el corazón: «Como 
esta guerra, dice su segunda proposición, se dirige en 
su primer y principal fin á descruir eñ Venezuela la 
raza maldita de los españoles europeos, en que van in- 
clusos los isleños, quedan por consiguiente excluidos 
de ser admitidos en la expedición, por patriotas y bue- 

(5) Cartagena» proclama de 2 de noviembre de 1812. 

(6) V;da publica — Pág. 6 
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nos qae parezcan, puesto que no debe quedar uno solo 
vivo »» Por la proposición tercera, «las propieda- 
des de todos los españoles y europeos que se encuen- 
tren en el territorio rescatado, se dividían precisamen-' 
te en cuatro partes.,..» La novena proposición parece 
i: escrita por un Caníbal: «Se considera ser un mérito 
suficiente para ser premiado y obtener grados en el 
ejército, el presentar un número de cabezas de espa- 
ñoles europeos, inclusos los isleñQp; y así el soldado que 
presentare veinte cabezas de dichos españoles, será as- 
cendido á Alférez vivo y efectivo; el que presentare 
treinta, á Teniente; el que cincuenta, á Capitán, etc.»» 

Ocho asesinos encontró Briceño que firmasen el 
feroz tratado, entre los que sólo figuran dos venezo- 
lanos, Juan Silvestre Chaquea y Francisco de Paula 
Navas. Los otros diez aventureros de Europa. Si tal 
crimen produjo una generación espantosa de crímenes, 
él mismo fué engendrado por el recuerdo de los de otra 
Nación: es en francés que se escribió el compromiso 
sacrilego: 

«Nous soussignés, ayant lu les dites propositions, 
aceptons, et signons le present, pour s'y conformer ent 
tout, selon ci-dessus ecrit; en foi de quoi nous mettons 
de propre volonté, et de notre main, nos signatures: 
— Antoine Rodrigo; cap. de carabiniers. — Joseph De- 
braine. —Louis Marquis, líeuten de cavalerie.— Geor- 
ge H. Delon, — B. Henriquez. — L. Caz. — Juan Silves- 
tre Chaquea. — Francisco de Paula Navas.» — Se cuen- 
ta que los asesinos de la Gldcier de Aviñon instruye- 
ron á los septembristas de París. ¡Cómo quiso esa hez 
* de asesinos extender al ejército que manchaban con su 
presencia, la ipfamia que ellos solos merecían! 

Con este bárbaro documento se presentó Briceño 
en Cúcuta, cuando aún vivían en aparente amistad Bo- 
lívar y Castillo, exigiendo que lo aprobasen éstos y lo 
tomasen por regla de conducta. La epidemia del ase- 
sinato era tal, que aquellos dos Jefes lo aceptaron cok 
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dos notas de poca importancia y con la cláusula si- 
guiente^: '«Gomo Jefes primero y segundo de las fuer- 
zas de la Unión, y también de las de Venezuela que se 
hallan unidas á aquellas, aprobamos las precedentes 
proposiciones, exceptuando únicamente el artículo se- 
gundo, en cuanto se dirige á matar á todos los españo- 
les europeos; pues por ahora, sólo se hará con aque- 
llos que se encuentren con las armas en la mano, y 
los demás que parezcan inocentes seguirán con el ejér- .. 
cito para vigilar sus operaciones, mientras que el 
Congreso General de la Nueva Granada, á quien se re- 
mitirán estos documentos,, aprueba ó no la guerra á 
muerte á los nominados españoles, quedando por con- 
. siguiente el artículo npveno sujeto á la misma disposi- 
ción, con las notas que están en los artículos séptimo 
y once; ep cuya virtud lo firmamos en el Cuartel gene- 
ral de Gúcuta, á 20 de marzo de 1813, 3*^ de la inde- 
pendencia colombiana.»» ^ 

Creyeron sin duda Bolívar y Castillo que aquel 
plan era una fanfarronada de crueldad, sin otro objeto 
que espantar á íos espaíjoles é inspirarles respeto^ha- 
cia los americanos. De su sorpresa, al saber que Bri- 
ceño pensaba seriamente en el esterminio general de 
nuestros antiguos padres, la historia nos conserva un 
documento precioso. «Hallábase Castillo en marcha y 
acampado en Laura, dice Restrepo, cuando supo con 
asombro que el titulado Comandante de la caballería, 
Briceño, había publicado un bando en que declaraba 
la guerra á muerte á los españoles europeos y á los is- 
leños de Canarias, conforme á las bases de su plan de 
Cartagena y añadiendo otra aún más inicua: ofrecía la li- 
bertad de los esclavos que matasen á sus* amos españo- 
les y canarios. Su objeta era, jsegún decía, aterrarlos, 
á fin de que abandonasen el territorio de Venezuela. 
Para cumplir sus amenazas, quitó la vida á dos espa- 
ñoles pacíficos que hallara en San Cristóbal (Abril 9), 
y remitió las cabezas, una á Bolívar y otra á Castillo, 
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con cartas cuya primera línea esta.ba escrita con san- 
gre de las víctimas.*" 

¡Santa y querida sea la memoria de Castillo por 
la noble cólera que inflamó su corazón; y la de los pa- 
triotas 'granadinos que condenaron unánimemente 
aquella ejecución inhumana y el sangriento bando de 
San Cristóbal! Glorioso sea el recuerdo del sabio To- 
ricesydel Gobierno filantrópico, que ordenó á Bolí- 
var sujetase á Briceño bajo formal juramento ó le se- 
parase de las tropas de la Unión! Vuestro virtuoso fu- 
ror, hijo de la Nueva Granada, hará preciosos vuestros 
restos, é inmortalizará la infamia del bárbaro que os 
inmoló! (7). 

Castillo devolvió la cabeza fría y ascosa del an- 
ciano español, con una cai'ta llena de noble cólera. El 
mismo 9 de abril, á las seis y media de la noche en 
que acababa de recibir el feroz presente, le dice el 
General gí-anadino: "Me h*ii estremecido el acto vio- 
lento que U. ha ejecutado hoy en San Cristóbal; pero 
me ha horrorizado más el que, deponiendo todo sen- 
l timiento de humanidad, haya U. comenzado á escribir 

• su carta con la misma sangre que injudicialmente se 

ha derramado, y que me haya remitido la cabeza de 
una de las víctimas.»»— Son dignos de copiarse algunos 
otros rasgos: — «El castigo de los reos y culpados se 
hace usando de todos los trámites que la ley, la justi- 
cia, la razón y la misma religión cristiana prescriben, 
y no asesinando indistintamente á todo europeo, sin 
autoridad y sin juicio." — «Lo juro á U por lo más sa- 
grado que encierra el cielo y la tierra, que á la menor 
noticia que tenga de haberse cometido un exceso 
/ igual, marcho en retirada, abandonando la suerte de 
Venezuela para informar á la Nueva Granada entera 
de las aflicciones y excesos con que se agobia á la hu- 
manidad y los pueblos que se trata de libertar. « — De- 



(7) Morillo fusiló á Torices y á Castillo. 
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vuelvo la cabeza que se me remitia. Complázcase U^ 
en verla, y diríjala á quien tenga el placer de contem- 
plar las victimas que ha sacrificado la desesperación.» 

Bolivar, por su parte, envió inmediatamente al 
oficial Pedro Briceño Pumar á reemplazar á Bripeño 
en San Cristóbal; y cuando supo que desde el 4 de ma- 
yo había huido furtivamente, disgustado de sí tal vez 
y en busca de la muerte, habló de él al Gobierno de la 
Unión, como de un militar intruso, sin armas de fue- 
go, sin municiones, sin cartuchos y aun sin valor. . 

El asesinato de los ancianos pacíficos, que se ha- 
bían merecido el amor de los vecinos de San Cristó- 
bal, en ochenta años de una vida laboriosa y benéfica, 
es uno de esos misterios llenos de horror por donde 
deja entrever el corazón humano la profundidad de 
sus abismos. El fanático sombrío, energúmeno sin- 
cero, no se contentó con darles muerte, sino que sa- 
boreó su sangre, escribió con ella y envi^, como, re- 
galo, sus cabezas demudadas y macilentas. Tales re- 
finamientos de crueldad, la venganza gustada así en 
unos inocentes, la impaciencia de tener en sus manos 
sus cabezas, ese ardor por verlas sangrientas y sucias, 
son delirios de tiranos, que manchan eternamente al 
que los goza. La libertad proscribe á quien la sir- 
ve así. 

Se ha discutido con frecuencia á quién cupo la tris- 
te gloria de haber iniciado la guenra á muerte y haber 
ido más lejos en el horrible camino. La revolución, 
como hemos dicho, se había conservado largo tiempo 
pura de sangre, con peligro de su propia existencia. 
Ocho revoluciones se sucedieron en el espacio de 15 
meses; y si en un momento de invencible impacieu: 
cía, castigó <5on rigor á los autores principales del 
movimiento del 11 de julio, extravagante y ridículo; 
si puso sus cadáveres en una horca, y entristecieron 
sus cabezas en afrentoso palo las inmediaciones de la 
capital, probando, según las palabras de don Manuel 






. 
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Palacio, la escasa influencia de los cambiamientos po- 
líticos sobre las costumbres (1), los jefes de la revolu- 
ción de Valencia (JO de julio), aunque relacionados 
con la de Caracas, y aunque tuese ésta más peligrosa 
y costase á la República más de 800 muertos y 1.500 
heridos, después de condenados sin saber cómo, fueron, 
objeto de una piedad profunda y de una misericordia' 
general. «Concluidas las elecciones, dice un testigo 
presencial de los hechos, el Colegio Electoral seguido 
de la Comunidad religiosa y de un inmenso pueblo, 
que parecía haberse convidado al efecto, se dirigieron 
á la sala del Congreso, y estando de pie los Electores 
y los frailes todos postrados en tierra, hicieron unos y 
otrositales arengas y oraciones suplicatorias en favor 
de los ilusos de Valencia, que enternecido el Congre- 
so, por unánime aclamación se -anunció un indulto ó 
perdón de la pena de muerte, que por las leyes pudie- 
ra caberles, ó que efectivamente les hubiese cabido ái 
los comprendidos en aquella causa, afectando no saber 
la sentencia pronunciada por los Jueces» (2). Hay en 
«1 corazón del venezolano un fondo de piedad in- 
' menso. 

Por lo que hace á los españoles, ni Bolívar en su 
justificación de la Guerra á muerte y su carta al Gober- 
nador de Curazao (3), ni el señor Zea en su discurso 
sobre la Mediación entre España y América, acusan á 
Ceballos, Cagigal, Miyarez ó Cortabarria, los primeros 
en combatir la revolución. Comienzan todos por Mon- 
teverde; y lo que es admirable, son los escritores pa- 

(1) Esquissede la Revol. pág. 116. 

(2) Párrafo tomado de la Historia inédita del doctor Francisco Javier Ya- 
nez. — Es preciso que volvamos algún día á este objeto, porque zxada es más be- 
llo que el discurso del doctor Miguel José Sans, Sindico del Convento de San 
Francisco, en favor de la clemencia, y porque serán eternas por su elocueneia las 
palabras del Reverendo Padre Francisco Javier Sosa, que principiaban asi: «El 
pueblo no quiere que Fray Pedro Hernández muera y Fray Pedro Hernflndez vi- 
virá.» Al terminar el fraile trujillano, el Congreso lloraba, y el pueblo sedaba 
la enhorabuena por el triunfo de la humanidad. 

- (3) Vida pública. Tomo I, Pág. 88. 
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triotas los que hablan mejor de este isleño presuntuo- 
so y vulgar. «Monteverde, dice Zea en el lugar cita- 
do, no era sanguinario; pero no tenía bastante firmeza 
de carácter para mostrarse humano entre aquellos ca- 
ribes;» y en el mismo sentido escriben Díaz y Baralt, 
«Monte verde, dicen, menos cruel que débil, se dejó 
arrastrar . por malos consejos, abusó de la fortuna, 
amancilló su honor violando sus promesas, holló las 
leyes de sus patria para oprimir y vejar al pueblo que 
le había ayudado á triunfar, y sembró en fin en los 
corazones americanos el rencor y la implacable saña 
que alimentaron después por muchos años una guerra 
de exterminio y de horrores. » 

Con más severidad le juzgaron los españoles: oi- 
gamos al coronel don Ensebio Antoñanza, peor sin du- 
da que Monteverde: «No habían pasado veinte y cua- 
tro horas del sometimiento de Caracas, cuando al paso 
de proclamar seguridad, se llenaban de luto las prin- 
cipales familias, conduciendo á las bóvedas padres, 
hijos y esposos, cargados de grillos. Los lamentos y el 
temor se reputaban maquinaciones de tramas ocul- 
tas (4).»9 El general Miyarez añade que no había se^u- 
ridad 7ii reposo bajo la autoridad de Monteverde; la 
sombra del delito de insurge^ite acallaba la miseria y 
el menor reclamo era un coraprobante de infidencia (5). 
Don Pedro de Urquinaona y Pardo en su Relación do- 
cumentada del origen y progresos del trastorno de las 
provincias de Venezuela, pinta con vivos colores la in- 
fracción violenta de la capitulación del 25 de julio, su 
menosprecio por las órdenes de la Regencia, las pri- 
siones con que celebraba la Constitución Española que 
las prohibía, sus insidiosas proclamas, las cárceles y 
bóvedas hirviendo en ciudadanos, el dolor y conster- 
nación de las familias, la alegría brutal de los isleños 
que le rodeaban, los funestos resultados de tantos erro- 



(4) Informes documentados de 16 y Í6 de mayo de 1813 á la Regencia. 

(5) Manifiesto de 30 de setie;nbre de 1812. 
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nes le obligaron á alterar el sistema de olvido, piedad 
y disimulo que había adoptado desde el principio (en- 
tró en <]aracas el 30 de julio y el 1*^ de agosto comen- 
zaron las prisiones), en observancia de la Capitulación 
y promesas; que estos presos eran peligrosos y revo- 
lucionarios por costumbre, por ambición, por ociosi- 
dad y por la impunidad de sus anteriores delitos, 
monstruos sin empleos, sin propiedades, llenos de vi- 
cios, cargados de crímenes » Basta. 

Hasta el atrabiliario Domingo Díaz (6), qué tomó 
á empeño negar los crímenes que no podía defender, 
dice mañeramente: «Pocos días después de la entrada 
<ie Monte verde en la capital, fueron presos muchos 
que gozaban ó no del pacto. Ni me toca, ni debo, ni 
quiero saber las causas que le movieron á este proce- 
dimiento.» Y á pocas líneas, «los bienes y las perso- 
nas del territorio reconquistado debieron sentir todo 
vel peso de la ley, si no es que vosotros tenéis la impu- 
dencia de querer persuadir que los sucesos del 19 de 
abril, del 5 de julio y de todos los días de esos dos 
años infelices, ha sido una gracia digna de que se os 
recompensase.» 

Miranda, sepultado en una oscura y estrecha pri- 
sión y oprimido con grillos, hace fe cuando al cabo de 
ocho meses de sufrimientos, dirige á la Audiencia de 
Caracas estos enérgicos conceptos: «He visto con es- 
panto repetirse en Venezuela las mismas escenas de 
que mis ojos fueron testigos en la Francia: vi llegar á 
la Guaira recuas de hombres de los más ilustres y dis- 
tinguidos, tratados como unos facinerosos: los vi se- 
pultar junto conmigo en aquellas horribles masmorras: 
vi la venerable ancianidad, la tierna pubertad, al rico, 
al pobre, al menestral, en fin al propio sacerdocio, re- 
ducidos á grillps y á cadenas y condenados á respirar 
un aire mefítico, que extinguiendo la luz artificial, in* 

(6) Obra citada. Página 67. 
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ficionaba la sangre y preparaba á una muerte inevíta- 
bte: yo vi por último sacrificados á esta crueldad ciu- 
dadanos distinguidos por su probidad y talento, y pe- 
recer casi repentinamente en aquellas masmorras,.no 
sólo privados de los auxilios que la humanidad dicta 
para el alivio corporal, sino destituidos también de los 
socorrosqueen semejantes casos prescribe nuestra san- 
ta religión. ¡Hombres que estoy seguro hubieran pere- 
cido mil veces defendiéndose con las arm;)s en la ma- 
no, cuando capitularon generosamente, antes que so- 
meterse á semejantes ultrajes y tratamientos!»» 

Este no es un escrito, una protestación contra la 
perfidia de Monteverde; es un grito que lanza la vir- 
tud indignada y que acusará eternamente al Jefe es- 
pañol. Ni la pluma de Muñoz Tébar ni la de Zea 
añadirán nada al cuadro tenebroso dibujado por Mi- 
randa. Para los venezolanos que habían huido de la 
patria y que oían á través de la distancia, alterados 
por la ira, multiplicadas ú oscurecidas por la fama, 
las desgracias de sus compatriotas, el despotismo de 
Monteverde, debió tomar formas varias, según el in- 
terés y las pasiones. Roscio, maestro y padre de la 
Revolución, expuestos en vil cepo á la burla y escar- 
nio, en una plaza pública; Moreno, Beniz, Gallegos, 
Perdomo, Méndez, expirando sofocados en pestilentes 
calabozos; las familias mendigando el pan que dieron 
en otro tiempo; los esbirros siguiendo por entre es- 
combros la huella del que busca un asilo; la burla in- 
sultante del que ni fué vencedor, y la ignominia y mi- 
seria de Mxx pueblo vendido y traicionado 

iQué habrían sentido, á haber llegado á §us oídos 
las tragedias de Gumaná, las violencias y escándalos de 
Gervériz, las inútiles crueldades*de Suazola? ¿A saber 
las persecuciones atroces que hizo experimentar á Mar- 
garita el antiguo sargento de artillería, don Pascual 
Martínez? Gomo en los días del Génesis, hay épocas 
en los pueblos de espantosas y horribles producciones. 
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tad de Venezuela, comenzó por praclamar aquel gene* 
Fo de gued^ra, que em su propia opicix^xi. 

La mayor parte de los historiadores dfe América 
han dado para justificarla iasrazones que han aouGBulado 
diestramente Díaz y Baralt: ^Las autoridades espaao^ 
las., diceu éstos, violabaa las capitulaciones y tratados, 
porque según ellos, ningún pacto con , traidores podia 
aer «obligatorio para leales subditos del Rey. El siste- 
naa contrario adoptado y seguido por los pati'iotas en 
este punto y en el degüello de los prisioneros, hacía 
menos aventurado oozuhatir contra ellos que por ellos. 
Pedía, pues, la justicia que el peligro fuera uno para 
todos y que la elección de caujsa dependiera de la opi- 
nión de cadacual, no del menor riesgo de cierto partido 
en una ludia desigual con su contrario. Y luego, lia- 
cer la guerra á muerte sin declararlo, era dar á Jcios 
victimas de una represalia necesaria el derecho de 
quejarse del horrible engaño que hasta entonces ha- 
bían usado los realistas. Bolivar en fin, ya resuelto á 
tomar lei^ran medida redentora. ...» Los apologistas 
postumos del crimen, tejedores en su llamada historia 
de mentiras verosímiles, siguen elogiando Jiasta las 
palabras, concisas, enérgicas, que expresan la terri- 
ble necesidad: ^pa/aí^raó^, dicen, de aquellas conque 
el hombre fuerte^ de grande espíritu y profundas pa- 
siones^ domina y arrebata las almas inferiores, yá 
pesar suyo las conduce d ejecutar los vastos fines que 
él sólo es capaz de concebir y pretender. 

' No somos fatalistas ni seguimos la doctrina de 
utilitarismo., la salud pública, ni podremos nunca ex- 
cusar el crimen, hacer su apología y mucho menos su 
apoteosis. Toca á la conciencia fallar, según las le- 
yes de la moral y el .buen sentido, sobre los aconteci- 
mientos y los hombres, teniendo en cuéntalas inten- 
ciones generosas para juzgar con menojs rigor los ex- 
pesos de una época extraordinaria, y al condenar la6 
faltas, defender los principios justos y las esperanzas 
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laudables. Pero el cristiano no habla nunca de impe- 
riosa necesidad ni de irresistible fuerza: el mal es un 
hecho voluntario, no la condición fatal del hombre: es 
preciso que demos en la historia su libertad á los ac- 
tores, su moral á los acontecimientos. 

La salud delptceblo es un sofisma 'Heno de san- 
gre, proclamado por Nogpret en defensa de la Saint 
Barthelemy, el texto déla inquisición, instrumentum 
regni. Si el epígrafe de la Gaceta de Caracas en 1814, 
era la sabida máxima Salus populi suprema leco esto, 
lo fué también de La Mosca Negra del año de 19. La 
guerra á muerte i llámese el Terror de los años 1 3 y 
14,. lejos de ser un medio de victoria, fué un obstáculo 
insuperable para conseguirla: ella creó á la República 
millares de enemigos en lo interior, le arrebató las 
simpatías exteriores, hizo bajar al sepulcro en dos 
años, á 60.000 venezolanos, formó á Bóves, fué causa 
de los desastres de la Puerta y Úrica. 

,Gon tantos enemigos implacables, necesitaba la 
revolución ciertamente valerosas convicciones, manos 
fuertes que con la espada ó la pluma no temblasen 
nunca. Los furores de la defensa debían corresponder 
á los furores del ataque; la represalia no era un dere- 
cho, era un deber. Pero este deber mandaba herir á 
los que combatían al partido de la independencia en 
los campos de batalla y en el consejo; no á los que vi- 
vían pacíficos, extraños á las pasiones poli cas, igno- 
rantes délos acontecimientos, como porción de espa- 
ñoles y la mayor parte de los canarios. Adictos éstos 
á la República en sus primeros días, nosotros leemos 
estos conceptos suscritos por ciento treinta y cuatro, 
que casi todos perecieron en el cadalso: «Estos son los 
sentimientos generales de todos los naturales de las 
Islas Canarias que en la regeneración política de Ve- 
nezuela tuvieron la fortuna de encontrarse en esta 
capital: estos los que les acompañarán eternamente y 
los que ponen en la alta consideración de esta Supre- 
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iQa Junta, para que apreciándolos con la justificación 
que acostumbra, se digne contar á los exponentes en 
el rango de los acendrados patriotas. y» EH funesto 
triunfo de Monteverde embriagó á muchos, que se 
precipitaron sin saberlo á una muerte segura; mas 
tpor qué envolver en la proscripción multitud de 
hombres laboriosos y de honestas costumbres, que fe- 
cundaban los campos enlazados con los venezolanos, 
padres de compatriotas nuestros, que iban á ser ene- 
migos necesarios de los que inmolaban á los autores 
de sus días? Porque eran dignos de muerte Gervier, 
Martínez, Suazola ^debían perecer «1 GobeFnador don 
Emeterio Ureña de grata memoria, los miembros de 
la Audiencia que arrostraron el despotismo de Monte- 
verde y resistieron á sus inhumanas órdenes, el coro- 
nel don Ramón Correa que mereció los elogios de Bo- 
lívar (9)? Hijo el venezolano del español, con una ma- 
dre esposa de aquel ¿no era terrible alternativa colo- 
carle entre la patria y sus padres, parricida en uno y 
otro caso? Hacer de la fe de bautismo un título á la 
muerte, proscribir padres, tíos, parientes? no era sem- 
brar la discordia en las familias, romper los lazos más 
santos, destruir el respeto, preparar los días que atra- 
vesamos? Viéronse entonces esposas fieles que disfraza- 
das de esclavas, bajaban á profundos sótanos en la oscu- 



(9) El Correo de Orinoco de 1® de agosto 1818 trae el siguiente artículo: 
^Brigadier Correa, — Tenemos la satisfacción de anunciar al público que la no- 
ticia de la muertefdel brigadier español Correa en la batalla de Cojedes ha sido 
fals6^. Celebramos sobre manera haber quedado engañados por unos prisioneros 
que al libertarles la vida un jefe nuestro en el campo de batalla, le señalaron 
bajo aquel ilustre nombre el cadáver de algún distinguido antropófago. ¡Qué 
dolor hubiera sido que su noble sangre, la sangre de un bravo digno de pelear 
per mejor causa, humano, sensible, justo, benéfico, generoso, se hubiese mez- 
clado en aquel campo de horror con los torrentes de veneno, que derramaban por 
mil heridas los hijos de Morillo! Felicítese Venezuela, y con ella el mundo ci- 
vilizado, de no haber perdido si no, al único, ciertamente al primero de los po- 
cos que en medio de la atmósfera pestilente del ejército de ese moderno Atila 
respiran el aura celestial de la humanidad, 7 se atreven á mostrarse dignos de 
un siglo, que á pesar del frenético empeño de Morillo por imprimirle el sello in- 
fernal de su genio y de su barbarie, se anuncia como bl siglo de la filantropía 

Y DE LAS GRANDES INSTITUCIONES SOCIALES. 
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ridad de la noche, para llevar alimento á sus tnarídosf; 
viéronse esclavos virtuosos que dividieron con sus se^ 
ñores el hambre y los peligros: pero hato hijos, y 
muchos, que denunciaron á sus padres y recibieron del 
cadalso la h"bertad y la riqueza. Tampoco puede Jus- 
tificarse la gtierra á muerte bajo el aspecto politíco. 
Realista la mayor parte del' ^aís, prescribíase el odio 
entre hermanos y el degüello de unos por otros. Las 
huestes de Bóves que desolaron la República estaban 
compuestas exclusivamente de venezolanos. Declarar 
tal guerra era excitarla furiosa, resolverse á agotar 
los suplicios, á derramar torrentes de sangre. 

El hecho es que el General Miranda trajo de Fran- 
cia la chispa revolucionaria, que inoculada en la Jun- 
ta Patriótica ,< prendió rápidameüte en el cuerpo social. 
Bolívar la recogió en su corazón, la amó como á la 
virtud, porque nada se parece tanto á ésta como un 
gran crimen; y creyendo imposible la Independencia 
si no cambiaba radicalmente los hábitos, las costum- 
bres y los hombres, y hasta el principio .de autoridad, 
y hasta las bases conservadores de las naciones, se 
precipitó sobre todo con la rabia de una tempestad. 
Era el amor á la patria agriado en el fondo de su al- 
ma, extraviado por la pasión. Vendrán sus conse- 
cuencias, que querrá detener vanamente, y que le 

arrastrarán á la tumba En las páginas que dictaba 

á su amigo el general Pedro Briceño Méndez, Bolívar 
condena valerosamente su í/(?/zrzo pasado y»confiesa que 
sin la guerra á muerte habría triunfado también: Dios 
abre el camino á los acontecimientos: Fata viam mw- 
7íient. , (Virg) Sí, la güera á muerte es una mancha 
de lodo y sangre en nuestra historia. Esos mil hom- 
bres que perecieron en Caracas y la Guaira, muchos de 
los cuales hablan hechos grandes males á la patria, 
iban á hacerle uno eterno con su muerte. ¡Ojalá vi- 
vieran esos ene.migos que llamaban al enemigo, que 
sembraban la discordia, que parecían un obstáculo á la 
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inde pendencia! Los que los asesinaron han hecho más 
males á la libertad, al pueblo qne corrompíerojí, á la 
ley y á la justicia, que las legiones de los tiranos. Pu- 
ra de sangre la revolución, por su heroico amorá la 
humsrnWad, ella no nos habría legado lo presente. 

. . . .Serval odorem 
Testa diu 

HORAT. 

La muerte del coronel Antonio Nicolás Briceuo y 
de algunos de sus compañeros es el motivo que dan to- 
dos los historiadores de la inesperada resolución del 
general Bolívar. ¿Jusüficó la Guerra á muerte el ha- 
berle ejecutado con sus compañeros? Asistamos á aquel 
drama trágico, conmovido el corazón, pero llenos de 
impafrcial justicia. 

Con fwha 10 de abril, Bolívar había escrito á 
Briceño: 

«He recibido el oficio de U. del 9 que me ha traí- 
do con tm cajón anoche José María Guerrero; y reser- 
vando contestar detenidamente su contenido, advierto 
á U. que en lo adelante de ningún modo "podrá pasar 
por las armas, ni ejecutar otra sentencia grave contra 
ningún individuo, sin pasarme antes el proceso, que 
ha de formársele para su sentencia con arreglo á las 
leyes y órdenes del Gobierno de la Unión de quien de- 
pende el ejército, á que está incorporado. — Quedo en- 
tendido del bando de que U. me habla, el que me re- 
mitirá igualmente antes de su publicación, por ser es 
tos actos privativos de mis facultades. Y si- cada co- 
mandante ha de arrorarse las prerrogativas del Gene- 
ral, aseguro que dentro de poco estará el ejército en 
plena anarquía.;* 

En 14 del mismo mes Bolívarle escribió de nuevo: 

«He recibido el oficio que con un cajón me dirige 
US; y así mismo el que me remitió con inclusión del 
bando publicado en esa Villa; en virtud de ellos deseo 
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tener con US. una conferencia, para la que se servirá 
US. venir á este cuartel general,» 

Aun debe existir otra carta del mismo abril, á que 
el coronel' Briceño contestó destempladamente: copia- 
remos algunos de sus párrafos: «Si le ha estremecido 
á U. el acto que se llama violento de haber hecho ma- 
tar aquí los dos únicos españoles que encontré y si le 
ha horrorizado el haber visto escrita la fecha de mi 
carta con la sangre de aquellas víboras, yo también 
me he admirado al leer la carta de U., (1) llena de in- 
sultos é improperios por sólo aquel mqtivo, no porque 
yo no conozca que debo sufrir mucho para llevar á ca- 
bo la idea que he concebido de destruir en Venezuela 
la raza de* los españoles, sino porque jamás lo creí á 
U. capaz de contrariar estas ideas con las denigrativas 

expresiones que se leen en dicha carta » «Si se 

les va á seguir causa á los españoles para matarlos por 
las formas judiciales que U. quiere, jamás, los con- 
denaremos; porque ellos como que ^son los más ri- 
cos y tienen mejores empleos, relacionados en el país 
y con la costumbre de dominarnos, no hay nunca un 
testigo que declare sino en su favor.» — «Tengo la 
complacencia de tener todo á las órdenes de U., como 
se cumpla la condición de llevarse por delante los es- 
pañoles que U. llama inocentes, y dejando limpio el 
campo para la retaguardia.» 

Tal era la obsecación de Briceño que en 26 de 
abril se dirige al Presidente del Poder Ejecutivo de la 
Unión, y entre otras cosas, le dice: «A. V. E. quizá 
le habrán querido sorprender, haciéndole de mí la más 
negra pintura por mi decidida opinión de matar á todo 
español, sin distinguir méritos ni servicios patrióticos , 
que ellos jamás pueden tener á favor 'déla América. 
A tanto llega nuestra ceguedad y el callo que en noso- 
tros ha hecho el yugo español, que todavía apartamos 
la mano del que nos quiere quitar la venda que nos 

(1) Está borrada la S que formaba el uiia. 
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* 

ciega y desechamos la lima con que debíamos quitar- 
nos las cadenas que nos oprimen. « 

Aún hay otra carta, fecha 5 de mayo, en que Bo- 
lívar le pide los recursos que había sacado del ejército 
de la Unión: 

«Habiendo recibido anoche un oficio del Tenien- 
te-coronel Girardeau, Comandante del 4? batallón, in- 
cluyéndome un parte del capitán Andrade, en que le 
describe un hecho que ha pasado en San Cristóbal, que 
según parece ha sido muy escandaloso, y contrario en 
todo á la buena disciplina del ejército y servicip del 
Estado; en consecuencia para responder á los cargos 
que se hacen contra U., he juzgado conveniente en- 
viarle esta orden para que se presente aquí; trayéndose 
al mismo tiempo los soldados del 5^ " batallón para en- 
tregárselos al capitán de la compañía Andrade, Jefe 
inmediato de dichos soldados.» 

Receloso Briceño de las intenciones de Bolívar, 
toma hacia Guasdualito por la montaña de San Camilo: 
de paso se detiene en el hato de un don Francisco An- 
tonio Fortoul, y al salir á la llíinura, se halla cercado 
por las tropas de Yáñez, á quien se le había vendido 
(15 de mayo). Don Francisco Olmedilla y los guerre- 
ros que mandaba, acostumbrados á la vida del llano, 
se salvaron sobre sus caballos; de la gente de Briceño, 
muchos perecieron en el combate; él con 13 compañe- 
ros, fueron presos y conducidos á Barinas para ser 
juzgados. 

Si el- coronel Manuel del Castillo y Rada seguía á 
Briceño con furiosas miradas, unas había, inquietas, 
solícitas, que no le abandonaban en lá espantosa aven- 
tura. Habíale acompañado al destierro, detenídose con 
él en Curazao, permanecido con él en Cartagena, oca- 
sión de desesperados temores y cuidados, una esposa 
joven y bella, doña Dolores Jerez, hermana de Doña 
J¡Íaría de la Luz Jerez de Hurtadoy de doña Concepción 
de la Madriz. Habíase detenido la valerosa joven en 
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San Antonio de Gúcuta; pero desde aUi dirigia á su 
sombrío esposo cartas llenas de esperanzas y de deseos, 
y de pavor también y de tristes presentimientos. Hé 
aquí la que rmbió Briceño en el camino á Guasduali- 
to el 14 de mayo: «Mi amado Nicolá3: con sumo gusto 
he recibido la tqya. jQuién fuera tan di'Cbosa que res- 
pirara el aire libre de Venezuela? Sobre lo que me di- 
ces de los desgraciados españoles, quiero que Dios pon- 
ga tiento en tJLis justicias y que sin faltar á la razóa, 
cumplas con la caridad que es lo primen). — Me dices 
que lo participe á los padres de Pedro, y me parece 
mejor reservárselo, porque como que no son aquí muy 
adictos al sistema que observas. Aquí se ha dicho que 
venía Porras., el Oobernador de Maracaibo, con 100 
hombres por el camino de Limoncito con el ánimo de 
cortarles la retirada, Gomo estamos todavía en este 
mar inmenso y no sabemos por quien se decide la suer- 
te, será mejor no cantar victoria hasta el fin: el silen- 
cio es muy hueno en todos casos., obrando al mismo 
tiempo, según lo dicte la prudencia, máxime los que 
tienen famila regada, como estamos nosotros. Algu- 
nas letras van borradas, porque hoy estoy triste y te 
escribo llorando. — Ignacita te manda tantas cosas que 
no caben en la pluma. Tu manda á tu invariable y 
muy constante. — Dolores Jerez.y* 

i Pobres mujeres! Nos dan su corazón, su vida, 
' nos siguen, ciegas, por donde las arrastra nuestro des- 
tino; nos acompañan con su amor; nos dictan los orá- 
culos infalibles de su pecho, y al cabo, por premio á 
sus sacrificios, un dolor eterno devorará las víctimas 
de nuestra temeridad. ¡Cómo conmueven los recuer- 
dos de la hija que no verá más, esos cariños infantiles 
que no caben en la pluma! 

Pero si Briceño fué cruel, inflexible con sus con- 
trarios, él no fué bajo, ni pretendió desarmar su cólera 
con súplicas, ni comprar la vida con promesas. Desde 
el principio, sin temor, sin jactancia, había tomado el 
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parti4o de morir, El Fiíjcftl 4e la oausa, don Jogé 
Martí, se trasladó á la corcel, y llamado ^ responder, 
Briceño pparecíó con un par de grijlos y esposas 
en las manos, tan tranquilo y sereno que llenó de 
admiración. Preguntado por 3U edad, ocupación y 
por el Jugar de su nacimiento; *« tengo 31 pños, dijo; 
(Nel mezzo del cammin di riostra vita) soy abogado, 
pero en ej día $oy coronel por el Gobierno subvertido 
de Cartagena; nací en el pueblo de Mendoza, jurisdic- 
ción de Trujijlp Venezuela. Sjn sutiles rodeos, él con- 
fesó francamente su pacto de Cartagena; la muerte de 
losespañole3 de San Cristóbal, su resolución de exter- 
minarlos en Venezuela. CUando (S"" pregunta) se le 
examinó acerca de la expedición que capitaneaba Bolí- 
var, Briceño no puede contenerse y se entrega al pla- 
cer de intimidar: «Simón Bolívar, dijo, se halla de 
Oeneral en Jefe del referido ejército; el bravo José Fé- 
lix Ribas, declarado coronel por el Congrego, man- 
da ahora 200 hombres con que auxilió Nariño á dicho 
ejército, así como con igual número de fusiles, 25 ar- 
tilleros, 4 piezas de cañón, algunas municiones y dine- 
ro: Miguel Carabaño, con el grado que tenía en Cara- 
cas, disciplina un batallón dentro de la plaza de Car- 
tagena y Fernando Carabaño se halla en el ejército que 
estaba en Sabanilla para atacar á Santa Marta, al man- 
do del coronel Chatillon, con el número de 800 hom- 
bres poco más ó menos: Pedro Arévalo y Cortés son co- 
roneles en Cartagena; Francisco y Marcos Ribas ofi- 
cíalas todos animados con la esperanza del triunfo.» 

A la décima pregunta **iqué motivos tiene para 
proceder con tanta fiereza, persiguiendo con el mpyor 
encono d gobierno monárquico español, matando á los 
españoles europeos, por $ólo haber nacido de la otra 
parte del océano? " ^Briceño contesta: ^^que ¿i pes^r de 
Igs sentimientos que ha jtenido siempre en íavor de los 
buenos españoles, de£eftdíén^olP§ en el Congreso cada 
Fez (jue fué íiecesfy:*Í9, ajabandp las virtudes de los que 

9 BIOftKATtA DB J0ii VELIZ KMÁM 
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lo merecían, y haciendo seles declarase en la Consti- 
tución iguales en derechos á los hijos del país; después 
de haber tenido gran parte en la salvación de los cóm- 
plices en la revolución de Valencia; viendo que en 
compensación, después de la capitulación con Monte- 
verde, y de la ruina y desolación en que estaba Gara- 
cas á causa del temblor del 26 de marzo, se habían 
violado los pactos, arrojando eri terribles prisiones á 
sus principales habitantes, donde habían perecido al- 
gunos por er tratamiento que se les daba; y sabiendo 
además por las gacetas inglesas que llegaron á Carta- 
gena la ejecución de mil americanos, ordenada por el 
señor Venegas en una ciudad de Méjico, sin otro de- 
lito que habeí* nacido allí, empleó la práctica que con- 
forme al derecho de gentes se hacía en Cartagena á los 
europeos que se cogían, de Santa Marta. Mi plan fué 
un ardid militar, creyendo que con una proposición de 
esta naturaleza publicada en términos que llegase á 
noticia de los españoles, abandonasen el país sin grande 
efusión de sangre. Tal fué el motivo que tuve para estam- 
par dichas proposiciones, menos con ánimo de cumplirlas , 
que con el de concluir la guerra á poca costa, como lo 
pueden decir los oficiales que me acompañaban y la 
orden comunicada claramente en Teteo para no matar 
sino los que se resistiesen en la acción de guerra. 

Entre sus doce compañeros los hubo de todos los 
países y de todas las edades. Hubo un suizo de sesen- 
ta años; un niño de diez y seis. Y todos se mostraron 
dignos en aquellos momentos; á Buenaventura Izarra 
que se mostró tímido, enamorado de su vida, Briceño 
y Baconet, le acusaron de ebrio y le echaron en rostro 
su debilidad. Todos fueron valientes aquel día, sin 
que ninguno diese á sus jueces el orgulloso placer de 
verlos suplicantes, humillados. Cuando se comparece 
delante de la victoria, el papel del hombre de valor es 
envolverse en su manto y morir. 

La sentencia del Consejo de Guerra de 12 de ju- 



— 67 — 

nio, no sorprendió á nadie: «El Consejo, dice, ha con- 
denado y condena á Antonio Nicolás Briceño á que su- 
fra la pena de muerte, y le sea cortada la cabeza y ma 
no derecha, que se pondrán en los parajes más públi- 
cos á extramuros de esta ciudad: á Pedro Baconet, á 
Nicolás Leroux, á Antouio Rodrigó, á Marcelo Solage, 
á Ramón Mena, á José Antonio Montesdeoca y á Tori- 
bio Rodríguez, á ser pasados también por las armas; 
á' Bernardo Paner y Buenaventura Izarra á que sean 
destinados á presidio por diez años: á Pedro Briceño y 
Gregorio Herrera que se les destine en calidad de sol- 
dados á uno de loiS cuerpos ó compañías que el señor 
Capitán General tenga por conveniente; y á Eugenio 
Ruiz que se le ponga en libertad.» 

El 15 de junio, á las dos de la mañana, después 
de haber recibido el viático el coronel Briceño, suplicó 
al comandante de la real cárcel le llamase á Buenaven- 
tura Izarra; y conducido éste á su presencia, le pidió 
perdón de rodillas, diciendo en alta voz á los oficiales 
presentes; «Señores, Izarra está inocente, soy la causa 
de que padezca, pues desde San Cristóbal á San Pedro 
se desertó tres veces, y otras tantas fué preso por mi 
orden, intimándole lo pasaría por las armas como vol- 
viese á reincidir: lo declaro por el terrible momento en 
que me hallo y para descargo de mi conciencia.» Des- 
de la capilla Briceño salvó del presidio al desgraciado 
Izarra . 

Ejecutóse la sentencia á las ocho de la mañana. 
Briceño iba delante de sus compañeros, al son de un 
tambor y acompañado de un sacerdote; y así atravesó 
el camino que conducía de la prisión al lugar del su- 
plicio. Marchaba con paso firme, como si no le espe- 
rase la muerte. Caj^ó á la primera descarga: su cabe- 
za fue colocada fuera de la ciudad en dirección á la vi- 
lla de San Cristóbal; su mano derecha se guardó «para 
exponerla á su tiempo en el pueblo de la Victoria en el 
paraje donde por su orden fueron ajusticiados dos sa- 



neral Bolívar por el fiíror que excitarían en su alma 
las nuevas que venían á enfurecerle en marcha hacía 
la capital. Tal vez no influyó poco el verse libre de la 
acción moderadora del Gobierno de la Unión. Pero de- 
bieron influir sobre todo las opiniones exaltadas de los 
que le rodeaban. En una carta fechada en CCicuta se le 
decía á Bricefio: «Aquí ha habido de todo; unos aprue- 
ban tu hecho, otros no; pero creo que en lo interior to- 
dos se han alegrado infinito. Girardot lo ha aprobado 
con aquella satisfacción de todo hombre orgulloso, que 
no quiere que otro le exceda. Tejera lo mismo, lo ha 
celebrado mucho; en una palabra, eres el coco de estos 

lugares » Y el infeliz caminaba hacia la muerte! 

Tan crudos eran aquellos tiempos que un gran ciudada- 
no, honor de la magistratura, escribía estas palabras á 
su deudo y amigo el coronel Briceño: «El pasaporte de 
los godos á todos les gusta, pero muchos no lo aprue- 
ban, porque creen escapar de este modo, si ellos los 
cogen." Gomo hervían en aquellos ulcerados pechos 
las vengativas pasiones! (2) 

Nada nos dicen los documentos contemporáneos 
de la conducta y sentimientos del Coronel Ribas en la 
terrible cuestión. Represen tanle al frente de sus solda- 
dos, ejercitándolos sin cesar, embriagándolos en su pa 
síón heroica, ansioso de encontrar á sus enemigos. Pero 
nosotros inferimos de su carácter y de sus posteriores 
resoluciones que acompañaba á Bolívar en el espantoso 
designio (3 



(2) Que al entrar á Barinas, hiciese Bolívar que los realistas velaran toda 
Tina nochevila ascosa cabeza, entre convulsivas ansias, es una invención de aque- 
lla época; que la pinta. 

(3) No podemos omitir un hecho que alegan los realistas como prueba de la 
clemencia de Monteverde. Al siguiente día de haber entrado Bolívar á Trujillo 
(Junio 16), encarga á Juan José Rada de llevar á don Francisco Lanz de Carora 
las d<>s célebres proclamas del 15: Rada traía además diferentes cartas, dos dé 
Pernaiido Guillen, una sin firma para él señor Liendo dé Carora, y dos para una 
mtljer qu^ i'í>i¡Vt én ónsa de Josefa Samuel: eran éstas de un enamorado que hablan 
hecho guerrero él amor y los celos; hé aquí los tersos en que termina la última: 

Dicen que las ausencias 
Causan olvido; 
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Pero distraigamos nuestro espíritu, siguiendo el 
impetuoso vuelo de la guerra, en la fabulosa campa- 
ña de 1813, 

Había emprendido Bolívar su marcha á Venezue- 
la con 500 hombres, los 100 que Nariño había prome- 
tido, y los cuadros de los batallones 3^, 4^ y 5** dados 
por el Congreso de la Unión. Pretendía con ese puñado 
de soldados vencer á, Correa que ocupaba á Trujillo al 
frente de^2.000 hombres; vencer ó burlar á Tiscar que 
con 2.600 sa. preparaba á invadir la Nueva Granada; 
destruir á Monteverde á la cabeza del ejército con que 
había sometido á Venezuela y con los infinitos recursos 
que podían suministrarle las provincias del centro, y 
Maracaibo y la realista Coro, mandada por Ceballos. 
Contaba con prodigios, y en premio de su fe, se des- 
plegó á su vista una brillante cadena de victorias que le 
trajeron bajo j)almas hasta las puertas de Caracas. Al 
acercarse, huye Correa á Maracaibo: sin disparar un 
tiro, ocupa Girardot á Trujillo: en Agua-Obispos alcan- 
za Bolívar y derrota al comandante Cañas que se retira 
á Carache. El 23 de junio, en Niquitao, cae Ribas con 
tal furia sobre los 800 hombres que mandaba Martí, 
que los arroja en horrible confusión, haciéndole 450 
prisioneros y forzándole á huir vergonzosamente, por 
Nutrias, por Apure, introduciendo tal espanto, que al 

En tu pecho será, 
, ' Qné no en el mío 

Porque aun ausente, 
Te tengo en la memopia 
Siempre presente. 

Rada excitó las sospechas por su aire misterioso y por haberse querido des- 
lizar en Carora á través de una pica recién abierta; preso, quiso escaparse á la 
puerta de la cárcel: los documentos que traía, las proclamas, la de la guerra á 
muerte sobre todo, las cartas significativas de Guillen, le acusaban de espía. Tal 
le creyó don Francisco Oberto, quien le remite bien custodiado al Capitán Ge- 
neral don Domingo Monteverde. El misma dia que llega á Orracas, 30 de junio, 
pasa la causa al Asesor, quien le declara inocente, condenándole sin embargo á 
cinco años de presidio en Puerto Rico.-— ¿Había cambiado de naturaleza el san- 
guinario doctor don Manuel Oropeza? Es que era el 4 de julio, que había huido 
dt Caracas Monteverde, que mandaba Fierro, y que á los pacos días (el 7 de agos- 
to), debía entrar Bolívar á Caracas. 
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marchar Bolívar hacia Barinas, desaparecen 2.600 sol- 
dados, reunidos allí contra la Nueva Granada, y Tis- 
car va á asilarse en Nutrias, abandonando 30 cañones y 
vastos almacenes provistos de armas. Cuatrocientos 
hombres le hablan bastado á Ribas para tan decisivos 
resultados. 

El ejército libertador sigue hacia San Garlos. Á la 
vanguardia el coronel Ribas con una división de 500 
hombres se encuentra, el 22 de julio, en el sitio de los 
Horcones, no lejos de Barquisimeto, con el comandan- 
te don Francisco Oberto que mandaba 1500. Las noti- 
cias que hablan llegado de Caracas anadian el aguijón 
de la rabia á la irresistible impetuosidad de los repu- 
blicanos. Estos parece que se multiplican; después de 
un reñido combate, las filas de los españoles se con- 
mueven. Aquel puñado de héroes llevó la derrota á su 
centro, llevó la derrota á su izquierda, esparció la der- 
rota por todas partes. Súpolo á los dos días don Julián 
Izquierdo que se hallaba en San Carlos con una divi- 
sión, y replega hacia Valencia, temeroso de igual 
destino. 

Desanimado este oficial, había pedido muchas ve- 
ces su re tiro sin obtenerlo. Ya en Tinaquillo, recibió 
orden de Monteverde para que reocupase á San Carlos; 
pero Bolívar había entrado á esta ciudad desde el 28. 

Mientras dudoso Izquierdo, vacila entre" obede- 
cer á Monteverde ó continuar á Valencia, las tropas re- 
publicanas le alcanzan en el sitio de los Taguanes, á 
inmediaciones del pueblo de Tinaquillo. Tenía Bolívar 
2.500 héroes. Poco tiempo disputó la victoria el ofi- 
cial Izquierdo: la caballería republicana se arrojó con tal 
ímpetu sobre la infantería, que separada primero en 
pequeños grupos, y envuelta y diseminada después 
por aquellas llanuras, toda ella quedó en el campo he- 
rida ó prisionera. A Izquierdo gravemente herido se 
le condujo á San Carlos, donde murió. 

Desde el 30 había dado Monteverde sus disposi- 
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la de ilustren americanos, en los encuentros gloriosos 
de Gücuta, Carache y Niquitao, donde su impetuoso 
valor, destruyendo al mayor número, ha inmortalizado 
la bizarría de nuestras tropas. Las repetidas y constan- 
tes derrotas de los españoles en estas acciones, prueban 
cuánto los soldados de la libertad son superiores á los 
viles mercenarios de un tirano. Sin artillería, sin nu- 
merosos batallones, la fogosidad sola, y la violencia de 
las marchas militares, han hecho volar los estandartes 
tricolores desde las riberas del Magdalena hasta las 
fronteras de Barcelona y Guayana. La fama de nues- 
tras victorias volando delante de nosotros ha disipado 
sola ejércitos enteros, que en su delirio intentaban lle- 
var el yugo español á la Nueva Granada, y al corazón 
de la América Meridional. Cerca de tres mil hombres 
á Jas órdenes de Tiscar, seguidos de una formidable ar- 
tillería, estaban destinados á la ejecución del proyecto. 
Apenas entreven nuestras operaciones, que huyendo 
como el viento, arrastran consigo como un torbellino, 
furioso cuanto su rapacidad puede arrebatar á las 
victimas que inmolaban en Barinas y Nutrias. Deses- 
perando de hallar salud en la fuga misma, al fin soli- 
citan la clemencia de los vencedores, y caen en nuestro 
poder su artillería, fusiles, pertrechos, oficiales y sol- 
dados. Un ejército fué así destruido sin un tiro de fusil, 
y ni sus reliquias pudieron salvarse.» 

«Nada importa qué el comandante Oberto, confia- 
do en sus fuerzas, intente para sostener á Barquisime- 
to, aventurar el éxito de una batalla con el ejército in- 
vencible. La memorable acción de los Horcones, gana- 
da por nuestros soldados, es el esfuerzo mayor de la 
bizarría y del valor. Sólo 15 hombres pudieron esca- 
par por una veloz y vergonzosa fuga. Ejército de Ober- 
to, divisiones de Coro, artillería, pertrechos, vagajes, 
todo fué apresado ó destruido. Nada faltaba al ejército 
republicano, sino que aniquilase el coloso del tirano 
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mismo. Estaba reservado á los Tagaanes ser el teatro 
de esta memorable decisión.» 

«Monteverde había reunido allí las únicas fuerzas 
que podían defenderle. Si fué este el último y el ma- 
yor esfuerzo déla tiranía, el resultado le fué también 
el más desastroso y funesto. Todos sus batallones pe- 
recieron ó se rindieron. No se salvó un infante, un fu- 
sil. Sus más expertos oficiales muertos ó heridos. Este 
fué el momento de la redención de Venezuela.»» (4). 

Monteverde, desconfiado de Tiscar á quien acu- 
saba de traidor el Dr. Manuel Oropeza, le sustituye con 
Fierro. Al saber éste el día 4 de agosto la fuga de 
Monteverde, envia comisarios á Bolívar, y evacúa la 
plaza con su tropa, para ir á acompañarle en Puerto 
Cabello. Guando entró Bolívar á Caracas el día 7, ha- 
lló de gobernador á Francisco Antonio Paúl. (5) 

¿Cómo referir en el estrecho espacio de una bio- 
grafía loi^ numerosos acontecimientos que llenan los 
cinco meses últimos de 1813? Indiquemos á manera de 
cronistas los principales hechos. 

El 1^ de agosto abandona Monteverde á Valencia 
y entra en ella Bolívar, donde manda pasar á cuchillo 
gran número de españoles (6).- 

El día 2, sabe la noticia Fierro, y dispone en si 
lencio su fuga . 

El 3 es evacuada la capital de Cumaná por Anto- 
ñanzas, quien herido en un combate contra Bianchi, 
va á morir á Curazao. 

Son nombrados el mismo día para ir á proponer 
una capitulación al general Bolívar, el Marqués de Ca- 
sa León, don Juan Vicente Galguera, el doctor Felipe 
Fermín Paúl, el Presbítero don Marcos Ribas y don 
Francisco Iturbe, los cuales le encuentran en la Vic- 
toria. 



(4) Proclama del 13 de agosto de 1813. 

(5) Coto. 

(6) Gaceta de Caracas del 25 de agosto de 1813 número, 1°. 
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£1 4 se embarcan Fierro y sus tropas. 

El 7 entra Bolívar en Caracas. 

El 8 publica Bolívar una proclama, recordando 
los crímenes de Monteverde y sus propias victorias. 

El 9 comisiona á don Felipe Fermín Paúl, á don 
Francisco González Linares, á don Gerardo Patrullo, 
al Pro. Salvador García de Ortigosa y á don Nicolás 
Peña para que elijan de Monteverde ratifique la capi- 
tulación. 

Él Iff^ice Bolívar al comandante de la Guaira. — 
Reservada. -r-^ik pesar délas órdenes libradas para los 
trasportes de los^ prisioneros de guerra, prevengo á Ud. 
bajo la reserva necesaria, mantenga arrestados en sus 
casas á los oficiales españoles (don Juan Budía y don 
Francisco Mármol, etc;) y á los sargentos y demás tro- 
pas en las bóvedas*, con la vigilancia y precaución más 
exacta. Así mismo no proporcio/iará U. buque, ni 
permitirá la salida de ninguno de los prisioneros, has- 
ta otra orden mía, pues conviene así según las circuns- > 
tancias actuales. » 

El 12 contesta Monteverde: «no pudiendo don 
Manuel Fierro ni el cabildo de Caracas facultar para 
misiones de capitulación ni otras algunas que .son pri- 
vativas al Capitán General de la Provincia, han sido 
nulas y de ningún momento todas las operaciones en 
su consecuencia obradas; yo jamás podré convenir en 
unas proposiciones impropias del carácter y espíritu de 
la Nación grande y generosa de quien tengo el honor 
de depender. » 

El 16 nueva proclama de Bolívar, excitando los 
extranjeros á venir á establecerse en Venezuela. 

El 19 ocupa Marino á Barcelona. 

El 26 proclaman á Fernando VII los negros de 
Santa Lucía, Santa Teresa y San Francisco de Yare. 

El mismo 26 pone Bolívar sitio formal á Puerto 
Cabello (2). 

(2) Gaceta de Caracas de 2 de setiembre de 1313., número 1^ 
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El 30 destruye Campo Elias las partidas subleva- 
das al sur de Caracas. 

El 31 cae por sorpresa en poder de los patriotas 
el fuerte llamado Mirador dé Solano; y preso en su fu- 
ga Zuazola, la noche del 2 dé setiembre, Monteverde 
le condena á muerte, rehusando canjearle por el coro- 
nel Jalón. í< Aunque el Grobierno español jamás llegó á 
ejecutar el castigo de los caníbales que asolaron á Ve- 
nezuela, dice el secretario de Gortabarria, la Divina 
Providencia no ha permitido por más tiempo la exis- 
tencia de estos monstruos que se alimentaron con la 
sangre humana. Zuazola murió ahorcado á extramuros 
de Puerto Cabello, á la vista de. Monteverde y de sus 
parciales, que muy bien pudieron salvarle, aceptando 
el canje de prisioneros, que fué propuesto por los emi- 
sarios de Bolívar. » 

El 12 de setiembre ordena Ribas que no se pa- 
guen las pensione^ de las viudas. 

El 13 de este mes era Comandante general d^ la 
provincia el mismo coronel José Félix Ribas. En oste 
día^llegó frente al puerto de la Guaira una expedición 
procedente de Cádiz en auxilio de Monteverde; súnose 
su rumbo por un bote equipado que había mandado su 
jefe á Punta Araya, y que había sido aprisionado. 
Constaba la expedición de una fragata y tres bu(|ues 
de guerra, con trece transportes, en que venía el Re- 
gimiento de Granada al mando del coronel don Manuel 
Salomón, compuesto de 1.200 plazas, con aIguno.s «em- 
pleados civiles y militaros. El convoy había aparecido 
desde el 9 en Naiguatá, y como el viento del noii. i ste 
le había detenido allí cuatro días, hubo tiempo de j -re- 
pararse á su recibimiento. Nada menos se propuso Ri- 
bas que capturar la expedición entera. Mandó desde 
luego que se enarbolase en la Vijía y Castillo el pabe- 
llón español; y como la expedición, viendo que después 
de media hora de estar frente al puerto no se acercaba 
embarcación alguna, viraba de la vuelta á fuera, orde- 



Ribas no era propio para figurar en aquel estra- 
tagema. Traicionábase el jefe imperioso bajo la senci- 
lla apariencia del ayudante. Es falso que se hiciese 
seña alguna: faltaría el entusiasmo que debía inspirar 
la llegada de aquel auxilio; contradiría el semblante 
de Mármol lo que decían ¿us labios. Begoña pudo ser 
sorprendido un momento, pero al hallarse en medio 
de los suyos, debió pensar. 

Continuemos nuestra rápida crónica: 

El mismo día 13 el comandante Ramón García de 
Sena se encuentra en los Cerritos blancos con el indio 
Juan de los Reyes Vargas, Acevedo, Quintero y el Pro. ^ 
Torrellas; y cuando parecía haber vencido y se ocupa- 
ba en recoger las armas y pertrechos del enemigo, éste 
le arrebata el triunfo, con la muerte del capitán Lea- 
nus y las graves heridas de Garreño y Garabali. Igual 
desgracia había sucedido al comandante Miguel Valdez 
en las acciones de Robare y Yaritagua. 

El 17 dice Diego Mérida, Ministro de Gracia y 
Justicia, doctor Cristóbal Mendoza, Gobernador Políti- 
co: Reservado. — «El General en Jefe de estos Estados 
ha dispuesto que inmediatamente se pasen á las cárce- 
les y bóvedas de la Guaira, con la custodia y seguridad 
correspondiente, todos los españoles europeos, é isle- 
ños, sin excepción de persona alguna, sea Isi q\ie fuere, 
os lo comunique, como lo ejecuto, para que lo cum- 
pláis exactamente.» 

El 20 expone Rolívar á las naciones del mundo los 
hechos del comandante español Monte verde, durante el 
año de su dominación en las provincias de Venezuela. 

El 21 dice Bolívar á Ribas: — «* Mérida solamen- 
te, aunque desolada por el terremoto y por las tiranías 
de los gobernantes españoles, ha entregado treinta mil 
pesos y ochocientas caballerías para el sostenimiento 
del Estado. Los habitantes de Caracas se han compor- 
tado de diverso modo. Ya no hay esperanzas de que 
se modelen voluntariamente por aquella provincia, y 
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ral BoIlTar hay^in dado papel &e seguridad» los cuaLes 
no£61o serás presos, sino asegurados coa grillos. ^ 

El 17 e6i;a)nducudo á £ar.aÉfitt« «J ooflazón deOi- 
rarilot* 

£1 20 fCeballoB derrota á fioJitrar es Barqui«imeto. 

Nuera derrota -de Mt^nteverde el 3 4e octubre; es 
graine roen te her idg . 

El 22 se instituye la orden mffitar de Libertadores. 

El^ sale de Puerto Cabello el coronel Salomón con 
1.300 hombres del regimiento de Granada, con ánimo 
4e bejar á i06 Yai4c« de Aragnia., «ne murar ¿ €srracM« y 
CDilar asa» .fNimctttkaeknies con d 'intorior. Tomando 
por el camino de Patanemo, Salomón oeiipó Tañas al- 
turas de Jos .carros de Vigirima, sitios á su entender i nex- 
pi^gnahles. Allí le fué i buscar el general RiMs, que 
acababa de llegar de CUinicas, con gente gue nunca ba- 
ií» rmunejado Jas armas, es;tudiantes €jq bu mayor par- 
le de la üaivejisldacL Tres dias dxxré el combate. Mu- 
chas veces foé preciso ^ue RibassE arrojase etn mcdk) de 
sus soldados para animm^Jos á la pelea. Exponiendo la 
Tida como asoldado, ¿1 ae conserva jeie^ ^^udándose del 
terreno, declinándose, ^ubriéaadase can ouaiito eiiK^on- 
tniba. Sus .«bñciaJies le segundan vi{gari(»Easiiente, y el 
enemigo .que esperaba vencerle y perseguirle^ se detie- 
Tie espantado y desordena susíilaB- Ribas se precipita: 
3US tropas se reaniman con Jas palabras y el ejemplo: 
en im eáuerzo inmenso, el osa escalar las posiciones 
enemas, j manda cargar ala bayoneta. Era él día 
25, y Jos vtííemttos fíe Oriinada Imyeroa humillados y 
abatidos bacía m vieja guarida^ delante de unos niños, 
que salían de las Billas; |»eroá quienes ¡kispiraba y pre- 
sidia el impetuoso Ribas. Los enemiga Jiabían dejado 
muchos soldados, tres cañonea, jnuJtltud de tasTles y 
gran número de , prisioneras y l^aridos. También rega- 
"ban aquél campólas flores de la patria, las esperanzan 
de las letras venezolanas! 

i 1 BIOORAVÍA OB JOSÉ FÉLIX RIBAt 
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El 28 voluntarios ouro[jeos se sulnovaii cii Puerto 
Cabello y depoiieü á Moi.tevorde. 

Nos doteneinos aiiui, so^)recof4'idos do dolor y es- 
panto, liemos! I e^^nido al año de 1814!!! 

Bolívar viene ante la historia con e:?o>. Decretos 
en el pecho, con esa san^^re en las manos; quien osarla' 
llamarle cruel y condenarle? ¡(Josa (extraña! Xiní4'ím 
hombre en la revolución habló lenguaje mas íurniida- 
ble; ninguno dictó medidas más aterradoras; y sin em- 
bargo, todo corazón que le juzga se desarma ante la 
voluntaria sim[)atia que inspira. Es que lo M'iüito de la 
pasión, sus inconst^cucnrias y fo^^osos ímji'jlurí, su vio- 
lencia misma, cuando no .•.'^ Lvident'ni.'nte .^ino el ex- 
travío de la son.^ibilidad, tiene no sé que d» a!r*ictivo y 
de fascinador. E^ que en ose hombre de fu-.-v) el amor 
y el odio brotan del tondo del corazón. \'odle ahí tan 
duro como el do.-r)tino dictar, al galo¡)e de ^u <.:al)dlo, 
listas inmensas de proscri¡)^'ión. lióle aquí (/rdonando 
en el frenesí de la rabia la nuierte de ochooiiMtob hom- 
bres, inocentes la mayor ;>arte. ¿Qué le importa? El 
dejará sus órdenes, y ni verá caer las vícfiínas ni es- 
cuchará los sollozos de los hijos y esposas. Que 5)i de 
paso, en la noche en que vuelve á los CLni!).ues, una 
mujer atligida gime á sus ojos, desármase rei)ontina- 
mente, se enternece, y ordena la libertad dol que iba á 
morir. 

Tan emponzoñada estaba la atmósfera de aquellos 
días, que hombres conocidos después por íl/u modera- 
ción y Ccílma, se sintieron arrebatados en el frenético 
vuelo que animaban los peligros. Y cómo permanecer 
silencioso, innoble, bolado, cua:.do cada ho:a traía hor- 
ribles nuevas que embriagaban en furor? 

A principios del uño 14, la República nacierde, 
llena de deseos de vivir, se sintió próxima á la muerte. 
Siete meses hacía desde que Bolívar habia volado á Ve- 
•nezuela, lanzando rayos, sobre las alas de la victoria; 



r 



beza^puesfaift aprecio, e& 9us profiiedadefl coofiscMlM» 
en aa videt. sí lograban aal^aria, prnaada en el deatlerro 
entre el desi^ecsio y el hambre. La vAk deelarMián de 
la gvierna á mueble era^ua p9á^ can el ci^dailso» si su- 
cumbían. Habma lanaado el guante y ae había, recogí- 
do( l^itíboLoa respofkdian á patib^Alos; se arrojaban ca- 
éUbvere» coma insultos; las burlas se escribían con 
sangre. 

Bolívar se sintió aok> en la desesperada Ineh». Por- 
que Caracas se agotó al fin en los esfuerzos, y después 
de dar los jóvenes, los viejos, los niños, quedó desan- 
grada y abatida^ le pareció' exista, yi culpable. 
Harto había becho su glorioea madre, que sin prepara- 
ción alguna filosófica, espantada por e) temblor del 
año de 12, vejada por el pérfido M.onteverde» arca^s- 
trada á violenciaa que condeuaba„ lanzada á la gueirra 
i muerte coatra s«i voluntad, diezmada en cien comba- 
tes, sombría en las tinieblas de la muerte, se preparaba 
i sieguirle después y sb caer por el hierro de los 
enemigos. 

Habría sido hormoso que la reyolocíóD del 19 de 
abril no hubiese enlodado las galas de sos primeros 
dias, que no se. hubiese suprimido ninguna libertad, 
que no se hubiese violado ley alguna., ni renunciado» á 
la3 garantiaa, ni implorado como un bien la D-ictadur^. 
Pero si los pueblos de Europa, desmoralizadas á la vis- 
ta de cualquier (ieligro eivil^ no se creen seguros sino 
bajo leyes excepcionales y esa Diciadura; si la Francia 
el cerd^w del mundo ^ á la aprensión de algunos males, 
i la incertidumbre siquiera de su destino,, hiace renun- 
cia de sus ideas, de sus instituciones, délos principios 
que ha proclamado, de la» garantíais que reclamó con 
amienazas» ¿qué podía es^perarse de la incipiente Repu- 
büca, nacida ayer á la libeartad, que no comprendía 
sus condicionen, envenenada eon los hálitos de la es- 
clavitud, acabada de sadirde la funesta escuela de la 
atracada España? Lejos de eojcontrar lo9 jefes de la 
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dad, exacervado por subalternos crueles, y que no es- 
capó de los abismos profundos de almis ulceradas 

Nosotros preferirnos aquí que los decretos y reso- 
luciones de la época la pinten. Pesde la entrada de 
Bolívar á Caracas el año de 13, impuso un donativo 
voluntario á que siguió otro forzoso. Dio una ley des- 
pués que obligaba á todos los que tuviesen una tienda, 
una labranza, una propiedad cualquiera á contribuir á 
la pre y paga del soldado, conminando con quinientos 
pesos de multa al infractor, y facultando á las autori- 
dades militares para embargar y rematar los bienes de 
los morosos. Otra ley en noviembre del mismo año, 
para que sin perjuicio de la anterior los hacendados 
destinasen la tercera parte de sus esclavitudes á sem- 
brar maíz, arroz y otros frutos menores, para que no 
faltasen víveres para la guerra. En enero del año 14 
un decreto prohibiendo á todo ciudadano el uso de los 
pesos fuertes y ordenando .presentarlos en la casa de 
moneda, para ser allí cambiados por macuquina ó pa- 
pel . El 25 de este mes y año Bolívar declara que toda 
propiedad pertenece al Estado. 

En 18 de diciembre de 1813 Bolívar había dicho 
á Ribas. — «Ha tenido á bien disponer el General Li- 
bertador que imponga U. S. al español Pro. Gaspar 
Ascanio la cantidad de diez mil pesos de multa, y de 
no verificarlo, lo haga U. S. pasar por las armas. Tam- 
bién ha acordado el mismo General que exija U. S. 
igual multa de diez mil pesos á don Francisco Antonio 
Carrasco, bajo la misma pena; y por último deberá ex- 
hibir la propia cantidad la viuda de don Manuel Ro- 
dríguez (alias Puerto Escondido) entendiéndose con su 
padre don Lorenzo Sosa para que inmediatamente los 
entregue y de lo contrario apremiará á esta rigorosa- 
mente.» 

Hemos citado los decretos del 17 de setiembre y 
15 de octubre del año de 13. Después de la derrota 
de Barquisimeto, Bolívar ordenó á Ribas por primera 



vez desde «Carainfteate q^m fusii&ra á tvébs ios europeos 
y canarios y ^^ue ¡hiciese wmrchmr imantos homhnes 
hubiese en 4a loéuáad -de OionMM 4)om ^pmaUdad los 
jm?ewas MtucüantBs^ Kibaas eludió 1m 4^e«ie6 de froer- 
te, pBToile^ró á i^Bbú ^con formidable impaciencia te que 

se reteria é Jas estikdiaixtas £}llos serkm i»y 

el oroarníeiitc» de ln Hepóblica; 7 eiiipiíspatvim leon ra 
suiagre losuerres de Víg^itim y i^ caiiag de la Victoria 
y Idb campos <Ab Ocumane. Pana ^ 6 de inanR» de 1614, 
ée ¿d^tAk y cÁntm 8eiiiÍEian<9tuB hahiafi iquedado ^seis; 
en jíkliu quedaba uam Bodamei^e. En 'wno lex^i^ó la 
>«Mi4eiIk^. Jasé ájnfecffiíio Pénez, iPrcmsor y Viosaw 
general (i). JUibín; die effvobnó &u fia i»metttí^a4«i^ 
8ÜeiioÍ0L 

• üim tBxde, may fría ^el mes de fétirero, eon laiv 
ros en te mamo, pobpes mños&e -veinte afíüs ^ -mayor, 
de doce w) 'pooos, desfitebern á viiíta del ^neral Riba» 
y otaros ofioiafleR» Oe^rafeaH algmms el sembrero y -ia 
ofeüpa-tiyetóGa!!; ^al dejar tttros ^'hébite, haSñaa 'graeSa- 

(!) «Con fecha de ayer el Sr. ^i)eiuador faaoitciuk) al SiectoTéeA Semi- 
nario Tridentino á fin de que presente los individuos de su comunidad, para 
que^liGgaft flomkio ^cn te pooitos de -vásnmñaam^ óuñiu «• &MmaMÍibatallón 
gue debe^uacDecer(«sta ciuílad. ^1 Jlector /jue iu>|})iittk rAaoávisr en.ixijjtgiinin»' 
gocTo grave tiel Seminario, me fea flado parte inmediatamente, y con su aviso 
iiieiteaMrcadD^al ditíuD Btfiíor Oobamador sailiter qjiaea («ponsáfe Vss imdn^ 
nientes que iiaj par^ cum^ir su providencia j.imb ka nsqguiado .so ia variasá 
sin orden ideT. E. á quien delio o curri r. T¡o estimo meóos importanle la con- 
«etnvidlón éá aemktáno sel ffitataáo. gate locsii la >lgÍ€Gl£t: jr .ati Ifi JtavanóAo júi 
duda Y.. .E. yixu demás Jefes que nos.'kan ^beraado en estos últimos ftioiiqpc^. 
Citando en losinac^ores altaros tie la ^epÜblica 'han puesto á los seminaristas 
iuaíSiíát:tJaáaslUus^^nm¿a^cK^M* Aoriio.taBto^aDBSMdtmaoifiue^Djaie íataamB 
en suconserviLción j estaülidad. .No creo debo.«mitir eltrumor peijudicial .^pie 
'os'CHímiig'OS'pTqpagafiafnccttitrii el-sjtft«ma8i viesen cerrar 'las puertas d^^- 
HÚKarit), jy U8«tr> el gol||ift (ieLkas tfui[||)fi«as -que anunoiiiaikK natos jds . comuiádaici |r 
estudios. Además; stas indinríduos Jio son más 'gue sei^, y notados «ou útiles .pa- 
ta el'StfTTiciD tiTieítesca él señor (icfeernatiorrTnitttírry qtre no^ftría Iknaive con 
«anjnqucftoiüáaaita. ÍI^lo euilsettt&jDiayorjdL'sialtk .kiáifiéliaák^ ácflBttfiá- 
nario, que > el provecho de su servicio. Px>r último Excelentísimo ..seíU>r« {paca 
Imcer miüttaT á los pocos cól-egiátes del^emmírrio, es necesario M»ólv««e á ves- 
tirlos con ropas reculares de que ellos carecen, y de que no pueden proveerle pur 
su mucha .pobreza y ¿alta^de leeciirsos. JDj&oíüa suerte seria j)reci&o jsDerlos en 
lidtctílT), Imbienflo de concnrrir'con la» ropas iutefiores qrre usan-«n«l semina.- 
ttc^y ^e.conpoMii suvwsüüd fokrical. 

Elfiigulentedocumeiiteiinatruirá más que júngima jQlca jeosn, J^akremlj»- 
Tácterufe Ift jiMiJáia esptfihAa. 
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do mal traídos y en damisa . Madres lloraban á su al- 
redor, mientras los desgraciados niños tomaban un ai- 
re marcial y aparentaban resolución y valor. De pron- 
to se presenta en la plaz^ una silla de mano, de donde 
sale un sacerdote anciano, que se dirigió á Ribas apo- 
yado erí los brazos délos que le condujeron. Nadie 
oyó las breves palabras que deslizó en el oído del for- 
midable Jefe. Pero de en medio de las filas' sale un jo- 
ven pequeño, de abultada frente, de negros y radian- 
tes ojos, que toma puesto al lado del , anciano y es con- 
ducido al oratorio de San Felipe. El sacerdote santo 
que deja la casa de Dios era el Prefecto de los Neris- 
tas, maestro don Silvestre Méndez; aquel joven fué 
después el Dr. José Alberto Espinoza. 

Es preciso que demos también en esta tragedia, su 
parte, no corta, á la sangre española que hervía en 
las venas. Resistas y republicanos, todos pertenecían 
á esa nación caballeresca y valiente, pero obstinada y 
cruel, endurecida en doce siglos de combates, ejérci- 
to voluntario en todas las guerras de religión, que 
asombró á los lansquenets en el saco de Roma, que la 
Inquisición fe milia rizó con las hogueras y tormentos 
(2) que espantó con su terocidad heroica á la Francia 

(t) ExL la causa criminal, qne de oficio de la Real Justiciare ha segaido 
ccaatía José AntoDio Galán, natural de Charalá, jurisdicción del Socorro, y de- 
más socios presos en esta Real Cárcel de la Corte, la que se halJa sustanciada 
con audiencia de las partes, y del señot* Fiscal, habiendo visto los graves y atro- 
ces atentados, que ha cometido este reo, dando principio á Su escandaloso de- 
senfreno por la invasión hecha en Puente Real de Velez, desde donde pasó á Fa- 
catatibá para interceptar la correspondencia de oficio, y pública, que venía de 
la-Plaza de Cartagena para esta capital, acaudillando y capitaneando ud cuerpo 
de gentes, con las que sublevó aquel pueblo, «acó las administraciones de aguar- 
•diente, tabaco y najipes, nombró capitanes á los sediciosos y rebeldes; y faltando 
al sagrado respeto de la juseicia, se hizo fuerte con formal resistencia á dos par- 
tidas de honrados vecinos, que salieron de esta ciudad, para impedir sus hosti- 
lidades hasta el extremo de desarmarlas y hacerlos prisioneros, y continuando 
su voracidad, y designios infames se condujo á Villeta y Guaduas, en donde, re- 
pitiendo los excesos del saqueo, atropello también al AUalde ordinario de esta 
Tilla, don José de Acosta, sacándolo con improperio, y| mano armada del reiu- 

1 2 BIOQRAPÍA de JOSÉ FÉUX RIBAS 
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triosos y sencillos pescadores, y tan desmedrado y po- 
bre, que fué preciso agregar sus rentas á las de Gama- 
ná, y asignarle un situado de dos mil quinientos pesos, 
para mantener su escasa guarnición de 80 hombres. 
Era sargento de ésta, antes de la revolución, Pascual 
Martínez, casado con una isleña de su misma condición. 
A principios del cambiamento político, que Martínez 
reconoció y sirvió decididamente, pasó á oficial, y á 
• poco, obtuvo el grado de Teniente Coronel. Desagradó 
luego á la Junta, haciendo reconocer dos subtenientes 

hija^ desertor también del regimiento fíjo de Cartagena, y últimamente un mons- 
truo de maldad y objeto de abominación, cuyo nombre y memoria debe ser 
proscrita y borrada del número de aquellos felices vasallos, que han tenido la 
dicha de nacer en los dominios de un rey, el más piadoso, el más benigno, el 
más amante, y el más digno de ser amado de todos sus subditos, como la Divina 
Providencia nos ha dispensado en la muy augusta y católica persona del señor 
don Carlos Tercero (que Dios guarde) que tan liberalmente ha erogado y eroga á 
expensas de su real erario, considerables sumas para proveer estos dominios de 
los auxilios espirituales y temporales; no obstante los graves y urgentes gastos 
que en el dia ocupan su real atención, habiendo estos reos y sus pérfidos secua- 
ces olvidado las piedades y gracias que tan liberalmente se les había franqueado 
por los superiores, afianzados en su real clemencia; atendida su estupidez y falta 
de religión, viendo el abuso que hacían de ellas, siendo ya preciso usar 
del rigor para poner freno á los sediciosos y mal contentos, y que sirva el cas- 
tigo de este reo y sus socios de ejemplar escarmiento; no pudiendo nadie en lo 
sucesivo alegar ignorancia del horroroso crimen que comete en resistir, ó entorpe*» 

[ cer las providencias ó establecimientos, que dimanan de los legítimos superiores, 

como que inmediatamente representan en estas remotas distancias la misma 

[ porsona de nuestro muy católico y amado monarca, para que todos entiendan 

- la estrecha é indispensable obligación de defender, auxiliar y proteger cuanto 
sea del servicio de su rey, ocurriendo en caso de sentirse agraviados de los eje- 
cutores á la superioridad por los medios del respeto y sumisión sin poder tomar 
por sí otro arbitrio, siendo en este asui^to . cualquiera opinión contraria, escan- 
dalosa, errónea y directamente opuesta al juramento de fidelidad, que ligando á 
todos, sin distinción de personas, sexos, clases, ni estado, por priyilegiados que 
sean; obliga también mutuamente á delatar cualesquiera transgresores, ya lo 
sean con hecho ó con palabras, y de su silencio serán responsables y . tratados 
como verdaderos reos y cómplices en el abominable crimen de lesa-maj estad y 
por tanto merecedores de las atroces penas que las leyes les imponen. Siendo, 
pues, forzoso dar satisfacción al público y usar de severidad, lavando con la san- 
gre de los culpados los negros borrones de infidelidad con que han manchado el 
amor y ternura con que les fíeles habitantes de este reino gloriosamente se lison- 
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respetaba aún la sangre humana, se señaló con la muer- 
te de un infeliz anciano, que ejecutó sobre un cañón, 
á quien supuso espía, y que iba de la 'Victoria con una 
nieta de ternísima edad. 

Por tales méritos Monteverde le nombró el año 
de i 2 gobernador de Caracas, donde tomó á placer ul- 
trajar á sus antiguos amigos y azotar indignamente á 
personas obscuras y desvalidas. El hizo exponer á la 
vergüenza pública, en la plaza de Capuchinos, pendien- 
tes ambos pies de innoble cepo, al pundonoroso Luzón, 
oficial de pardos, por atribuirle no sabemos qué gesto, * 
al pasar por la casa de Monteverde. Fué él quien or- 
denó á un moreno que atravesaba la calle, prendiese al 
Dr. José Germán Roscio, y le expusiese en el mismo 
cepo, al lado de Luzón y otros, á los rayos ardientes 



sar de los Reyes, los condenamos á que sean sacados por las calles públicas, y 
ftcostumbradas sufriendo la pena de doscientos azotes, pasados por debajo de la 
horca con un dogal al cuello, asistan á la ejecución del último suplicio á que que- 
dan condenados sus capitanes y cabezas ; confiscados sus bienes, sean conducidos 
á los presiflLios de África por toda su vida natural, proscritos para siempre de es- 
tos reinos, remitiéndose hasta nueva providencia á uno de los castillos de Carta- 
gena, con especial encargo para su seguridad y -custodia. Y usando de la misma 
equidad, considerada la involuntaria y casual compañía en que se hallaron con 
José Antonio Galán, Fulgencio de Vargas, Nicolás Pedraza, Francisco Mesa y 
Julio Losada, les condenamos en que para siempre sean desterrados cuarenta le- 
guas en contomo de esta Capital, del Socorro y San Gil, y declaramos que esta 
sentencia debe ser ejecutada sin embargo de súplica, ni otro recurso, como pro- 
nunciada contra Reos convictos, confesos y notorios ; de la cual cumplida que sea 
y puesto de ello certificación, se sacarán los testimonios correspondientes para re- 
mitirlos á los jueces y justicias de S. M. en todo el distrito de este Yireinato, para 
que leyéndola los tres días primeros de mayor concurso, y fijada en el lugar más 
público, llegue á noticia de todos, sin que nadie sea osado de quitarla, rasgarla ni 
borrarla, so pena de ser tratado como infiel, y traidor al Rey y á la Patria, sir- 
viendo este auténtico monumento de afrenta, confusión y bochorno á los que se 
chayan manifestado díscolos ó menos obedientes ; y de consuele, satisfacción, se- 
guridad y confianza á los fieles y leales vasallos de S. M. reconociendo todos el su- 
perior brazo de su Justicia, que sin olvidar su innata clemencia castiga á los delin- 
cuentes y premia á los beneméritos, no pudiendo nadie, en lo sucesivo, disculparse 
en tan horrendos crímenes de conjuración, levantamiento ó resistencia al Rey, ó 
sus Ministros, con el afectado pretexto de ignorancia, rusticidad, ó injusto miedo ; 
y mandamos á todos los Jueces y Justisias de S. M. celen con la mayor escrupu- 
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la Audiencia, se elogia éste de «no tiaber sido otro su 
anhelo que el de aniquilar á cuantos conspirasen contra 
la corona ; para lo cual desde el momento en que se en- 
cargó del mando de la Isla, tomó las precauciones para 
prender en una misma noche á todos los revoltosos, 
siendo el peor don Manuel Maneiro, como lo acreditan 
los documentos que remite ; y sin embargo la Audiencia 
los ha puesto en libertad, según las cartas que han es- 
crito á sus familias, f» 

Entre los que huyeron á los montes para evitar la 
persecución, fué el más notable el comandante de mili- 
cias blancas Ó de españoles, don Juan Bautista de Aris- 
mendi, hombre moderado y de costumbres pacificas . (i) 
Acosado del hambre en los lugares donde había buscado 
asilo é informado de la prisión de sus dos hijos, apenas 
de 8 y 9 años de edad, que Martínez protestaba fusilar 
si no declaraban el retiro de su padre, salió de los bos- 
ques para ir á entregarse á su perseguidor, quien con- 
fiscó sus bienes y le aerrojó en un calabozo, de donde 
fué enviado con 49 vecinos más á las bóvedas de 
La Guaira. La esposa no había podido resistir á la 
vista de sus hijos amenazados de muerte, y los había 
dejado sobre la tierra huérfanos y sin fortuna. 

En vano la Audiencia abocó á sí el conocimiento 
de la causa ; en vano acordó la libertad de los oprimidos, 
ordenando al Capitán general expidiese los pasaportes. 
Truena enfurecido Martínez sobre su trono de Marga- 
rita, y anuncia altamente que prenderá y pasará por las 
armas al que ose regresar á su isla. 

Viéronse entonces mendigando por las calles de 
La Guaira multitud de isleños, acomodados hacía poco 
y felices en su tierra natal. Pero tal situación no era 
para sobrellevarse largo tiempo : la esperanza y el deseo 
les hizo creer poderosa la autoridad menospreciada de 



(1) Informe de la Real Audiencia de 9 de Setiembre de 1812. 



— Po- 
la Audiencia: los llamaban sus hijos, sus familias; y uno 
tras otro volvieron á hi oprimida isla. 

Arismendi fué preso desde luego ; pero había lle- 
gado para Martínez el día del castigo. El 3 de Mayo 
de 1813, agotadla la paciencia de los marga rítenos, 
acaudillados por el joven José Rafael Guevara, lanzan 
el grito de morir ó ser libres. Espantado el cobarde 
Martínez, va á ocultarse en el castillo de Pampatá; 
pénesele allí sitio, y el que tiranizaba ayer y desoía las 
súplicas y desdeñaba las lágrimas, implora de rodillas 
la clemencia de los vencedores. El coronel Juan Bau- 
tista Arismendi, que estaba preso en el mismo castillo, 
aparece de repente, puñal en "mano, y es proclamado 
gobernador de la Isla : Martínez cae bajo mil golpes : 
auxilios eficaces van á libertar la capital de Cu maná : 
los españoles que habían caído prisioneros en la isla, 
mueren decapitados. ¡Miserable hecatombe! Esa 
sangre sólo ha irritado su sed : Arismendi se dirige á 
Caracas en busca de ración más grande. 

Contemplémosle en la capital á fines del año de 13, 
¿No veis esa cosa verde-amarillfi^, de ojos parduzcos, 
surcado el ceñudo rostro de duras líneas que se chocan, 
su habla una jerigonza bárbara y sanguinaria? Obser- 
vémosle bien : es pequeño de cuerpo : la parte posterior 
del cerebro está desarrollada ampliamente como la del 
tigre: su acento imita el acento español, como remedan 
algunos animales carnívoros los gritos de sus víctimas. 
¿De qué laguna ha salido ese batracio? ¿Eso es hom- 
bre ó es una máquina de tormento? Ninguna piedad 
en su alma de bronce ; la hermosura y el dolor le ha- 
llaron siempre el mismo : como la guillotina del 93, ja- 
más se sació de víctimas su corazón cruel. Madruga 
para amanecer en los lugares de las ejecuciones, y el 
cigarro en la mano, respira alegremente con el humo 
la sangre de ios patíbulos. Si falta su ración á uno *' 
de los diez y nueve banquillos de la plaza pública, ó á 
los de la Trinidad ó á los de San Pablo, que tiemble 
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previsiones, hambriento de poder, aún más de inde- 
pendencia, impaciente de toda autoridad, hasta de sus 
iguales, astuto por otra parte, insidioso, pérfido, feroz 
como el pirgita, sin ningún sentimiento humano. Na- 
cido en Gijón, empeñóse desde temprano en buques 
que hacian un comercio equívoco, lleno además de 
riesgos por la marina inglesa, que dominaba el Océa- 
no. Gustábale, mozo, atravesar sus azules llanuras, 
como preparándose á cruzar las áridas llanuras de Ve- 
nezuela. La fatiga, los peligros, la lucha con los ele- 
mentos fortificaron su cuerpo; endurecieron su alma 
lo imprevisto, la vida entre aventuras, el aspecto 
constante de la muerte. 

El héroe y el bandolero se confundieron tanto en 
él, que hubiera sido difícil arrojar una línea divisoria. 

La tradiciójo espantada conserva el retrato de este 
bárbaro: de cuerpo mediano y ancha espalda, de ca- 
beza enorme, de ojos azules y turbios como el niar, 
tenía la frente espaciosa y 6hata, la barba escasa y ro- 
ja, la nariz y la boca como las del ave de rapiña. Su 
cuello que tiraba hacia atrás, y sus miradas que don- 
centraba á veces, y á veces paseaba con inquieta cu- 
riosidad, daban á sus movimientos aquel imperio y 
fiereza de que no le fué dado eximirse á sus . mismos 
superiores. Distraído en medio de sus pensamien- 
tos lúgubres, que visitaban sin duda sangrientos 
fantasmas, volvía en sí por una sonrisa feroz ó por 
miradas de fuego, que precedían á sus silencio- 
sos furores. El no tenía de esas palabras enfáticas de 
calculado efecto, que usan sus semejantes, ni trona- 
ba en una tempestad de amenazas crueles; frío como 
el acero, alevoso como el halcón, hería inesperada- 
mente, revelándose su rabia por pueblos desolados y 
en cenizas, por millares de cadáveres insepultos. 

El año de 8 fué envuelto en una causa de contra- 
bando entre Curazao, la aleve vecina, y su antigua 
plaza Puerto Cabello. La causa se prolongó; en su 



— 99 — 

curso resultarou nuevos cargos contra el contrabandis- 
ta y se le condenó á ocho años de presidio; fué preciso 
ocurrir á los empeños; y Roscio y los Joves lograron 
que se le confinase en castigo á la ciudad de Calabozo. 

Dedicóse alli al trabajo el indómito asturiano; y 
habiendo puesto primero una tienda de mercería, bus- 
có luego ocupación más análoga con su carácter, 
y se entregó al tráfico de bestias con los pueblos de 
Occidente. En este ejercicio le halló la revolución del 
año de 10, á la que se sintió inclinado, y á la que ha- 
bría servido sin duda sin la imprudencia de los patrio- 
tas de Calabozo. En abril del año de 12, después de 
una expedición hasta San Carlos, llegó Boves (porque 
para esa fecha había cambiado de apellido en homena- 
je á los Joves de Puerto Cabello, sus protectores) á 
Calabozo y contó á cuantos quisieron oírle los sucesos 
de Coro, los cambiamientos sobrevenidos en Carora y 
Barquisimeto y sus temores sobre San Garlos. Sus 
discretos avisos, que debieron aprovecharse, se con- 
virtieron en pruebas de su piala voluntad y se hicieron 
figurar en su plan de seducción. Boves fue puesto en 
la cárcel y se le siguió precipitadamente un sumario. 
De dos letrados que fueron por acaso á aquellos luga- 
res, uno informó que merecía' la muerte; fué preciso 
que intercediera de nuevo el doctor Roscio para que no 
se le condenase injustamente. Permanecía en la cár- 
cel, cuando entró Antoñanzas á la que es capital del 
Guárico y allegó cuanta gente pudo para seguir á 
Caracas. Tras él, simple teniente, iba José Tomás 
Boves, sombrío, mudo, lleno de pensamientos de ven- 
ganza. Qué parte tuviera en los asesinatos que eje- 
cutó Antoñanzas en San Juan de los Morros, la histo- 
ria no lo cuenta. Ella le deja olvidado hasta el año 
de 13 (abril 5) en que ocupada Barcelona por el ge- 
neral Marino, Boves suplicó á Cajigal que huía hacia 
Guayana, le permitiese quedar en las llanuras para 
hacer la guerra por su cuenta. 
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otros, ignorantes de la muerte de su padre. Sí, la 
¿aprtalidad de niños causó espanto en esos meses; los 
envenenaban las madres con la leche de sus pechos. 
Cuéntase de una, modelo de paciencia y santidad, que 
vestida de modesta gala, y colocando á su hija muerta, 
en un cojín desnudo de flores, le dirigió estos adioses 
en un éxtasijí piadoso: — «* Feliz tú, Josefa María, que 
huyes de este mundo para ir á gozar de tu Dios. » 

Acababan de levantarse entonces, frescas y son- 
reídas, dos lindas jóvenes de mediana fortuna, como 
sobre los alrededores del Vesubio, se nacen flores de 
graciosos pétalos y exquisito perfume. Amigas desde 
la infancia, crecieron juntas, y las casas de ambas fa- 
milias, era la casa de cada una. En esta época san- 
grienta, Antonia estaba en su breve mañana de sol, 
con una hermosura espléndida, triunfal; y aunque re- 
tirada á la sombra y recogida, sentía el deseo más vivo 
í de agradar, en una santa y angélica coquetería. Tími- 

da por naturaleza, por algún tiempo se abstuvo de com- 
prometer su corazón, cambiando por mil filtros, este 
sentimiento en el de la amistad, incierta de lo futuro, 
ansiosa de detenerse en el Abril, en esos días primeros 
de primavera, cuando el prado se cubre de flores blan- 
cas, sin hojas todavía. 

Luisa, (1) su amiga, era una belleza más delicada, 
de facciones más finas, hecha para contemplarse de 
cerca, sensible como Antonia, y como la menor de las 
Gracias, amiga de uncir leones á su carro, con peligro 
ajeno, se entiende, no suyo, imprudente como la ino- 
cencia, desdeñosa y cruel con sus adoradores. 

La sala de ambas familias estaba abierta al talen- 
to y á la elegancia delicada: allí concurrían Bolívar y 
Montilla (Tomás), para desarrugar el uno su frente, 
para prolongar el otro sus horas de solaz; porque doña 
Francisca Mendiberzúa y doña Petronila Roldan, eran 



(1) Luisa Arrambiri. 
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^e Valencia al Gobernador político de Caracas, doctor 
Cristóbal Mendoza: — «El General Libertador al llegar 
á Ocumare, Puerto Cabello y á esta ciudad, ha hallado 
que las operaciones militares, aunque tan bien ade- 
lantadas y los ejércitos en pie, sin embargo amenazaba 
á todo una inevitable disolución por la falta de nume- 
rario, pues no ha hallado un sólo maravedí, ni en las 
comisarías, ni en las adnainistraciones, y el prest de 
todas las tropas se debe con mucho atraso. Puerto Ca- 
bello, no hay duda debe rendirse de un momento á otro; 
pero por esta desgraciada fulta de dinero, puede sal- 
varse, llegando nuestra pérdida al término de quedarnos 
sin tropa. En esta alternativa me manda presente á US. 
nuestro estado tal cual es, le insinúe que solamente una 
medida extraordinaria llevada. á efecto con la fuerza y 
celeridad características de US. puede sostener las im- 
portantes operaciones del sitio y libertarnos de un revés. 
US. puede arbitrarla con el C. Director general pa- 
ra remitir por lo menos en el instante, la cantidad de 
cuarenta mil pesos, No puede ser menos, pues en los 
hospitales de esta ciudad hay ya más de quinientos en- 
fermos, en la línea hay mil soldados, y en la escuadri- 
lla quinientos.» 

«Para que no se pierdan los esfuerzos de US. en 
el logro de estas medidas, debo de orden del mismo 
Jefe prevenir á US. la mayor celeridad en estas remi- 
siones. Si se difieren, aunque doloroso, es preciso ma- 
nifestar á US. que no remediarán nuestros males.» — 
A tal extremo había llegado la miseria de nuestras tro- 
pas, que diez y nueve días antes, el 3 de enero, había 
escrito el general Bolívar á Ribas: — «Habiendo adver- 
tido que una multitud de individuos del ejército, por 
hallarse enfermos, pasan él más del tiempo en sus ca- 
sas, ó en los lugares que mejor les parece, usurpán- 
dose la sustancia publica sin provecho del Estado, 
ha resuelto el General en Jefe, que desde hoy se li- 
cencien temporalmente todos los individuos que se en- 
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mañana, sin oír avisos ni consejos, hasta el centro de 
la ciudad: lo supo el Comandante General, y sin res- 
peto á sus ochenta años, á las lágrimas del pueblo, al 
salvo-conducto de Bolívar, es asesinado infamemente. 

Pero nada dejó tan profunda menaorjíi como el 
anciano de Ghacao, á quien rodeaban generaciones de 
nietos, y que, fuera de sí, regañando porque le saca- 
ban de su casa, fué conducido sobre un asno á uno de 
los banquillos. (1) 

Seis jóvenes componían la familia de don Juan 
Andrés Marrero, conocido con el nombre de el manco 
de Tocoragua: propúsole Arismendi que comprase con 
dinero su vida y la de los suyos: cuando lo hubieron 
dado todo, naandó se les matase. Traían entre tanto 
presas á la esposa y suegra de don Juan José Marrero: 
la prodigiosa cantidad arrancada á los hombres le hizo 
creer que la viuda reservaba otro tanto quizá: hizo con- 
ducir á doña Mariquita al hospital de Caridad, la apre- 
mió cruelmente con azotes de dolor, sin que cediese al 
tirano la isleña intrépida, que llevó sohre su cuerpo el 
resto de sus días las insultantes huellas. 

¿Y cómo olvidarían las esposas, las madres, aque- 
llas noches en que se iban por la ciudad implorando 
de sus amigos algún socorro, y se despojaban de sus 
prendas, y quitaban á sus hijas la sortija^ el zarcillo, 
la cruz de su rosario, para redimir á sus maridos, á 
sus hijos, que eran al fin sacrificados? 

Doña Carmen Machijlanda .... Fero bastan los 
hechos citados para pintar la época; á fuerza de des- 
cribir críijfienes, nos familiarizaríamos con ellos. 

Después de \^ derrota .(Je Campo-Elias en la Puer- 
ta el 3 de fel)rero, Bolívar ordenó (día 8) por tercera 
vez des(íe su cuartel general de Valencia^ que se pa- 
sasen por Jas ar^^s á cijantQ.s espgiñoles y canarios ha- 
hífi ep las cárqejie§ ^e Qar^cas y la Gijaíra ^ á cuantos 

(1) Don Nicolás Ravelo. 
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pudieran haberse á las manos. Esta orden que en 19 
de noviembre y en 17 de octubre había sido abierta- 
mente desobedecida por Ribas, sin descenderá justi- 
ficar su conducta, fué ejecutada por Arismendi con 
voluptuoso placer, excediéndola en el modo, espan- 
tando á Bolívar y á todos los patriotas. 

Los degüellos comenzaron el 12 y continuaron al- 
gunos días. En la Guaira se les sacaba en fila, dos á 
dos, unidos por un par de grillos, y así se les condu- 
cía entre gritos é insultos, coronado cada uno con un 
haz de leña, que había de consumir sus cuerpos palpi- 
tantes. Pocos lograban se les matase á balazos, los 
más eran entregados á asesinos gratuitos que se ejer- 
citaban al machete, al puñal, y que probaban á veces 
su fuerza arrojando sobre el cerebro del moribundo 
una piedra inmensa. Que sepa la posteridad los nom- 
bres de esos héroes del asesinato, Nicolás Lamas, 
Francisco Javier Martínez, Zacarías Navarro. 

Memorables sitios el del castillo del Cantón y del 
Cardonal!!! Aún una historia. Estaba preso don An- 
tonio Gramas, isleño estimado por su cultura y bon- 
dad: su amigo don José Ventura Santana logra de 
Bolívar una recomendación para Arismendi y Mendo- 
za y un pasaporte para las colonias: Mendoza convie- 
ne fácilmente; tres mil pesos ablandan á Arismendi, y 
Gramas es guiado por su amigo hasta la Guaira: el 
marino había columbrado entre la niebla del horizonte 
una pequeña barca; ruega al comandante de la plaza, 
coronel Leandro Palacio, le deje ir á su encuentro; y 
abrazando á su amigo, huye el proscrito de una muer- 
te inevitable. Pero su esposa, doña Isabel Bencoe- 
chea, incierta de su destino, inquieta, loca, teme una 
desgracia, y vuela á la Guaira para saber si se ha sal- 
vado su marido. En vano le protesta Palacio que ha- 
bía marchado esa misma tarde; como nadie le repite 
la noticia, se vá en la noche al Cardonal, con un farol 
en la mano y una criada, y recorre los cadáveres, y 
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examina sus facciones lívidas, y tropieza y cae sobre 
uno que creyó en medio de su tormento, semejante al 
de su esposo. Manos amigas la arrancan de aquella 
escena, pero con la muerte en el corazón: á los trece 
días abandonaba, huérfanos, á sus hijos, para ir á 
dormir eternamente en la Iglesia Metropolitana, al 
pie de San Bernardino. Dejaba á los suyos por heren- 
cia una vida breve y la fatalidad. 

Sobre aquel anfiteatro corrían locas de placer, ves- 
tidas de blanco, engalanadas con cintas azules y ama- 
rillas, ninfas del suplicio, que sobre la sangre y los su- 
cios despojos, el inmundo Palito (1). 

El 13 de febrero escribía el comandante de la 
Guaira al general Arismendi: 

«Número 116. — En obedecimiento á orden expre- 
sa del E. S. General Libertador para que sean decapi- 
tados todos los presos españoles y canarios, reclusos 
en las bóvedas de este puerto, se ha comenzado la eje- 
cnción, pasándose por las armas esta noche ciento de 
ellos. — Leandro Palacio, y» 

Al día siguipnte le dice así: — «Número 119. 
— Ayer tarde fueron decapitados ciento cincuenta hom- 
bres de los españoles y canarios encerrados en las bó- 
vedas de este puerto, y entre hoy y mañana lo será 
el resto de ellos. —Leandro Palacio. ^ 

En 15 de Febrero le hace la siguiente partici- 
pación: — «Número 123. — Ayer tarde fueron decapi- 
tados doscientos cuarenta y siete españoles y canarios, 
y sólo quedan en el hospital veinte y un enfermos 
y en las bóvedas ciento ocho criollos. — Leandro Pa- 
lacio, » 

El 16 de Febrero, último parte: — «Número 126. 
— Hoy se han decapitado los españoles y canarios que 
estaban por enfermos en el hospital, último resto de 

(1) Baile de aquel tiempo. 
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los comprendidos en la orden de S. |E. Lo que par- 
ticipo á US. para su inteligencia. — Leandro Palacio. » 

¡ Y qué ! i No había medio de contener esos tras- 
portes salvajes? ¿Ninguno habló, que hiciese oír los 
consejos de . la razón indignada, que espantase con las 
santas cóleras del corazón, que disputase á los ver- 
dugos las cabezas inocentes? i Cómo dejaron beber 
tanta sangre á esa docena de vampiros, que han man- 
chado para siempre los vistosos arreos de la revo- 
lución? ¿Y cómo comprenderemos tan universal co- 
bardía en esta tierra del valor? Sólo hay memoria 
de aquellos niños, que de guardia en el principal, 
fueron llamados á una ejecución; rehusan orgullo- 
sámente disparar, y la muerte de los proscritos fué 
un asesinato individual; llamábanse aquellos man- 
cebos Juan de la Cruz Llamozas, José I. García, José 
Ignacio González! 

fin Caracas las ejecuciones no habían cesado nun- 
ca; mas desde el funesto 12, mañana y tarde se fu- 
silaba en la plaza pública, en las de San Pablo y 
la Trinidad y en el matadero. A todas horas aque- 
llos banquillos, bañados en sangre, rodeados de huma- 
nos restos, embriagaban á unos, llenaban á otros de 
piedad, con sus pútridas exhalaciones. Por motivos 
de economía, se asesinaba á veces con machetes y 
puñales. 

La mayor desgracia en las discordias civiles es 
que envuelven en igual solidaridad á todos los mien- 
bros de un partido, solidaridad confusa, que hace 
respondan los prudentes de los furiosos, y que expíen 
los buenos los crímenes de los malvados. Pero es 
preciso decirlo altamente : Caracas no fué cómplice en 
los delitos de Febrero: la muerte no fué un espec- 
táculo agradable para sus hijos: no se encontró en 
esa hez, ese lodo sanguinario, elemento cobarde y 
estúpido, que acompaña las épocas de tiranía. Ver- 
dad es que desde que llegaban los condenados á la 
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esquina de las Gradillas, gritos insultantes los saluda- 
ban, y resonaba él eco soez de la marsellesa del 
asesinato : 

Bárbaros isleños, 
Brutos animales. 
Haced testamento 
De vuestros caudales. 

Mas todo eso era obra de uno sólo, de José María 
Pelgrón, hombre de fiáeil y fecundo ingenio, pero ig- 
norante, ávido y rapaz, cuyas médulas devoraban can- 
táridas, desde el vergonzoso asunto de don Domingo 
Lemus. ¿Qué fueron después aquellos muchachos 
que él ensayaba en el canto homicida y en las ale- 
grías fúnebres? 

El nombre de Pelgrón nos recuerda por no sé 
qué analogía, el de Mérida, gran aconsejador de de- 
litos, y el de Díaz Casado, su hermano uterino, jefe 
de aquellos destacamentos que se iban á las entradas 
de la ciudad, para sonsacarles algún dinero á los isle- 
ños que traían maniatados, á trueque de una mentida 
protección . 

El 25 de Febrero Arismendi pudo dirigir al 
Ministro de Guerra el siguiente oficio : 

í*Se servirán. S. elevar ala consideración del 
Exmo. General en Jefe, que la orden comunicada por 
U. S. con íecha 8 de este mes se halla cumplida, 
habiéndose* pasado por las armas, tanto aquí como 
en la Guaira, todos los españoles y canarios que se 
hallaban presos en número de más de 800, contando 
los que se han podido recoger de los que se halla- 
ban ocultos. Pero habiéndose presentado á este Go- 
bierno y al público un número de ciudadanos bene- 
méritos garantizando la' conducta de varios de los 
individuos que según la citada orden de 8 de Febre- 
ro debían ser decapitados, he creído deber condescen- 
der para evitar cualquiera entorpecimiento de la di- 
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bra una centella que brilló en aquellos momentos som- 
bríos: su mirada esforzaba los corazones. Tres veces 
cae ásus pies el caballo que monta; mil rayos se cru- 
zan al derredor del plumaje que sombrea su cabeza, 
blanco de todos los tiros, heroicamente apuesto, visi- 
ble en medio de sus compañeros. 

Después de ocho horas de combate sin tregua, co- 
mo á las cuatro de la tarde, allá á lo lejos, por el ca- 
mino de San Mateo, álzase y cubre el horizonte una 
nube de polvo. «Un socorro oportuno,» grita Ribas á 
sus soldados; y ordena que 50 hombres de infantería y 
40 de caballería salgan á favorecer, al mando del coro- 
nel Mariano Montilla. la incorporación á la columna 
auxiliar, rompiendo las líneas enemigas. Avanzában- 
se Campo Elias y Aldao al frente de 220 hombres, lle- 
nos de orgullosa confianza. Al ¿quién vive? enemigo, 
la escasa división responde «el vencedor de Mosquite- 
ro,» y atraviesan por entre los contrarios sorprendi- 
dos, que no aciertan á rodearlos sino cuando ya esta- 
ban en la plaza. Pero Ribas sale entonces y se preci- 
pita en el campo, haciendo horrible estrago en los ene- 
migos. La columna auxiliar y las tropas sitiadas se 
abrazan en medio del fuego, aterran con sus gritos de 
victoria, y ponen en fuga las huestes de la tiranía. 

En vano corre Boves desde Gura en auxilio de 
Morales con su numerosa reserva, despreciando la heri- 
da que había recibido en la Puerta; en vano tratan de 
hacerse fuertes en las alturas del Pantanero. Los no- 
bles y valerosos esfuerzos del día 12, tuvieron su 
recompensa: huyen maltrechos Boves y Morales, de- 
jando tras sí una ciudad devastada, pero radiante de 
gloria, 500 hombres á quienes habían herido ó muer- 
to, 1.000 que habían perdido y un nombre execrado. 

Mas la gloria de la defensa no convenía al valor 
de Ribas; era la gloria del ataque quien le tentaba: no 
era un escudo aquel hombre altivo^ era una espada que 
se iba al corazón del adversario. Corrió en persecu- 
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El himno del triunfo resonó, por los ámbitos de 
la República. Bolívar saluda á los vencedores desde 
Valencia. 

«Soldados. — Vosotros, en quienes el amor ala 
patria es superior á todos los sentimientos, habéis ga- 
nado ajer la palma del triunfo, elevando al último 
grado de gloria esta patria privilegiada, que ha po- 
dido inspirar el heroísmo en vuestras almas imper- 
térritas. Vuestros nombres no irán nunca á perderse 
en el olvido. Contemplad la gloria que acabáis de 
adquirir, vosotros, cuya espada terrible ha inundado 
el campo de la Victoria con* la sangre de esos feroces 
bandidos. Sois el instrumento de la Providencia para 
vengar la virtud sobre la tierra, dar la libertad á 
vuestros hermanos, y anonadar con ignominia esas 
numerosas tropas, acaudilladas por el más perverso 
de los tiranos. Caraqueños ! el sangriento Boves in- 
tentó llevar hasta vuestras puertas el crimen y la 
ruina : á esa inmortal ciudad, la primera que dio el 
ejemplo de la libertad en el hemisferio de Colón. 
Insensato ! Los tiranos no pueden acercarse á sus 
muros invencibles, sin expiar con su impura sangre 
la audacia de sus delitos. El General Ribas, sobre 
^uien la adversidad no puede nada, el héroe de Ni- 
Jiuitao y los Horcones, será desde hoy titulado el 
Vencedor de los tiranos en la Victoria . Los que no 
pueden recoger de sus compatriotas y del mundo la 
gratitud y la admiración que les deben, el bravo Co- 
ronel Rivas Dávila, Rom y Picón, serán conservados 
en los anales de la gloria. Con su sangre compra- 
ron el triunfo más brillante : la posteridad recogerá 
sus nobles cenizas. Son mas dichosos en vivir en 
el corazón de sus conciudadanos, que vosotros en me- 
dio de ellos. Volad, vencedores, sobre las huellas 
de los fugitivos ; sobre esas bandas de tártaros, que 
embriagados de sangre, intentaban aniquilar la Amé- 
rica culta, cubrir de polvo los monumentos de la 
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virtud y del genio : pero en vano ; porque vosotros 
habéis salvado la patria. 

Cuartel general de Valencia, Febrero 13 de 1814. 
año 4^ de la República y 2^ de la Guerra á muer- 
te . — Simón Bolívar . » 

Aun le parece poco, y nombra capitán efectivo 
al hijo del vencedor. 

« Por cuanto US. ha salvado la patria el dia de 
ayer, derrotando completamente al enemigo en la 
ciudad de la Victoria, por tanto ha tenido á bien el 
Libertador nombrar al hijo de US. ciudadano José 
Félix Ribas y Palacios, Capitán vivo y efectivo de in- 
fantería de linea, con el goce de sueldo de tal desde 
hoy y con la antigüedad del día en que empezare á 
hacer el servicio. 

« Con esta fecha se comunica al Inspector y al 
señor Secretario de Hacienda ; y yo tengo el honor de 
participarlo á US. para su satisfacción. 

«Dios guarde á US. muchos años. — Cuartel ge- 
neral de Valencia, 13 de Febrero de 1814,4^ y 2^. — 
Tomás Montilla.— Benemérito ciudadano Comandante 
general de la provincia. 

« Caracas 16 de Febrero de 1814, 4^ y 2^.— Cúm- 
plase lo que S. E. manda.— José Félix Ribas.» 

La Municipalidad de Caracas se reúne á la primer 
noticia, y entre los Víctores del pueblo entusiasmado, 
manda erigir una estatua que lleve á la posteridad 
la memoria del glorioso dia. Ribas le contesta, lleno 
de fe religiosa y de una modestia antigua : 

«Las demostraciones con que U.SS. me han hon- 
rado y los honores que me han señalado, son cier- 
tamente los mayores; y que marcados en mi corazón, 
llevarán más allá del sepulcro mi gratitud. La ele- 
vación de una estatua en memoria de la jornada del 
12, y del triunfo de las armas de la República en la 
Victoria, es, sin duda, el más alto de los honores que 
llega á conseguir un mortal; mis servicios aún no han 
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sangre había embriagado y . se dormía un sueño in- 
quieto y lleno de fantasmas. Alguno tal vez cruzaba 
las calles, dándose golpes en el pecho y se deslizaba 
en las iglesias silenciosas. La imagen de la patria se 
había velado entre nubes de sangre, y los hombres 
buscaban consuelo ante el trono de la Divinidad. 

Historiadores insensatos han indicado que el ase- 
sinato condujo á la victoria, que después de las eje- 
cuciones sangrientas, en la alternativa de vencer 6 
morir, el valor multiplicó sus prodigios, que los héroes 
del asesinato formaron la vanguardia de Ocumare, 
de San Mateo y Garabobo. Nada es más contrario 
á la verdad. 

Los negros de Barlovento, capitaneados por Juan 
José Navarro (1), alzan el grito bárbaro «viva Fer- 
nando VII». Apenas se habían reunido 150 de ellos, 
cuando corre á atacarlos al frente de 500 hombres 
el Coronel Arismendi. Molinar era su segundo; 
mandaba Triano la artillería. En el combate que 
se verificó á orillas del Túy, á tres leguas de Canca- 
gua, en la hacienda Moreno, el Jefe republicano hu- 
yó vergonzosamente. En su paso por Cancagua, or- 
dena por bando se le presenten todos los hombres 
dentro de media hora. Estaba ya en Quarenas, cuan- 
do le llevan doce que no se habían presentado en el 
término prescrito : á todos los hizo matar á sablazos, 
sin escaparse otro que Santos Sojo, que aunque sin 
un brazo, logró vivir hasta ayer nomás. « Colgó, 
dijo el Cura de Guarenas Pbro. Miguel Peraza, de 
conocido republicanismo, á un catire alto en un palo 
en medio del río, á la entrada del pueblo; y por 
muchos días se vieron los gusanos caer de la cabeza 
al agua. A la salida, en el cerro Pan de azúcar^ 
hizo colgar á un negro, » 

(1) Joven bizarro, hijo de Don Silverio Galarraga. 
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La Gaceta de Caracas dijo en esta ocasión que * 
Arismendi habia castigado á los bandidos de Barlovento. 

En la tarde del 14 descansaba Ribas de la pro- 
longada lucha, cuando, uno tras otro, le llegan par- 
tes G[ue le llaman urgentemente á la capital. A su 
marcha contra la Victoria, Boves habia ordenado á 
Rósete] que fuese á ocupar el Tüy, amenazando á 
Caracas, asediándola por hambre y distrayendo las tro- 
pas de la República. Conducía aquel figonero soez 
una horda de esclavos rebeldes, especie de fantasmas, 
medio desnudos, informes, seguidos del incendio y del 
asesinato. Fueron escenas de inexplicable horror. 
La expresión profunda de Mirabeau, dame un bruto 
y te daré un animal feroz, se realizó para desgracia 
de las indefensas poblaciones. Ninguna piedad, nin- 
guna misericordia de parte de los negros, hechos 
crueles en el embrutecimiento de la esclavitud. Rui- 
nas lamentables marcaban sus pasos: las riquezas que 
había creado su trabajo, su cólera las destruyó entre 
trasportes de alegría salvaje. Por todas partes la 
desolación, el terror, el incendio, la 'muerte. 

Al odioso grito «Viva Fernando VIII, »» se ade- 
lantan, llevando en las manos el puñal y la tea. La 
débil resistencia que les opone Ocumare, les da pre- 
texto para entrar este pueblo á fuego y sangre, de- 
gollando en las casas donde inmolan á la madre y 
al hijo, degollando en el templo, cuyas puertas rom- 
pen á hachazos, y de donde sacan en las puntas de 
las lanzas á los que creían haber hallado un asilo 
seguro. «Sobre 300 cadáveres, escribía el Pbro. 
Juan de Orta al señor Provisor en 22 de Febrero 
desde Ocumare, de aquellas primeras personas de re- 
presentación y adhesión á nuestra libertad, cubren 
las calles, fosos y montes de su inmediación. El 
clamor de las viudas y de los huérfanos es tan ge- 
neral como irremediable ; pues todo el pueblo fué ro- 
bado y saquead j hablan.) d^jar cosa alg,:r.a áLiI, r.c-. 
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liza en la capital, para prepararla á k defensa; y acon 
har, decía, con los cómplices de Rósete Los su- 
puestos cómplices de Rósete habían perecido! 

Pero Ribas llega con una parte de la columna 
de Vencedores, y asegurados los corazones con su pre- 
sencia, corre hacía Rósete, que había llegado hasta 
San Francisco de Yare, donde se atrincheraba á prisa, 
temeroso del nuevo enemigo. Inútil le fué parape- 
tarse al pulpero ruin ; cargó sobre él Ribas con im- 
petuosa cólera, y el asesino perezoso y torpe se es- 
capó difícilmente por en medio de los bosques pro- 
tegido por la noche. Se dice que al ver el pueblo de 
Ocumare cubierto de 30Q cadáveres, Ribas escribió 
al Gobierno : « Los horrores que he presenciado en 
este pueblo, me hacen á un tiempo estremecer y jurar 
odio implacable á los españoles. « El parte oficial 
del 22 que tenemos á la vista, se limita á decir: « El 
sanguinario Rósete no dio cuartel y 300 cadáveres 
cubren este desgraciado pueblo. El cielo justo cas- 
tigará tantos crímenes. » Por lo demás, el General 
Ribas pasa por las armas á cuantos prisioneros caye- 
ron en sus manos. Dedicóse á volver á sus casas á 
las familias errantes yá consolarlas y protegerlas : «El 
señor Comandante general, y Jefe del ejército, decía 
el Pro. Orta en la nota citada, las ha socorrido con 
notable piedad. » 

A los 14 días, el 6 de Marzo, Rósete ocupa de 
nuevo á Ocumare, renovando los pasados horrores y 
proclamando la libertad de los esclavos y el saqueo 
y matanza de las poblaciones. Murieron á sus manos 
don Diego Hurtado, doña Juana Aristeguieta y don 
Pedro de la Vega, esposo de aquella insigne matrona, 
modelo de virtudes, amparo y consuelo de nuestros 
juveniles años. Bien tarde, el 13, resolvió Arismendi 
salir á atacarlos al frente de 800 hombres. Poca con- 
fianza inspiraba á los patriotas, aun en la ansiedad de 
aquellos momentos^: d<m Vicente SaUa», fingiendo elo- 

1 7 BIOOEAFÍA DE JOSÉ FBUX RIBAS \ 

i 



— 130 — 

giarle, repetía á manera de fisga, impropia por otra 
parte en aquellas circunstancias, el discurso pronun- 
ciado en San Francisco por el rico pescador de Mar- 
garita : ^ Suidadanos : toiticos debemos ir á Ocumare. 
Ansina, ansina se ha de jacer. Hasta los ñaires han 
de ir.» (1). Iban jóvenes de diez y seis, hasta de 
trece años, contentos y entusiasmados bajo el fusil : 
Arismendi los llevaba al sacrificio ; apenas se salvaron 
nueve; él íué el primero á ponerse en cobro, dejando 
en poder de Rósete armamento, municiones y equi- 
paje. En cinco horas recorrió las diez y seis leguas 
que le separaban de la ciudad. 

Difícil le fué á Arismendi aplacar al General Ri- 
bas en la explosión de su cólera. Rehusa éste escu- 
char sus excusas, le aparta con desdén, y, enfermo, 
seguido de un médico, se hace poner en un coi, y mar- 
cha rápidamente al encuentro de los bandidos, que 
hablan avanzado hasta el Guayabo. Convenía á Ro- 
sete esperarle en la sabana, donde habría podido ma- 
niobrar su caballería; pero. el soñoliento monstruo se 
parapetó en el pueblo, é informado del hombre que 
iba á caer sobre él, pensó en la fuga mucho más que 
en el combate. Ribas comenzó por sorprenderlos con 
la música que llevó de Caracas, cuyos ecos guerreros 
llevaron el terror á sus corazones. Las llamas que ro- 
dearon pronto á los bandidos en sus trincheras, los gri- 
tos de victoria que los eusordecían, las hábiles dispo- 
siciones del heroico Jefe, él valor de la juventud, orgu- 
llosa bajo las órdenes del vencedor de la Victoria, 
pusieron en vergonzosa fuga, á los hijos de la noche y 
del crimen. El Coronel Mariano Montilla, persiguiendo 
á Rósete por el camino de los Pilones, se encontrará 
con la vanguardia del ejército de Oriente, que llega á 
tiempo al socorro de Bolívar. 

i Quién era ese Rósete, vencedor de Arismendi? 
Un Jefe digno de las turbas que guiaba, sin mandarlas. 

(1) Gaceta de Caracas, N® 50, lunes 18 de Marzo. 
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Rechoncho, de una blancura sucia, de andar convulsi- 
vo, coronábale una calva innoble ; dos ojos desiguales 
y saltados asechaban desde sus sienes, y arrojaba de los 
abismos de su pestilente boca, amenazas y blasfemias. 
El crimen abyecto habia encontrado su figura : el deli- 
rante, el bufón, el energúmeno, el ebrio tenía cóleras 
frenéticas y sanguinarias; los cuervos le seguían por el 
olor — Triunfante eso! Nó, el crimen no es el ni- 
tro que esfuerza y vigoriza, sino el veneno que émfion- 

zoña y mata 

Grato nos sería contar ahora la heroica y adfnira- 
blé defensa de San Mateo, en que desplegó Bolívar tan- 
to talento corno actividad y valor, contra el infatigable 
Boves. Comprendió el Libertador después del triunfo 
de la Victoria que el feroz pirata lanzaría otra vez sus 
huestes hacia el camino de Caracas; y atento, el ojo 
sobre el fresco valle de Aragua : « i Veis, dijo, esos dos 
montes que dominan á San Mateo, las alturas que los 
coronan, el Ingenio en que estamos? Pues estas son 
las Termopilas de Venezuela ^ . Con la rápida mirada 
propia de los grandes Capitanes, Bolívar habia encon- 
trado el punto donde se quebrantarían, impotentes, las 
huestes de Bóves, regándolo vanamente con su sangre. 
Con la faz alumbrada por el fuego de los cañones, aquel 
hombre de corazón indomable: de músculos de acero, 
á quien destinaba el cielo para redimir á un mundo, an- 
tes de su desgracia en la Puerta, arrojó una luz divina 
que reñejará sobre los días amargos que le aguardan. 

En medio de los esfuerzos más gloriosos, ante los 
prodigios de Valencia defendida por el invencible Esca- 
lona, la Patria se ahogaba en la sangre de la Guerra á 
muerte, sin que el valor fuese parte á evitarlo. Re- 
petidos triunfos, cantos de victoria, el sacrificio de Ri- 
caurte, igual al de Curcio y Decio, la muerte de mil 
héroes gloriosos; ylaRepúblicalanguidecia, expiraba ! ! ! 

Es lo que nos enseñan documentos auténticos : 
don Esteban Yánes escribía al Gobernador político, doc- 
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tor Cristóbal Mendoza desde los Teques, con fecha 13 
de Diciembre del año 13. ^ 

í* A mi llegada á este pueblo, que fué el dia de ayer 
12 del corriente, tuve la desgracia de observar cierta 
displicencia ó desagrado en sus vecinos, que me hizo 
entrar en confusión ; pero apenas el venerable cura des- 
pués del evangelio leyó la gaceta extraordinaria que 
anuncia el detalle de la absoluta y completa destruc- 
ción de nuestros enemigos en Acarigua, cuando vine en 
conocimiento del motivo de la tristeza de este pueblo 
y su dolor ; mas para asegurar con más solidez el juicio 
que inmediatamente formé, pasé yo mismo después de 
haber salido de la iglesia á publicar la misma gaceta, 
convocando al pueblo al son de tambor batiente. De 
esta solemne publicación se siguió la confirmación del 
juicio referido que es la ninguna adhesión, ó más bien 
la enemiga oposición á nuestro actual gobierno, que 
como en su propio trono reina en todos los habitantes 
de esta mi infortunada tenencia. » 

«V. E. atendiendo á que me encuentro sin auxi* 
lios para obrar en los lances que ya empiezan á presen- 
társeme, y á que estoy expuesto sin esperanza alguna 
de remediar el mal en la actual situación en que me 
hallo, sin hombres adictos al sistema, sin armas capar 
ees de hacerme respetar y en el centro de tantos ene- 
migos, se ha de servir U : S. ó auxiliarme con la corres- 
pondiente fuerza para obrar, ó removerme de este en- 
cargo, pues mi decidido patriotismo más claro aún que 
la luz del medio día, creo no es un delito qije haya 
atraído sobre mí un anatema tal como el de condenar- 
me á una muerte civil, viviendo entre estáis bestias y al 
evidentísimo peligro de muerte natural, viviendo 
indefenso entre tantos enemigos, i» 

« Los montes que rodean este mísero pueblo, son 
sin duda la guarida de los criminales canarios y euro- 
peos que se han escapado á las celosas diligencias del 
gobierno. Con ellos se eomiinican estas gentes, y en 
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SU compañía viven algunos criollos de este pueblo de 
los más enemigos de la causa. Seguramente que pa- 
ra aprenhenderlos es indispensable^el socorro de la gen- 
te armada que he pedido » . (1) 

Y á pocos dias Yanes desaparece de los Teques 
acompañado de más de cuatrocientos de los mismos ve- 
cinos que denuncia, se presenta á Boves y le acompaña 
bajita su entrada en Caracas. 

El comandante Blaz Paz del Castillo dice en 6 de 
Febrero al general Ribas : 

- Guando llegué á este pueblo á encargarme de la 
comandancia, fué mi primer objeto observar sus habi- 
tantes para por sus operaciones formar mi modo de con- 
ducirme y dar parte á V. E. de la conducta que obser- 
vase en ellos, como en efecto lo hago ahora diciendo 
que este vecindario no tiene opinión ni sistema, y ade- 
más son tan enemigos de que I03 ocupen en algún ser- 
vicio, que se están meses enteros, según informes, sin 
venir al pueblo : se les cita para patrulla ó postas, y 
están enfermos, ó se les olvida la citación ; bien que á 
mí no me ha sucedido pues estoy seguro que si yo los 
citase habían de venir, ó me haría obedecer : pero aun 
no estoy en ejercicio de mis funciones, porque aunque 
he pedido á la Justicia las listas ó padrón del pueblo,^ 
no lo he conseguido, y últimamente le he pasado oficio' 
para que me presente el sábado 1^ del próximo enero 
en la plaza todos los hombres, y creo firmemente no se 
verificará, por lo que consulto á V. E. que medios to- 
maré, que aunque yo no los ignore, quiero que sea con 

(1) Tomamos estos datos de la Historia inédita del doctor Francisco J. Ya^ 
nes. j Cuántos tesoros ! ¡ Cuántos hechos gloriosos encerrados en esas páginas ! 
Ordenó ei escritpr patrio que no se publicase su obra hasta die? añ9S después de 
su muerte ; y hace 23 que falleció sin que haya visto la luz pública. Varios Go- 
biernos han tratado de publicarla, pero ellos han tenido siempre otra cosa que ha- 
cer, si no más útU, xoas lucrativa. La Dictadura lo emprendió en m. última 
época ; pero, ¿qué habría ganado la Nación con que se hubiese desfigurado la cam- 
pafia de Apure, tan fecunda en gloria y crímenes, á que asistió con la pluma y la 
espada el imparcial narrador ?-^¿ Cuándo vendrá un Oobie;:'no amigo de nuestra 
gloria literaria, que reviva los pasados hechos, se ponga al frente de las nobles 
empresas, y le dé á la América del Sur la verdadera historia de su£ antepasados? 
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acuerdo de V. E. como Jefe principal. Los vecinos 
que se pueden contar patriotas, no pasan de. veinte ; y 
los demás en mi concepto son indiferentes, y algunos 
realistas ocultos » . 

« Ayer sucedió que para una muía que necesitaba 
el G. Capitán Ruperto Delgado para seguir su destino, 
fué preciso andar todo el pueblo, hasta que después de 
mil preámbulos se consiguió una, porque todos los más 
las ocultaban » . 

«* Yo no cumpliría con mi deber si no hiciese á V. 
E. presente loque llevo expuesto para su conocimiento ^ . 

Con fecha 9 de Abril de 18i4, dice el secretario 
Muñoz Tébar desde Valencia al General en Jefe de los 
Ejércitos nacionales : 

«Exmo. Señor, por un parte que dá el Comandan- 
te de la vanguardia del ejército de Oriente, Coronel 
Leandro Palacio, con fecha 7 del corriente, ha llegado 
á noticia del Libertador habérsele desertado de los ba- 
tallones de su mando, Valencia y Barlovento, cerca de 
200 hombres, y dispone haga V. E. solicitarlos en esa 
ciudad y pueblos circunvecinos, y luego que sean apre- 
hendidos, sean pasados por las armas >» . 

Poco antes desde San,Mateo, el 24 de Marzo habla 
• dicho al General Ribas: «Ha recibido S. E. el oficio 
de US. del 20 con las proclamas que incluye y se en- 
contraron en la correspondencia de Rósete, por las que 
US. viene en conocimiento, que tanto de este cuartel 
general como de Caracas recibe Boves frecuentes y 
exactos informes de cuanto pasa entre nosotros»». — Ha- 
bíase ejecutado ya el asesinato general de españoles y 
canarios. 

Detengámonos á estudiar la época y los "hechos pa- 
ra explicarlos. 

Desde Febrero del año de 14 aparece el Gobierno 
como un enfermo que se arrastra con dificultad, pron- 
to siempre á caer bajo el peso de sus vicios y faltas, 
consumido, en medio de su juventud, de ese mal que 
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bian muerto, se ocultaban con impunidad ó huian : la 
guerra reclamaba recursos, y el froto de tantas expolia- 
ciones se había consumido vanamente. 

Sin contar con la guerra que lo desorganizaba to- 
do, un desfallecimiento general cundió por la Adminis- 
tración : al lado del Gobierno, sin revelarse nadie, nin- 
guno obedeció : había cesado desde largo tiempo la se- 
guridad de los bienes j la seguridad de las personas. 
^ Con las industrias que habían perecido, el impuesto 
que entraba mal, dejó de entrar enteramente. Ningún 
arte, ningún taller abierto. ¡Reflexión vergonzo- 
sa! « Cuatrocientos setenta y cuatro fábricas existían 
el 3 de Agosto de 1813; y en los once meses siete días 
del gobierno republicano, sólo se levantó la casa del 
general Ribas! » (1). No se oía sino el estrépito de las 
armas ; comisiones y espías por todas partes : en medio 
de las calles haces de picas y soldados que detenían al 
pasajero: — «* Ciudadano, tome U. una lanza» ; y no ha- 
bía medio de evitarlo. Sin servicio una anciana en- 
ferma, piensa no habrá peligro en enviar á un niño de 
1 2 años por un remedio á corta distancia de su casa ; se 
le recinto de paso y la madre no volvió á verle hasta 
después de 1 7 años ; era el hermano del Secretario de 
Estado de Bolívar, Juan Antonio Muñoz Tébar, vuelto 
al seno de su familia el año de 31. 

Añádase que los medios de que se valían los go- 
bernantes para reprimir el desorden, eran tan crueles 
como ineficaces ; para toda falta la pena de muerte. 
Contra la violación del domicilio, contra la persecu- 
ción de los que no querían servir, alzáronse numerosas 
partidas, que obraban por su cuenta, obstruian los ca- 
minos y empeoraban la situación. 

Debemoa observar también que nuestra revolu- 
ción había sido en su principio y sobre todo, el culto 
de una idea : eran sus defensores los pocos hombres que 

(1) Morning Chicmiel del 6 de Noriembre de 1815. 
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bajo el gobierno español habían logrado adquirir algu- 
nas luces ; el pueblo los seguía por amor á la novedad 
y por las pompas y fiestas de sus primeros días. Mas 
á la larga, esos mismos amigos se habían retirado, 
descontentos, desabridos, no tanto por las faltas y crí- 
menes, cometidos en el ardor de las creencias y pasio- 
nes, como por el desprecio en que caeu esas creencias, 
con los desengaños, el desencanto y la fatiga. Los 
que amaron apasionadamente la libertad en 1810 y 
1811, ya no la amaban así en 1814. Después de ha- 
berle prestado imaginarios encantos, sólo veían sus ojos 
desgracias y peligros. ^ La República había venido á 
ser una servidumbre llena de agitaciones. Ttfdo se 
había cambiado ; se había herido el corazón y la con- 
ciencia ; ni costumbres ni sentimientos habían escapado 
ala tiranía. 

Había, es verdad, almas generosas y magnánimas, 
que seguían en su culto á la revolución, por en medio 
de sus errores y extravíos. Había corazones impávi- 
) dos, que cuando nadie esperaba, osaron esperar. Hu- 

k bo jóvenes que dieron su vida en flor por la patria, 

[ tanto más adorada cuanto más infeliz, y padres que 

bendecían la sangre vertida por sus hijos en defensa de 
la libertad. Hubo almas -esforzadas, vivísima fe, san- 
gre ofrecida generosamente, coronas de alabanzas, lá- 
grimas que bañaron los sepulcros. Con todos esos 
errores y sus crímenes, es preciso volver los ojos á esa 
época , si se quieren inspiraciones de amor patrio, de 
ardor guerrero y de heroicos sacrificios. En la ac- 
ción de los Horcones es herido un niño de 14 años, el 
menor de los Picones, que languidece después unos 
días y muere. Bolívar envía á su padre el Boletín 
OfiiCial y un oficio lleno de demostraciones de dolor. 
Hé aqyí la respuesta de don Antonio Picón : 

«Mi muy venerado Jefe, dueño j señor: al leer 
el oficio de U, S. de 25 de Julio que acompaña el Bole- 
tín que V. E. se sirve incluirme, hati salido de mis 

1 8 BIOQIUrÍÁ DE JOSÉ FfcUX RIBAS 
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ojos tiernas lágrimas, no sé si de dolor ó de alegría. 
La pérdida de un hijo que podía ser la esperanza y el 
apoyo de una familia desgraciada, y la libertad de la 
patria, en cuyas aras se ha sacrificado, han excitado 
en mi corazón afectos bien diferentes. Pero el amor 
de esta patria querida ha triunfado del amor paterno, 
y he inmolado los sentimientos de la naturaleza al pre- 
cioso rescate de Venezuela. » 

« Eos consuelos con que V. E. se digna atemperar 
mi dolor han producido sin duda todo su efecto. Yo 
no lloraré una muerte que ha contribuido á la libertad 
de Venezuela ; y ojalá que la sangre del joven militar 
derramada, pero no perdida, en la campaña, aliente á 
sus hermanos y mis hijos á marchar sobre sus huellas 
en el campo del honor. » 

« Aprecio como debo, las gratulaciones que V. S. 
se sirve darme: conservaré siempre en mi memoria es- 
te rasgo de su noble alma, y contaré por una dicha que 
mis hijos militen á las órdenes de tan digno Jefe. Dios 
guarde á V. S. muchos años». 

«Mérida de Venezuela 15 de Agosto de 1813 — 
Tercero y primero « . 

El 28 de '^Febrero muere el otro Picón, de 16 años 
de edad: — «El Ciudadano Jaime Picón, Capitán del 
invicto batallón de Barlovento, decía Muñoz Tébar pa- 
ra honrar su memoria, después de haber acreditado su 
brío en la mayor parte de las acciones de Venezuela, 
en las cuales se ha hallado cuando era el objeto de las 
más lisonjeras esperanzas, fué herido graveinente el 28 
de Febrero en las alturas del Calvario de San Mateo, y 
murió á los pocos días. No pasaba de la edad de 16 
años: nació en Mérida. Era hermano político del de- 
nodado Elias, y hermano del otro Picón aún más peque- 
ño, que recibió un balazo en la batalla de los Horco- 
nes» — El generoso padre contestaba desde Mérida: 
« Doy gracias á Dios porque mis hijos han derramado su 
sangre por la patria. » 
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La voz del ilustre escritor se entristecia más y más, 
lamentando las victimas de la guerra : « El G. Rafael 
Quintero, Ayudante del batallón de Valencia, oficial de 
un celo y actividad extraordinaria, y poseído de aquel 
fervoroso patriotismo, que se difunde y va á animar 
aun á los más.indiferentes, fué el primer oficial que por 
su audacia murió en la acción de 28 de Febrero : era 
natural de Caracas. » 

«El Teniente C. Rodríguez, natural de Valencia, 
y del batallón de esta ciudad, fué herido en la acción 
parcial del 8 de Marzo, atacando las posiciones del ene- 
migo en las alturas al mediodía de San Mateo. Ha 
muerto, y su pérdida nos ha privado de uno de los más 
valerosos oficiales, notable sobre todo por el constante 
sufrimiento en las incomodidades y peligros de la cam- 
paña, que es la excelente cualidad de los bravos va- 
lencianos. » 

«El G. Pedro Navarrete, Subteniente de artillería, 
con un valor inalterable, que se hacía conocer más por 
el acierto 'de sus tiros, servía su cañón el 28 de Febre- 
ro en las alturas del Calvario de San Mateo, causando 
al enemigo el horrible estrago que le había hecho el 12 
en la Victoria, y con que llamaba en todos los comba- 
tes la atención de loe Jefes y del ejército. El 28 des- 
pués de tres horas de fuego, recibió dos balazos, y 
murió á los dos días. » 

«El C. Pedro Buroz, Subteniente del batallón de 
Valerosos Cazadores, el cuarto de los jóvenes Buroces 
que han perecido generosamente defendiendo la liber- 
bertad de su patria: Lorenzo, el i 2 de Agosto de 18 11, 
batiendo las tropas sublevadas de Valencia : Vicente, 
el 10 de Noviembre de 1813 en Barquisimeto, muerto 
ó hecho prisionero : Venancio, el 5 del mes siguiente. 
Diciembre, muerto en la vanguardia de los Valerosos 
Cazadores ^n Araure, y Pedro, el 27 de Febrero ulti- 
mo, acometiendo al enemigo en las alturas al mediodía 
de San Mateo. Pedro que aún nó tenía la edad de 15 
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años, empezó á llevar las armas desde el mes de Mayo 
de 1812, y á los pocos días fué herido y llevado prisio- 
nero á Valencia, donde á pesar de su tierna edad de 13 
años, fué tratado con el rigor que los españoles ejercen 
contra todos los americanos. Ni la suerte de los tres 
hermanos que le precedieron con una muerte gloriosa 
en el campo del honor, ni el fatal augurio que podia sa- 
carse de aquí sobre el inevitable destino de los Buroces 
en la guerra, fueron capaces de desalentar al valeroso 
Pedro. La oposición misma que elevaron las autori- 
dades públicas para impedir que marchase últimamen- 
te contra el enemigo, excitó más su noble ardor mar- 
cial, y aprovechó la salida de Caracas del Benemérito 
General Ribas, para volar á San Mateo á buscar la glo- 
ria, y vengar la sangre de sus hermanos, á quienes fué 
inmediatamente á acompañar en la tumba para vivir 
en la posteridad, sin que el tiempo ni las vicisitudes 
puedan borrar el nombre ilustre de todos ellos. Mien- 
tras el fuego de la libertad abrace los corazones ame- 
ricanos, no se recordará sin un sentimiento de entusias- 
mo y veneración la corta pero heroica historia de los 
Buroces. Su nombre memorable en los anales de la 
virtud, ha conseguido la inmortalidad ; y la serie de 
triunfos célebres que han rescatado á tantos pueblos de 
la tiranía, será preservada del olvido junto con el in- 
deleble nombre de Buroz » — Tres meses más, y tu tam- 
bién caerás, oh Tébar, sin que una voz amiga honre tu 
nombre y eternice tu memoria. (2). 

"Venezolanos, decía desde San Mateo el 24 de 
Marzo de 1814, cuatrocientos (3) soldados de la Nueva 
Granada en menos de dos meses rompieron las cadenas 



(2) Omitimos los elogios que consagró al Coronel Vicsnte Campo EUias, 
porque nos repugna ese español feroz, que asesinó á su padrino después de haber- 
ge holgado á su mesa y que aparece en la historia bañado en la sangre de españo- 
les y americanos. 

(3) Ei admirable: délas 27 proclamas de Bolívar en los años 13 y 14, la 
América sólo ha leído 8 ; publicamos la del 24 de Marzo, para conocimiento de 
nuestros lectores. 
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que el pérfido Monteverde os puso; un puñado de ve- 
nezolanos arrolló en Maturin sus numerosos batallones. 
El ejército libertador de Venezuela ha destruido las 
tropas de Salomón en Bárbula. las Trincheras y Vigirí- 
ma : con la sola batalla de Araure. ha reconquistado el 
Occidente de Caracas y sus provincias. La suerte de 
los Llanos se había decidido en el Mosquitero. Pero 
sucesos inesperados y funestos nos han privado de los 
Llanos y del Occidente sin que los enemigos hayan 
triunfado más que de Aldao y Campo Elí?is. % De resto, 
si hemos^ abandonado territorios, ha sido venciendo 
' siempre, salvando el honor y las armas de la Repúbli- 
ca . Nada ha tomado el enemigo por la fuerza. La in- 
comunicación en que han puesto á nuestros ejércitos 
las partidas de bandidos que cubren las* inmensas pro- 
vincias que ocupábamos, han reducido á nuestras tro- 
pas á carecer de municiones, de alimentos y de noticias. 
Han logrado los bandidos lo que ejércitos disciplinados 
no habían obtenido. « 

« Estos infortunios no deben intimidaros, venezo- 
lanos, pues tenéis soldados impertérritos que saben ven- 
cer por la libertad ó morir en el campo, antes que en- 
tregaros al furor de los monstruos que vienen á destrui- 
. ros, porque sois americanos, porque sois libres, porque 
sois hombres y no esclavos. Confiad en nuestros de- 
fensores, y vuestra confianza no será burlada. Yo os 
lo protesto por los manes sagrados de Girardot, Rivas 
Dá"^ila, Villapol y Campo Elias, vencedores en Bárbula, 
la Victoria y San Mateo. Qué ¿ podréis olvidar que 
quedan aún á la República los invencibles de Occiden- 
te, los destructores de Boves, y los héroes de Oriente, 
tres ejércitos capaces, ellos solos, de libertar á la Amé- 
rica entera si la América entera estuviese sometida al 
sanguinario Imperio Español? ^ 

^ Venezolanos, no temáis á las bandas de asesinos 
que infestan vuestras comarcas, y son los únicos que 
atacan vuestra libertad y gloria ; pues el Dios délos 
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ejércitos concede siempre el triunfo á los que combaten 
por la justicia ; y jamás protege largo tiempo á los opre- 
sores de la humanidad. Asi todos los pueblos del mun- 
do que han lidiado por la libertad han exterminado al 
fin ásus tiranos. » 

Tornemos empero á nuestro triste objeto y conti- 
nuemos las dolorosas observaciones. 

Nada debilita más el espíritu ni lleva tanto á pen- 
samientos^de abatimiento y transacción, como la mise- 
ria y el hambre ; y desde la entrada de Bolívar, ésta 
atormentaba cruelmente á la población. Para Febrero 
fué preciso que Caracas mendingase socorros de las 
provincias orientales. Prontamente y con liberal ma- 
no se los enviaron abundantes Gumaná y Barcelona. 
Margarita quiso distinguirse entre las otras y despachó 
tres lanchas cargadas de víveres, y de oficiales y tropa 
que reforzasen el ejército. Las margariteñas manda- 
ron quinientas gallinas para los heridos en la Victoria y 
San Mateo (4): el cielo las premió, haciendo de ellas las 
Espartanas de América ! 

Creía el pueblo que estaba la justicia donde estaba 
la abundancia, y corrió en bandadas á aumentar el ejér- 
cito realista. Aún tenia otras razones que debemos 
considerar : la revolución debió parecer en ocasiones 
una secta de audaces pensadores ; la servían las inteli- 
gencias más distinguidas, los personajes más notables. 
Y luego, formaban su base y la dirigían, los que, bajo 
el nombre áemantuanos, representaban la gerarquía, 
la propiedad y la opinión. Dueños de grandes propie- 
dades en la extensión de la República, su autoridad pe- 
saba á lo lejos, la de los más célebres sobre todo, como 
la de Bolívar y Ribas, respetados y temidos en sus po- 
sesiones y á su alrededor. El mando político de los 
que eran sus señores naturales no era para el pueblo la 
libertad, sino una argolla más añadida á la cadena. 

(4) Gaceta de Caracas, 21 de Marzo de 1814, número 51. 
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La oposición parecia entonces la Independencia, y cons- 
tituyó una bandera, de libertad negativa, que se unió á 
las banderas realistas. 

Se le habia convidado á la libertad, más con temo- 
res y recelos ; hemos visto que los Ribas fueron acusa- 
dos y proscriptos por ello el año mismo de la revolu- 
ción. Cuando Miranda publicó en 1812 la Ley mar- 
cial, llamando los esclavos á las armas, los pocos que 
entraron, desertaron después hacia el campo enemigo. 
Prefirieron las mismas promesas hechas por los caudi- 
llos de la opresión. Y no es que no amasen su liber- 
tad, sino que la creían una red ofrecida por los que ha- 
bían sido sus señores, y la preferían recibida del isleño 
popular, que se rozaba con ellos, y vivía entre ellos y 
con ellos trabigaba la tierra ; ó del español perseguido, 
complaciente y humilde por t^mor y gratitud. — i O se- 
rá más bien que existe una ley irrisoria que hace que 
los esfuerzos del bien lleven al triunfo de la iniquidad 
y del mal? 

Hay por otra parte en toda sociedad un orden apá- 
rente Heno de ilusión y engaño. Al verla tranquila, 
organizados los hombres, funcionando los magistrados, 
nos preguntamos con sonrisa de dónde podría salir la 
violencia y la anarquía. Y nada es más fácil que evo- 
carla ; porque hay en el fondo de toda sociedad un de- 
pósito inmenso de Vándalos, Hunos y Godos, y no es 
preciso sino escarvar un poco para traerlos á la super- 
ficie. Figuraban en la revolución los ¡barras; y don 
Pedro Juan de ¡barra, armado de sus ordenanzas, había 
sido el terror de los Llanos. Resonaban los nombres 
de BoHvar y Ribas^ y se dilataba en las medrosas po- 
blaciones la fama de estas razas duras y poderosas. 

Ello es cierto que Bolívar no tuvo nunca en los 
años que recorremos más de 10.000 soldados, y que Bo- 
ves y los jefes realistas disponían de todos los hombres 
del país. Los soldados del pirata Asturiano le llama- 
ban el Taita, en muestra de respeto y amor, y él vivía 
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con y como ellos, dándoles ejemplos de valor y practi- 
cando la igualdad. Stí dice que el año de 13 osó pro- 
ponerla á Cajigal mismo con la libertad de los esclavos. 
Sólo consta que á fines del mismo año las Cortes expi- 
dieron un decreto sobre la materia, que Boves hizo pu- 
blicar en 1814 en la Gaceta de Caracas. Copiamos á 
continuación el decreto de las Cortes generales y ex- 
traordinarias : 

« Deseando las Cortes Generales y extraordinarias 
facilitar á los subditos españoles, y que por cualquier 
linea traigan su origen de África, el estudio de las 
ciencias y el acceso á la carrera eclesiástica, á ñn de 
que lleguen á ser cada vez más útiles al Estado, han 
resuelto habilitar, como por el presente decreto habili- 
tan á los subditos españoles que por cualquiera linea 
traen su origen del África ; paf a que estando por otra 
parte dotados de prendas recomendables, puedan ser 
admitidos á las matrículas y grados de las Universida- 
des, ser alumnos de los seminarios, tomar el hábito en 
las comunidades religiosas y recibir las órdenes sagra- 
das, siempre que concurran en ellos los demás requi- 
sitos y circunstancias que requieran los Cánones, las 
leyes del reino y las constituciones particulares de las 
diferentes corporaciones en que pretendan ser admiti- 
dos, pues por el presente decreto sólo se entienden de- 
rogadas las leyes 6 estatutos particulares que se opon- 
gan á la habilitación que ahora se concede. — Lo tendrá 
entendido la Regencia del reino para su cumplimiento, 
y así lo hará imprimir publicar y circular. 

í< Dado en Cádiz á 29 de Diciembre .de 1813.— 
Antonio Payan, Presidente. — José Antonio Sombiela, 
Diputado Secretario.— José M. Gutiérrez de Terdn, 
Diputado Secretario. — A la Regencia del Reino. » 

Sobre las trabas del decretó pasaba Boves al galo- 
pe de sus caballos. 

Por lo que hemos dicho se colegirá la oposición 
que debió haber entre la patria de esos tiempos y el 
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Sanz» y i poco la bellisima figura de Antonio Muñoz 
Tobar y la dQ su amigo Vicente Salia». La primera 
discusión animada y violenta nació en el ünico cuerpo 
pensador do aquellos dia$, con ooaaión de un escrito so* 
br^ tolerancia religiosa ; el paladín de la Universidad 
íué el doctor Juan Nepomuceno Quintana. 

Deseosos nosotros de trazar el cuadro del pensa- 
miento impreso que acompañó el nacimiento y desarro- 
llo de la revolución, tenemos que principiar por el pe- 
riodista que la defendió desde Londres, que sufrió por 
combatir ooiitra sus enemigos, y que la abandonó des- 
pués, acordándose de que era español : hablamos del 
ilustrado don José M, Blanco White. Nadie saludó el 
19 de Abril con más noble entusiasmo ni con más vivas 
demostraciones de afecto y simpatía. Nadie lo sostu- 
vo con más calor ni alzó el grito con más vehemencia 
contra los excesos de la Junta Suprema, y los discur- 
sos especiosos de las Cortes Espigúelas. «* Nó cesaré, 
no, gritaba el 29 de Abril de 1816: ea todas partes nae 
hallarán cansándolos y persiguiéndolos con la repeti- 
ción de esto mismo. El Gobierno español es respon- 
sable á Dios y á los hombres de los horrores que están 
desolando las Américas, La guerra civil crece y se en- 
furece cada dia más. Caracas había empezado coja mo- 
deración, y el partido dominante no estaba por la abso- 
luta independencia. Se les acometió con guerra, y la 
necesidad de defenderse los ha puesto en manos que 
por desgracia no serán tan moderadas. Si en vez' de 
enviar al comisionado Cortavarría para que los insulta- 
se con sus poderes absolutos dados, por la miserable Re- 
gencia, con el tono que les hubiera dictado Felipe II; 
si no hubiese mandado á este hombre que llamándose 
conciliador, ni se digna hablar á los representantes de 
los que va á conciliar ; si hubieran procedido de buena 
fe, y en vez de pedir á la Inglaterra que hiciese la gue- 
rra con ellos coiitra los verdaderos intereses de la ma- 
dre patria» hubierau pedido á su Gobierno que interpu- 
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siese so autoridad j fuese mediador en la contienda, los 
caraqueños no habrían tenido que valerse de enemigos 
declarados del Gobierno español, y no se vertan ex- 
puestos á abandonar su moderación primitiva, como lo 
temo que lo están en el dia » . A tan libres y elocuen* 
tes acentos, los Diputados de América en las Cortes de 
España, le dirigieron por medio de su Presidente expre- 
siones cordiales de amistad y gratitud en la siguiente : 



CARTA 

Del Presidente de la Diputación de A7néríca en las 
Co7Hes de España, al Editor de « El Español, » 

■ 

Isla de León, 22 de Febrero de 1811. 

Muy señor mío de mi mayor aprecio: rae sirve de espe- 
cial complacencia hablar á usted á nombre de la Diputación 
representante de la América en estas Cortes que ha creído 
un deber preciso manifestará usted su gratitud por los ines- 
timables oficios que hace á la faz del mundo en beneficio de 
aquellos países. Estos jamás podrán olsrid a r al Español, á ,? 
ese periódico que haciendo honor á las letras, á la crítica y 
al buen gusto, es también la apología más victoriosa de sus 
justos clamores. 

Esta expresión debía ser igual en ambos continentes, 
porque al mismo tiempo que usted patrocina la justicia de 
la América,, dicta á la península la política que le conviene. 
Pero usted aquí no es creído; como tampoco lo son nuestras 
intenciones dirigidas con la mayor sanidad y fuerza. Lla- 
mados por la soberanía representada en la Junta Central, y 
en el anterior Consejo de Regencia para fijar la prosperidad 
americana bajo los ofrecimientos más amplificados, y para 
hacer el iris de paz que sancionase eternamente la concor- 
dia de ambos hemisferios: pregúntese ¿cuál ha sido nuestro 
suceso? sufrir contradicciones sin término, y algo más den- 
tro del congreso mismo : y fuera de él á una chusma pedan- 
te de periodistas, vomitando contra nosotros imposturas, ca- 
lumnias y chufletas á su salvo. ¿Qué grosería I ¡ qué. impo- 
lítica! 

Acompaño los primeros números del Diario de cortes 
instructivos de nuestros debates que prestan una idea de es- 
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tas verdades. Si no hay estudio en sofocar el resto, codo 
se recela, remitiré los demás para que usted y el mundo im- 
parcial fallen el mérito de la causa, y de sus litigantes ó inte- 
resados. No es el objeto de esta carta recomendar á usted 
las consideraciones del caso, que le ocurrirán al momento; 
sino el dar un sincero testimonio de nuestros sentimientos 
hacia su persona; y sería más gra.to para mí, viéndolo publi- 
cado en los papeles de usted de quien soy atento y apasio- 
nado S. S. Q. B. S. M. 
(Firmado) 

Antonio Jaaquin Pérez. 



RESPUESTA 

Londres, 19 de Abril de 1811. 

Venerado señor mió : El testimonio de aprobación y 
agradecimiento que usted me comunica en nombre de la Di- 
putación Americana; es para mí un premio tan halagüeño y 
tan grande, que en medio del placer con que inesperada- 
mente me ha llenado, percibo una especié de sentimiento de 
no haberlo merecido bastante. Nada me deben los ameri- 
canos españoles ; á no ser que el ver la luz y asegurar que 
es de día, se considere ya como un esfuerzo de veracidad y 
honradez. Si alguna parcialidad ha habido en mí, si he do- 
blegado mis razones, todo cuanto puede hacerse sin pugnar 
con la justicia, los españoles europeos son los que me están 
en deuda por ello. 

Mas ¡ qué placer para mí después de haber sufrido todo 
género de insultos de parte de los que he servido, después 
que su gobierno ha tratado mi nombre como el de un facine- 
roso; hallarme honrado con el agradecimiento de los repre- 
sentantes del Nuevo Mundo, y encontrar aquellas vastas re- 
giones pobladas de amigos míos! De amigos que no la par- 
cialidad, sino la sencilla razón, me ha ganado! Yo me glo- 
río tanto más en la adquisición de su afecto, cuanto él mismo 
es una prueba del candor y buena fe con que los americanos 
defienden su causa. El espíritu de facción cuenta por ene- 
migos á todos los que procuran su bien sin participar de 
sus furores; los oprimidos que reclaman justicia miran con 
agradecimiento á cuantos no procuran oscurecerla. 
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El interés vehemente con que miro estos asuntos acaso 
me ha IleTado más allá del objeto de esta carta que es ase- 
gurar á usted y á sus dignos compañeros qu» el placer que 
me causa el testimonio público de su aprecio, me haee olvi- 
dar las injurias que he recibido del gobierno de mi patria, y 
de sus aduladores. 

Soy cojQ el debido aprecio, de U. su atento servidor. 

Q. S. M. B. 

J. M. BLANCO WHITE. 



« El Español y> fué objeto de una lacalorada discu- 
sión que ocupó muchos días á las Cortes españolas. 
En La del 24 de Mayo don Juan Nicasio Gallego rom- 
pe con su antiguo amigo, sin una lágrima en los ojos, 
llevando su encono hasta cubrir de injurias al que le 
colmaba de elogios. ^ Confieso que el autor de «^ El 
Español » ha sido amigo mío, decía contestando al se- 
ñor Del Monte ; mas cualesquiera que sean las relacio- 
nes que me han unido con él, y por las cuales deba abs- 
tenerme de hablar de su persona, tengo otros motivos 
muy poderosos para exponer mi juicio, ya que no sobre 
las mirag é intencionns de Blanco, de que prescindo, 
sobre lo que en limpio aparece del periódico que publi- 
ca. Considerando im parcial mente cuanto arrojan de 
sí. los números que han salido hasta el día, resulta que 
en España ni se puede, ni se quiere, ni se sabe hacer 
nada bueno; y por lo relativo á'las Américas un empe- 
ño constante en promover y atizar la desunión de aque- 
llos países con la madre patria ; desunión que si des- 
graciadamente se verificase, causaría lal vez la ruina 
de España y de seguro la de América. »— El Consejo de 
Regencia recogió un ejemplar del número 13 del «Es- 
pañol " y lo h¡20 pasar á la Junta territorial de censu- 
ra para la sentencia del libre escritor. 
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modo las sensaciones de relación entre pueblo y pueblo, fo- 
mentar ideas generosas y sublimes en los criollos, natural- 
mente dispuestos á ellas; para causar una impresión favora- 
ble en la masa del pueblo de la península, y empezar á dar 
una demostración sensible de que los pueblos de América no 
dependen de Virreyes y gobernadores, que consumen parte 
de lo que pudiera ir á España, en su opulencia propia, y 
agotan en flor la industria que pudiera producir otro tanto. 
El gran riesgo que yo concibo en la actual situación de la 
América, es el que crezca y se confirme el odio entre eurgr 
peos y criollos; el que se lleguen á mirar como dos nacio- 
nes distintas. Al gobierno que tenga la ambición de apare- 
cer noble y justo le toca bacer cuantos sacrificios sean capa- 
ces de extinguir este semillero de males, que una vez arrai- 
gado, será la zizaña de América por largos años.— Los 
criollos agraviados se burlarán de mis consejos— mas acuér- 
dense de que á los desapasionados es á quien pertenece 
darlos. 

Caracas ha rendido un congreso. Nada más justo. 
Una vez puesta en revolución una provincia tan considera- 
ble, no quedaba otro medio racional á los gobiernos de Es- 
paña, en las circunstancias presentes que haber ellos mis- 
mos adquirídose la popularidad de recomendar esta medida, 
logrando al mismo tiempo tener con quien tratar, y á quien 
preguntar las intenciones de aquellos pueblos. Ahora, su- 
puesto que los gobiernos españoles ni han querido escuchar 
ni escuchan razón sobre esto, yo me dirijo al congreso de 
esas provincias, sin otra autoridad que la que me den mis 
razones, y el derecho que además me confiere el honroso tí- 
tulo que me han dado de su ciudadano; yo me dirijo á los 
representantes americanos y les suplico que no tomen me- 
didas demasiado generales, en el ardor que un resentimien- 
to inevitable parece que pudiera con razón sugerirles. Una 
declaración de absoluta independencia pudiera comprome- 
ter la felicidad naciente de la América Meridional. El ejem- 
plo de los Estados Unidos no es adaptable á sus circunstan- 
cias. Los Estados Unidos, eran una masa casi sin mezcla, 
porque estaban formados de gentes que aunque tenían muy 
diverso origen, todos sentían igualmente odio á la dependen- 
cia de Europa : todos la habían abandonado buscando inde- 
pendencia mas allá de los mares. No así la América espa- 
ñola, llena de europeos propietarios y poderosos, llena de 
empleados que dependen de sueldos, y que esperan ascen- 
sos: llena de gentes que aman vehementemente los empleos 
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tercera parte de representantes en el Congreso» á espe- 
rar justicia de él contra la que sumariamente le admi- 
nistren sus virreyes y audiencias? Antes me cortara la 
mano con que escribo que recomendar tan funesto aba- 
timiento. Una sola cosa sacrificaré en este punto al 
respeto de mi patria ..... Nunca tomaré la pluma para 
atizar el furor de los Americanos españoles en esta fu- 
nesta guerra. . Decídala la espada y el Dios de la jus- 
ticia, sin castigar á mi patria de 'los horrores de su go- 
bierno. » — La historia renueva al sabio Español el títu- 
lo de « Venezolano.» 

En Venezuela habría sido difícil determinar el ca- 
rácter propio de las publicaciones periódicas, y explicar 
de una manera precisa en qué se diferenciaban las doc- 
trinas. La libertad balbuciaba ; y las doctrinas eran 
por lo común indecisas y de miras comunes y confu- 
sas. Había tendencias más bien que sistemas ; y estas 



nombre no será obligado á declarar sino cuando el anónimo haya sido calificado 
de criminal por la autoridad competente. De otra suerte quedará responsable 
el impresor. 

Art. 13. Los impresores están obUgados á poner sus nombres y apellidos, 
y el lugar y año de la impresión en todo impraso, cualquiera que sea su volumen, 
á excepción de las esquelas de convite : teniendo entendido que la falsedad, ó ab- 
soluta omisión de estos requisitos, se castigará con las penas correspondientes á 
la intención y malicia que se probare. 

Art. 14. Se prohibe que ningún cuerpo, colegio, comunidad, ni persona 
particular pueda tener y usar de imprentas sin licencia expresa del Gobierno, 
so pena de perdimiento de ella, y las demás que hubiese lugar. 

Art. 15. Si los impresores no conocieren á los autores ó editores de la 
obra que se les presenta, no procederán á su impresión hasta que estos califiquen 
la identidad de sus personas con dos testigDs conocidos, cuyos nombres y firmas 
harán pooer en el mismo manuscrito ; quedando advertidos de que si asi no lo 
ejecutaren, serán tenidos por autores de la obra. 

Art. 16. Los autores ó editores que abusando de la libertad de la impren- 
ta, contravinieren á lo dispuesto en este reglamento, no sólo sufrirán la pena 
señalada por las leyes según la gravedad del d«lito, sino que éste, y el castigo 
que se Us imponga, se publicarán con sus nombres en la gaceta de gobierno. 

Art. 17. Los impresores de escritos sobre materias de Religión, sin la 
previa licencia de los ordinarios, deberán sufrir las penas que en razón del exceso 
en que incurran, tenga ya establecidas las leyes, y además la pecumaria de cien 
pesos por la primera vez, doscientos por la segunda, y perdimiento de las letras, 
cajas y demás aparejos por la tercera, con extrañamiento de esta provincia. 

Art. 18. Los autores ó editores de obras politicas, que abusando de la li- 
bertad de la imprenta,, sembraren ó esparcieren en ellas proposiciones ó máxi- 
mas contrarias al dogma, serán castigados con las pena» señaladas por las leyes. 
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ejército oriental ; y se cuenta además que el sacrificio 
heroico de Ricaurte le habla llenado de admiración y 
asombro : el valiente Granadino había salvado á Bolí- 
var. Asi en las viejas batallas de Roma, cuando ba- 
lanceaba la victoria ; cuando las legiones flotaban in- 
decisas» el Pontífice, en hábitos blancos, se avanzaba 
al frente del ejército y pronunciaba las palabras del sa- 
grado rito; un hombre se presentaba, Decio 6 Curoío, 
que repetía la fórmula, é iba á morir por el pueblo. 

En esa época terrible, los días eran años, cada ho- 
ra estaba escrita con sangre. El 31 la acción equívo- 
ca de Bocachica entre el ejército de Oriente y una par- 
te del de Bóves. El 1° de Abril, sitio de Valencia por 
Gagigal, Geballos y Boves mismo. El 2, sangriento 
combate entre sitiados y sitiadores ; el 5, auxilio del 
ejército libertador de Oriente, que entra en Valencia. 

La fortuna, en esos días, corría engañadora de 
una en otra bandera : el día 16 Marinees derrotado 
por Geballos en el Arao. 

«Pocos días después, dice el doctor Yanes en su 
historia inédita (1), supo Bolívar que Gagigal se había 
reunido con Geballos y Galzadn y que marchaban con 
una fuerza de 6.000 hombres; aunque con poco más de 
5.000 determinó salirjes al encuentro. El 28 de Mayo 
á las 9 de la mañana se descubrió la línea del ejército 
realista, que se había situado en la Sabana de Garabo- 
bo, distante seis leguas de Valencia, y al punto se for- 
mó en batalla el ejército libertador, cuyas divisiones de 



(I) La abra más instracti^a sobre la Revolución es la del doctor Francisca 
J. Yanes, por desgrdiciB. inédita. En la del general Austria hay algunos docu- 
mentos que consultar. Las otras son romadices que no resisten al examen, don- 
de nombres, datos, hechos, casi todo es inexacto, falso, impudemente cargado de 
ficciones. Con atenciÓM hemos leído la que acaba de aparecer bajo el título »» Vi- 
da de Bolívar » del señor Felipe Larrazábal ; es on libro deplorable : ningún can- 
dor histórico : alteración maliciosa de los hechos : pretensiones á erudito con prés- 
tamos inseguros ó vulgares ; todo en estilo desigual y abigarrado, lleno de relum- 
brones y falso brillo. Por el examen de algunos hechos, en relación con la Bio- 
grafía que escribimos, nuestros lectores podrán tocar con la mano, desde la entre* 
ga siguiente, lo que apenas indicamos aquí. Tan rápidamente desciende la Re- 
pública que tornamos á dar oro por cascabeles y baratijas. 
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ble de todas los monstraos, cuya audacia y axítividad 
debemos temer, si con la última celeridad no levanta- 
mos otro ejército que pneda contenerlo. De cuantos 
golpes ha recibido la patria ninguno es más pequeño 
que éste ; pero nÍ7iffuno es más fatal. Boves puede 
penetrar hasta Caracas sin obstáculo por la distancia 
en que se hallan nuestras fuerzas de Occidente ; porque, 
con nuestra infanteria no debemos contar en tres dias, 
que debe gastar en el tránsito de La Puerta aqui por 
las serranías de Calcara y del Pao. El enemigo ha va- 
riado de divisa, y hace uso de la blanca: lo comunico 
á V. E. para que lo haga saber al público. Hará V. E. 
venir inmediatamente de La Guaira, el Túy y Patru- 
llas todos los fusiles para defender la ciudad en caso de 
ser atacada. También hará construir todas las muni- 
ciones que se puedan y lanzas. Yo pasaré á esa ciu- 
dad, quizá mañana á organizar la fuerza que debe sal- 
var la república. » 

«►Dios etc. Victoria Junio 15 de 1814^ á las doce 
de la noche. — Simón Bolívar. — Señor general en jefe, 
comandante general de la provincia. » 

El 15 de Junio fué el desastre de la Puerta. El 
16 llega Boves á la Victoria. Toma el 17 la Cabrera. 
El 18 ocupa el pueblo de Guacara donde se reorgani- 
za su ejército. Boves había destacado una división de 
mil quinientos hombres á las órdenes del capitán de 
vanguardia don Ramón González ; y aproximádose és- 
te á la capital, Ribas al frente de una columna, cayó 
sobre su descubierta y la destruyó: en el sitio de las 
Cocuisas le detuvo una orden de Bolívar que le ordena- 
ba retroceder á Caracas. El general Marino dejó esta 
ciudad en la noche del 19 y se puso en marcha para 
las provincias orientales. El 5 de Julio Regó á La 
Guaira el comandante D'Elhuyar con quinientos hom- 
bres. El 6 una columna realista se presentó en el pue- 
blo de Antíraano y Bolívar y Ribas salieron á su en- 
cuentro y la derrotaron. En esta noche se trató en 
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rría en su persecución, la emigración, tomó alas y en 
la desmoralización absoluta en que cayó, no pensando 
cada uno sino en si, mujeres y niños fueron abandona- 
dos en los caminos. Que quedó ? una procesión espan- 
tosa de cadáveres vivos, de aparecidos, de exhumados: 
extrañas é indecentes vestiduras : mujeres traídas como 
hombres, con fustanes sobre la espalda, porción de in- 
felices semidesnudos : era el carnaval de la muerte : se 
seguían las bandas por el olor. En medio de todos es- 
tos males el hambre y tras el hambre, el tifus. Los 
que llegaron á Barcelona hallaron allí su sepulcro ; po- 
cos volvieron, tras largas peregrinaciones y peligros, 
al hogar querido. 

El día 13 Morales con una fuerte división marchó 
hacia Oriente en persecución de los patriotas. El res- 
to del ejército con Boves se dirigieron á Caracas; mien- 
tras nuestras reliquias de la Puerta, de Puerto Cabello, 
Caracas y la Guaira, tras indecibles trabajos, fueron á 
reunirse en la villa de Aragua de Barcelona. 

El historiador honra la humanidad, recordando 
con honor á don Mariano Ramírez, Intendente en aque- 
lla época de la isla de Puerto Rico. Sabiendo que 
más de ochocientos caraqueños habían llegado á San- 
tómas, y que mendigaban por las calles, hambrientos 
y sin asilo, dispuso se les socorriese al punto, envián- 
doles entre otras cosas mil pesos fuertes. Sabido esto 
por la Corte, le dirigió la Real orden siguiente: 

« Queda enterado el Rey por la carta . de U. S. de 
22 de Julio último número 158, y documentos que in- 
cluye de la ocupación de Caracas y La Guaira por las 
tropas leales; como también en las medidas que ha to- 
mado U. S. para atender al socorro de las ochocientas 
personas de mujeres y niños que han arribado á San- 
tómás; y de los envíos de víveres y semillas á Puerto 
Cabello y Venezuela. Todo lo que es muy de la apro- 
bación de S. M., y me ha mandado dar á U. S. las 
más expresivas gracias por su celo y actividad. 
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de Marino ochocientos pesos de los que dio á Soublette 
doscientos, á Palacio otros doscientos, y los cuatrocien- 
tos restantes los entregó á Montilla á cuenta de mil 
pesos que cobraba el capitán Luis Brion. » 

Nos toca emitir nuestro juicio acerca del marino 
José Bíanchi, acusado por los Jefes republicanos de pi- 
rata cobarde y alevoso. Entró Bianchi al servicio de 
la República en tiempos aflictivos y calamitosos, y la 
defendió con valor y fortuna. En las varias presas que 
hizo bajo los Gobiernos de Margarita y Gumaná, jamás 
se le satisfizo, á pesar de sus reclamos, hajo figurados 
pretextos, ó afectada competencia de los gobiernos: era 
bravo, activo, inteligente, como lo probó en numerosos 
combates navales: sin su eficaz cooperación, losespa* 
ñoles no habrían sido arrojados de Oriente el año de 13. 
Para desahogar su cólera, publicó un papel en las Co- 
lonias en que contaba las injurias que se le hablan 
irrogado, y recordaba los excesos de los empleados se- 
gún lo creía : quejábase que del bergatín de Guayana 
que apresó, « Valdez y demás Jefes dividieron treinta 
mil pesos que se tomaron y hasta la ropa de uso del Go- 
bernador : que los generales y empleados de la Repú- 
blica eran los primeros y más impudentes, rapaces y 
defraudadores y que José Leonardo Alcalá y Francisco 
Alemán le habían asegurado que entre Piar y José An- 
tonio Gonell se había quedado el importe de todos los 
cargamentos, que los pueblos de Barcelona y Gumaná 
habían mandado á la Guaira para socorro del ejército. 
Que Gonell le había ofrecido seiscientos pesos por su 
pasaje, otros tantos Suárez de Rivera, y José Alcalá 
con mucho ruego cien portuguesas con tal que le admi- 
tiese á bordo cuarenta esclavos, á cuyas proposiciones 
se denegó abiertamente. Que Marino le había vendi- 
do ocultamente un cajón de láminas de plata labrada de 
las de Garacas en mil pesos en oro, y que Bolívar es- 
taba resuelto á disponer por sí solo de los diez y seis 
cajones de plata cuando llegase á Cartagena como si 



La Vega 846 308 

La Victoria .... 4,482 3.618 

Mírente . . . 97,459 29,019 3,3i 



mera, la segundad como se ve en ios del transito, j en donde ejustea giuanucio- 
nesj en ellos existen personas de otro Teoindario, lobre lo que ha tomado el Oo- 
bieroo las medidas conrenientes. Segunda, la misma seguridad con respecto ¿ 
la probidad ; carácter pacíflco de algunos justicias, muj distantes de abusar de 
su cuidado para satisfacer su venganza ó resentimientos, é incapaces de dar oidoi 
á la araricia. 



timientos? Vosotros los que vivís, responderéis algún 
día á aquel Juez, infinitamente justo, de los maíes que 
habéis causado con vuestra sedición y proj'ectos, ó más 
bien con haber movido la multitud inocente que ei'a fe- 
liz byjo el gobierno de sus mayores: que amaba y ve- 
neraba sus reyes : que obedecía el imperio de las leyes : 
que no conocía el desencadenamiento de las pasiones: 
que era sencilla, dócil y quieta; y que sin el funesto, 
bárbaro y criminal impulso que la disteis, ni se liabría 
precipitado á los excesos que hemos visto, ni ahora llo- 
rarían sus restos los males que han pesado sobre ella. 

i Qué sería nuestra patria si vosotros no hubieseis 
existido? ¿Cuál seria su prosperidad? cuál su fortuna? 
¡Recuerdos mortales, que es necesario separarlos de 
nosotros para no aumentar los sentimientos comunes, 
aunque ellos inspiran hacia vosotros todo el horror de 
que sois dignos! 

Porque, ¿quién podrá ver y recordar e! número 
espantoso de víctimas sacrificadas á vuestros proyectos, 
y el número igualmente prodigioso de las que arrancó 
á la muerte por medio de la vacuna un gobierno bené- 
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toiome Manrique y urcina, con sucesión, y a Benigna 
de Gil y Ascanio que casó con Nicolás de Gil y Ascanio 
su primo hermano, con sucesión. Tercero, Catalina de 
Ascanio y Ribas que casó con Francisco de Gil é Isturiz, 
y tuvo por hijo á Nicolás de Gil y Ascanio que casó con 
su prima Benigna de Gil y Ascanio ya mencionada. 
Cuarto, Petronila Ascanio y Ribas que no se casó. 
Quinto, María Antonia de Ascanio y Ribas que casó con 
Francisco Matamoros y Ascanio. 

3" Valentín de Ribas y Herrera, Reidor de Ca- 
racas, que casó con Manuela Galindo y Rada y tuvie- 
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ron por hijos, primero, á María de las Mercedes de Ri- 
bas y Galiñdo, que casó con Ramón Blanco y Blanco, 
y tuvo por hijos á Ana María Blanco y Ribas que casó 
con Daniel de Mendoza y Briceño, y tuvieron por hijos 
á Daniel Mendoza de Blanco, á Jerónimo; doctor en 
Medicina que casó con Carolina de la Plaza y con 
sucesión, y á María Luisa que casó con Francisca de 
Mendoza y Briceño con sucesión. Segundo, Francisco 
José de Ribas y Galindo, que casó con su prima segun- 
da Clemencia de Tovar y Galindo, y tuvo por hijos á 
Horencio, Francisco, Rosa que casó con el doctor Hen- 
rique Pérez de Velazcoy López con sucesión, Manuela 
que casó con Andrés de Ribas y Tovar con sucesión 
y Valentín de Ribas y Tovar. Tercero, Etanislao de 
Ribas y Galindo, coronel de la República de Venezue- 
la que pereció en Barcelona, y no dejó sucesión. Cuar- 
to, Felipe de Ribas y Galindo que tampoco dejó. Quin- 
to, Andrés de Ribas y Galindo, que casó con Hen- 
riqueta L. de Baldwin, natural de Nueva York (E. U.) 
y tuvo por hijo á Ángel Elias Ribas y Baldwin, doctor 
en Medicina; y sexto, José de Ribas y Galindo que no. 
dejó sucesión. 

4° María de la Concepción de Ribas y Herrera, 
fué monja en el convento de las Concepciones de esta 
^capital. 

5^ Francisco José de Ribas y Herrera, doctor en 
Teología y maestro en Filosofía — Presbítero. 

6^ María de la Luz de Ribas y Herrera, fué mon- 
ja en el mismo convento que su hermana María de la 
Concepción. 

V Marcos de Ribas y Herrera, maestro en Filo- 
sofía y licenciado en Teología— Presbítero. 

8^ María Petronila de Ribas y Herrera casó con 
José Ignacio Palacios y Blanco y tuvieron por hijo á 
Antonio Palacios y Ribas. 

9^ Antonio José de Ribas y Herrera, casó con 
Ignacia. Palacios y Blanco, y tuvieron por hijos á María 



calvo, de modales apacibles, de insinuante aspecto, en 
quien el juicio aventajaba á los años: nuestra posición 
es lamentable, continúa, estamos más escasos de tropas 
y de municiones que de vestuarios, y ya ustedes ven 
qué uniforme trae nuestro general en Jefe, el Jefe del 
Estado Mayor y el general margariteño. 

—No tan malo, gritó el de la haníaca. Perdí rai 
uniforme, pero me hallo mejor con esta bata que me 
han regalado, mucho mejor que con las heridas de los 
pies; mañana me estreno la hermosa camisa de corte- 
za de marima, que me regaló un cacique: galanos, sí, 
que están los dos generales que rae acompañaron, el de 
camisa de listas sobre todo y arrojaba grandes ri- 
sadas, viendo al que primero rompió el diálogo, envuel- 
to en una ancha camisa de listado. 

Ya habrán conocido los lectores que era el Liber- 
tador quien hablaba desde su hamaca con los genera- 
les Arismendi y Soublette, el coronel Briceño y varios 
oficiales del Ejército. 

La luna estaba ya en la mitad del cielo, y Bolívar 
los animaba todavía, hablándoles de sus proyectos y 
esperanzas. 



lombia. Enarbolaremos después el pabellón tricolor so- 
bre el Ghimborazo, é iremos á completar nuestra obra 
de libertará la América del Sur y asegurar nuestra in- 
dependencia, llevando nuestros pendones victoriosos 
al Perú: el Perú sará libre. 

Sorprendidos, atónitos, se miraban unos á otros 
los oficiales que le cercaban : nadie osaba pronunciar 
lina palabra. Los ojos de Bolívar arrojaban fuego, y al 
hablar de la España, de su ruinn, tormentus eléctricas 
parecían ceñir su cabeza, como la cumbre del Duida, 
cuya sangrienta y encapotada cima alcanzaban apenas 
á divisar ' 

Un oficial llamó aparte al coronel Briceño y le di- 
jo llorando: — «Todo está perdido, amigo: lo que era 
toda nuestra confianza, helo aquí loco ; está deliran- 
do En la situación en que le vemos, sin más vesti- 
do que una bata, soñando en el Perú ! ! » Confortóle 

Briceño, asegurándole que el Libertador se chanceaba 
para hacer olvidar el mal rato, que él y todos habían 

pasado aquella tarde A los dos meses Bolívür había 

tomado á Angostura; dos años después la Nueva Gra- 
nada le aclamaba vencedor en Bogotá; cuatro años más 
tarde destruye en Garabobo el ejército de Morillo; á 
los cinco da libertad á Quito ; y al cabo de los siete años 
sus victoriosas banderas ondeaban sobre las altas to- 
rres del Cuzco: 

JUAN V. GONZÁLEZ. 
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